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I 



Buenos Aires, Abril 21 de 1881. 



Al Señor Don Mardoquéo Naparro. 

Me es agradable comunicarle que el señor Ministro de este 
Departamento, doctor don Antonio del Viso, ha ordenado comi- 
sionar á usted, para reunir los artículos escritos en 1877 sobre 
Territorio de las Misiones, tanto los publicados en La Tribuna, 
como los inéditos ; autorizándole para que, completando el estu- 
dio en mérito de la publicación hecha en el mismo año, por el 
Gobierno de Corrientes, mande hacer bajo su propia dirección, 
una edición económica en el formato de las Memorias Adminis- 
trativas, y en el sentido indicado verbalmente por el señor 
Ministro para su mas breve ejecución. 
1 Esperando que sus trabajos responderán á los deseos de 

! S. E., aprovecho la oportunidad de saludar á Vd. 

I Jíéctor ^uva^ez. 



ADVERTENCIA 



^"•-■»>» 



El presente trabajo sobre el Territorio de Misiones obedece 
á circunstancias y antecedentes cuya filiación es necesario adu- 
cir para esplicar — P la especie de anacronismo de su actual 
composición, en que se vé invertido el orden sucesivo de los 
hechos — 2^ la causa de haberse publicado en 1877 parte de él 
en forma de artículos firmados por «Samuel Navarro» — 3® la 
raaon que, en la actualidad, hace indispensable incorporar la 
polémica sostenida por este en aquel año, con el señor J. M. R. 
40 --El por qué finalmente, aún después de tenerse á la vista el 
libro de Documentos de Corrientes, no se ha reorganizado el tra- 
bajó, restableciendo el orden cronolójico, como debiera ser. 

Deseando cooperar á los trabajos de la Coinision confiada 
por el Exmo. Gobierno Nacional á mi hermano en el carácter de 
Inspector de Aduanas del Alto Uruguay en 1877, partí en su 
compaña hasta la Concepción del Uruguay, donde emprendí la 
recopilación de los documentos y antecedentes relativos á la 
extinguida provincia de Misiones. — Organizado este trabajo 
para acompañar al informe que debia presentarse al Gobierno, 
tomé por punto de partida, los claros antecedentes de la época 
nacional; porque Corrientes jamás habia mencionado otro título 
al territorio de Misiones, que el de 1814, y esto tan solo desde el 
año 1832 adelante. 

Denunciado mi hermano por un telegrama de Corrientes de 
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« andar anarquizando la provincia » y atacado como instigador 
de ideas separatistas, vióse obligado á contestar con la publi- 
cación de estos escritos, que, elaborados para ilustrar la 
cuestión de Misiones á que debia forzosamente referirse en su 
informe, según el tenor de sus instrucciones; fué necesario adap- 
tarlos á la forma de artículos de diario, en vez de la de Memoria 
que tenian originariamente. 

En la actual publicación M se considerado indispensable la 
insersion de los artículos polémicos, si bien llevando la por 
separado; por que, versando ellos sobre la cuestión, á la 
vez que sobre hechos de actualidad que la ilwstpan^ la polé- 
mica conaplementa, <somoíse verá, la dilucidación ^e da mais&m. 
del libroi diebiendo á ese titulo formar parte -de 'él^ con ;taata 
mayor razón, cuaato que las diversas AdnaimstraiGioíies Cor- 
.rentioas, aprovechando los antecedentes por la polémica esta- 
blecidosj ha producido actos en relaicion á la «cuestioa, entce 
los cuales pueden anumeráirse — la publicación del libro de docu- 
mentos: la de un mapa provincial ijamprendieiMJo .em ¿1, tod» 'el 
territorio de Misíoíies convertido en Departamento ée Oorriefa- 
tes : una serie de leyes concesioníirias, de terrenos destinados 
á colonización, y por fin preparado como era natural, todos sus 
^BQOdios de defensa. 

Parece obvio que, una vez en posesión de los tíeiíaefiítos 
propordonadcsporelUbroooleccionario de los doeiomentos áel 
Gobierno de Corrientes, la redacción del ppeaeate aé arreglara 
.Qronolójicai3;iente ; piero, estando he<^ la parte principal del 
trabajo en la&rnaa que tiene, el iSeñor Ministro del Jiiteriár al 
ordenar su pubU^^on, ^careció la iirjencia^ prescribiendo 
en 3U virtud quie se hiciera sotoe la base de lo ya publi^cado, 
agregaüido lo inédito y completando coa á estudio á que 
diere lugar el libro de documentos correntínos^ recibido á 
la vez que la nota de 21 de Abril del presente año^ que precede. 

Aún <^n todo e$o; el eicámen de los numerosos documen- 
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— yu- 
tos que contiene el libro de Corrientes ha exijido una nueva y 
laboriosa compilación ; pues, truncados algunos y omitidos en 
esa colección, muchos de los principales, ha sido necesario 
buscarlos, ya en la Biblioteca provincial, ya en las de parti- 
culares, dándoles colocación hasta en el último momento, como 
ha sucedido con el Tratado entre el Comandante Aguirre y el 
Gobernador López de Santa-Fé sobreProtectorado -documento 
tomado poco há de La Tribuna Nacional. 

De todos modos, esta inversión cronológica impuesta por 
las circunstancias enunciadas, si bien es un defecto de orden, ella 
no solo no perjudica, sino que favorece el propósito, demostrando 
el curso que ha seguido la vieja cuestión, desde que fué agitada 
transitoriamente en 1877. 

Buenos Aires, Junio 21 de 1881, 



MATERIA Y PROPOSITO (*) 



Al paso que la Nación avanza en el camino de su organiza- 
ción — que las instituciones, saliendo de la condición de ensayos 
se consoliden— que las aspiraciones del pueblo se eleven á 
regiones mas altas y que los intereses positivos asuman el papel 
que les corresponde ante el buen sentido ; así que este, venciendo 
á las pasiones de los primeros tiempos, se enseñoree de las 
inteligencias y de las voluntades ; al paso que vayamos divisan- 
do mas claramente los horizontes de nuestro destino como 

(*) Acababa de Uegar de su visita al Alto Urugaay el Inspector de Aduanas 
D. Samuel Navarro y se ocupaba de su informe al Gobierno, cuando apareció 
en La Nación (28 de Junio de 1877) un suelto preñado de inculpaciones, entre 
ellas la de haber propagado ideas separatistas en los pueblos de Misiones— £1 
Inspector contestó (8 de Julio) levantando los cargos y ofreciendo dar publici- 
dad á este trabajo, ciue, hallándose en actual preparación para ser presentado 
al Gobierno, adquirió con aquel motivo el mérito de la oportunidad; publicado 
en La Tribuna (12 de Julio) el primer capitulo, él dio orijen á una polémica, que, 
ilustrando la cuestión de Misiones, por los hechos de actualidad que ponia en 
evidencia, completaba el estudio de ella. 

Tal es la razón que ha determinado la inserción de aquellos escritos po- 
lémicos en las páginas de este libro. 



POLÉMICA 



Un atentado 

La Provincia de Corrientes se halla muy agitada por las amenazas 
d0 desmembración terñtorial de que se la ha hecho objeto, desde algún 
tiempo, y & ellas viene & agregarse la conducta injustiñcable de cierto 
empleado nacional, D. Samuel Navarro, mandado últimamente por el 
Gobierno, con carácter de Visitador de las Aduanas del Alto Uruguay» 
según creemos, el cual se ocupa de anarquizar aquellos pueblos, hacién- 
doles entender que deben separarse de la Provincia, con promesas absur- 
das de mejorar de situación. 

El telegrama oficial del Ministro de Gobierno de Corrientes, que 
publicamos en seguida, manifiesta el carácter y trascendencia de tan 
abusivo proceder, y creemos que el Gobierno general debe desaprobarlo 
inmediatamente, ordenando el retiro inmediato d,^ ese empleado. 
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Nación, han de presentarse con caracteres de urgencia, cada 
dia mayor y mas apremiante, las cuestiones que nacen y se 
ligan con la tierra. 

La tierra como fundamento de la Nación, habrá de ser cada 
dia mas grave punto de discusiones y controversias internacio- 
nales. La tierra, como base de la riqueza pública y privada 
de cada estado federal, habrá de ser recorrida con ansiosa soli- 
citud por cada pueblo hermano, desde lo interior de sus respec- 
tivas líneas divisorias, por si el fraude ó la codicia del vecino 
haya borrádolas con el pié, 6 suplantádolas al favor de la oscu- 
ridad de la noche última. La tierra, en fin, como cimiento 
primordial para la inmigración, que es la palanca mágica de 
nuestros futuros progresos, habrá de ser motivo y objeto de 
cuestiones enconadas, y las mas veces de dificilísima solución, 
por los intereses de todo orden y de toda magnitud que repre- 
sentará en las relaciones de dentro y fuera del país, con las 
naciones como Nación, ó con las provincias como provincia. 



Hay, pues, una clara conveniencia de orden nacional en 
sacar con anticipación .á la luz, y someter al examen templado 
del patriotismo, desligado de afecciones- parciales, todos aque- 
llos antecedentes que han de facilitar la discusión, iluminándola, 
de las cuestiones que puedan suscitarse en materia de límites 
entre Provincia y Provincia, ó sea de dominio de la una sobre la 



Perturbar el orden interno de una Provincia argentina, promover en 
ella divisiones, aconsejar la resistencia á sus leyes y dificultar la percep- 
ción de sus rentas, es un hecho gravísimo que no debe ser tolerado y que 
antes bien debiera castigarse ; pues ni le está permitido hacerlo a] mismo 
Gobierno, con menos razón á un individuo que invoca su nombre para 
semejante atentado. 

Es muy justa la indignación que el hecho ha promovido en la Pro- 
vincia de Corrientes, como ek perjudicial y vergonzoso el medio que se 
quiere emplear para imponerle una desmembración imposible, por ser 
dañosa á la misma Provi«Rsia y estéril cuando menos, para la Nación. 

No es tratando de alucinar á algunos pobres diablos de esos pueblos 
con la mentida esperanza de que podrían ser Gobernadores, Ministros, 
Senadores, Diputados, etc., que se les ha de inducir á aceptar el anula- 
miento de su Provincia, cuando bien apercibidos están de que solo les 
esperarla un mal gobierno, nombrado desde aquí, como simple territorio 
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otra, por razón de adscripciones mas ó menos discutibles, hechas 
por los gobiernos de otra época, — obedeciendo quizás á razones 
que no lo fueron bastante, ó que dejaron ya de serlo bajo la 
acción del tiempo y del giro diverso que hayan impuesto á las 
ideas los hechos cumplidos. 

La antigua Provincia de Misiones, tan especialmente prós- 
pera un tiempo, como desgraciada fué después; debiendo uno 
y otro estremos á la especialidad de su origen y composición, se 
halla en el caso de este estudio, por los derechos que sobre su 
territorio cree tener la Provincia de Corrientes, apoyada en el 
decreto directorial que la elevó al rango de tal. El examen 
ordenado de los documentos y antecedentes que hemos podido 
acumular, en relación á esta pretensión de Corrientes,' es el pro- 
pósito único de estos apuntes, ágenos por lo demás á todo impulso 
egoísta ó de partido, pues ningún vínculo, que no sea el de 
argentino, nos liga á esta cuestión. 

I 

Las Misiones Occidentales 

Las Misiones Orientales abrazaban una dilatadísima ostensión 
de territorios que, antes y después de la espulsion de sus funda- 
dores, fueron gradual pero tenazmente depredados y detentados 



nacional, que eUos tendrían que costear con enormes contribuciones y 
con mayores sacrificios. 

Hé aqui el telegrama h que nos referimos : 

Corrientes, Junio 16 de 1877. 

Llegó el correo del Alto Uruguay y los Diputados provinciales para 
abrirse la Legislatura. Gonflrmase la prédica anárquica de Samuel. Na-, 
vario sobre la separación de Misiones k nombre del Gobierno Nacional. 
Dice que pronto vendrán las fuerzas nacionales á posesionarse de aquellos 
Departamentos de la Provincia. Aconseja á los vecinos que no compren, 
campos, que no paguen la contribcion directa á la Provincia, por corres 
pender á la Nación. 

(Firmado) — Severo Fernandez. 
Ministro de Gobierno. 

(¡.a Nación, Junio $S de i87ljr 
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en gran parte por los portugueses que ejercen actual dominio 
sobre ellos, y que, merced á nuestra inepcia diplomática, llámese 
ésta argentina ó española, continuarán ejerciendo impunemente, 
por un siglo. 

No es de estos territorios, hoy tan brasileros como son 
inglesas nuestras Malvinas, que intentamos ocuparnos; como 
tampoco tratamos de las Misiones que, situadas entre la ribera 
derecha del Paraná y el Tebicuary, formaban parte de los domi- 
nios nacionales, y que nuestras larguezas irreflecsivas y desa- 
visadas han dejado también para siempre en poder del Paraguay. 



Después de todas las desmembraciones que nuestros veci- 
nos quisieron imponer á las administraciones nacionales de todos 
los tiempos, indolentes las unas, de vida efímera las otras — 
imprevisoras todas, quedó una fracción de tierra que, compren- 
dida entre los 26*^ y 30« de latitud Sud y los 56^ y 60^ de longi- 
tud Oeste del meridiano de Paris, es lujosamente señalada, asi 
por su espléndida vegetación y las muchas riquezas naturales 
que ostenta, como por los graados rios y lagos que, bañando sus 
flancos en toda su entension, constituyen sus límites, á la vez — 
por el Norte y Nordeste, el Paraná y el Iguazú, por el Este y Sud 
el San Antonio, el Pepiri-Guazti y el Uruguay ; y por el Oeste el 
Miriñay y la margen oriental de la laguna Ibera. 



Cuestión de nHslones 

El señor D. Samuel Navarro, que ha desempeñado últimamente la 
delicada misión de inspeccionar las Aduanas y Receptorías del Alto Uru- 
guay, nos dirije la siguiente carta, levantando los cargos que se le han 
hecho, de haber fomentado el movimiento de opinión que alli se siente 
en favor de la nacionalización del territorio de Misiones. 

La carta del señor Navarro es á todas luces interesante, y llamamos 
sobre ella la atención del Congreso y d«l Gobierno! 

Señor Redactor de La Tribuna. 

Regresando de mi larga y penosa escürsion al Alto Uruguay, y cuan- 
do no creia tener otro asunto deque ocuparme, que de rendir cuenta de 
mi misión, lo primero con que tropifieo es un incidente promovido por 
La Nación que, prohijando in absoluto las palabras de un telegrama, del 
Ministro Fernandez de Corrientes, asegura que la Provincia se halla 
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Estas costas, desde la Tranquera de Loreto hallábanse, en 
el momento de la espulsion de los jesuítas, bajo la acción fecun- 
dante de ellos, pobladas de gainados y cruzadas en todas direc- 
ciones por el arado, divididas en graiyas y numerosos estableci- 
mientos y dependencias jesuíticas, de que la historia y la 
tradición conservan los nombres (^). 



A esta fracción de tierra argentina, centro predilecto y 
misterioso del sistema creador de aquellos hombres, — objeto de 
las esplótaciones desordenadas de los mandones que les suce- 
dieron, de la voracidad ratonezca y tenaz de las mamelucos» 
después, y de las persecucionesdeldictador Francia en seguida — 
á esta especie de Polonia Argentina, codiciada y depredada á 
destajo por brasileros y orientales, por paraguay os y correntines, 
y de todos abandonada, cuando esplotada y aniquilada — ^á esta 
sola fracción de las Mistories^ se limitará nuestra investigación, 
porque á ella se circunscriben asi mismo las pretensiones de 
€orrientes, y los términos del título en que parece fundarlas. 
Mas, es indispensable dejar establecidos algunos antecedentes 

(O San Antonio, Rosario, San Borjita, San Gonzalo. Santa Tecla, y otras 
sobre el Paraná ; Caraguaty, Curuhuy, Santo Tomás, Tatarahuy, San Javier, 
San Ignacio, San Francisco Solano, San Alfonso, San José, San Agustín, San 
Estanislao, y otros muchos adherentes á la Concepción, de San Clemente y San 
Cáfrtos, á lo largo de la Ibera y del Miriñay. 



ajitada, y que yo me ocupo de anarquizar los pueblos— que mi conducta 
ha causado indignación; y pide en consecuencia que se me separe, que 
se me destituya, que se me castigue, etc., etc. 

Obligado á consagrar á este asunto una atención preferente, pues que 
las responsabilidades del mismo cargo que invisto me lo demandan, al 
pedir al señor Redactor un lugar en las columnas de la bien acreditada 
7r#una^h¿g(^o con el propósito bien comprensible, de que mi contesta- 
ción alcance mayor publicidad, que la que obtendiria haciéndolo en el 
mismo diario que me ha atacado. 

Nada ¡Jonjero para mi, puedo esperar de parte de La Núcian. Un 
anti^ra0 redactor de La Repü^tica alsinista, fusionista, jam&s puede Uegar 
á ser santo de su devoción; y eatoy seguro de que, mas bien algún otro 
peoadíllo 'ooniara los dogmas de su r^igion, <|ue mi pretendidía acción 
«úiarquisadoira en la Provincia de Corrientes, es lo que ha revuelto su 
b&]d& 
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que contribuirán á la inteligencia de los hechos posteriores y al 
esclarecimiento de la cuestión presente. 

II 

Desgobierno y Despoblación 
1767—1809 

A la espulsion de los jesuitas sucedió el gobierno civil espa- 
ñol, habiendo el Gobernador Bucarellí encargado (^) el de los 
treinta pueblos que sobrevivieron á aquel acontecuniento, á los 
Capitanes D. Juan Francisco de la Riva Herrera y D. Francisco 
Bruno de Zavala, que se hablan desempeñado satisfactoriamente 
en la ejecución del famoso decreto de 27 de Febrero de 1767. 



Confió á la dirección del primero y sus tenientes los veinte 
pueblos situados, desde San Javier inclusive, hacia el Norte, y á 
la del segundo, los diez restantes y sus muchas dependencias, 
desde Yapeyú, que era la capital de esta sección, hasta el de 
San Miguel, incluso San Bor ja, el que, aunque ubicado sobre la 
margen izquierda del Uruguay, era solamente una colonia del 
pueblo de Santo Tomé. 

Aquellos treinta pueblos jesuíticos, tan prósperos (^) bajo la 

(*) 14 de Octubre de 1767. 

O Fueblos muy copiosos y lustrosos. Real cédula de 14 de Febrero de 1647. 



¿De cuando acá La Nación presta fé tan católica á las palabras de un 
Ministro de la situación actual? 

¿Dará á sus palabras el mismo crédito el dia que él asegure que los 
mitrístas de Corrientes, so pretesto de la cuestión Misiones, están organi- 
zando sus clubs, sus bandos y sus bandas? 

Me permito dudarlo — Voy mas aUá; Fernandez no há de ser sino lo 
que realmente es — un muchacho, un feto de candidato para Diputado al 
Congreso, para cualquier cosa--un desavisado Paiurot, en busca de una 
posición política cualquiera. 

Sea de esto lo que fuere, calumnia tan soez como la de Fernandez, y 
ataque tan gratuito como el de La Nación^ colócanme, señor Redactor, en 
el caso de tomar á mi cargo la cuestión de Misiones. 

Era mi firme propósito no hacer otra cosa que presentar al Gobierno 
Nacional un informe de mis trabajos, de mis estudios, de mis observacio- 
nes, con los planos de las localidades que he visitado, la estadística de las 
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hábil dirección de sus fundadores, y que, á la época del estra- 
ñamiento de éstos, contaban como cien mil habitantes (*) habian 
defeaido ya, según Azara, hasta no tener en 1796 mas que cua-- 
renta y cinco mil^ á poca diferencia. Causa principal de tanta 
decadencia fué la pésima administración, combinada de milita- 
res y de frailes, que les fué impuesta, y en la que, la indolencia, 
apenas sí cedía á la mas despiadada esplotacion. « Un combate 
« perpetuo de pasiones entre la Administración, los curas y los 
« indios era el origen fecundo de tantos males en aquellas Misio^ 
« nes que se miraban, en tiempo de los espulsos, como la obra 
€ mas acabada de la política, » decía un historiador compe- 
tente. 

Alternativamente víctima de las invasiones portuguesas 
y de las extorsiones de sus propios mandones, de los cuales fué 
el último (1803) el Gobernador D. Bernardo Velazco que debia 
ser años mas tarde, el competidor de Belgrano en el Paraguay, 
llegaron los pueblos de Misiones al año 1810, que podrían ellos 
considerar con razón el término de sus infortunios, ya que era 
lógico esperar que la patria á quien iban á consagrar sus esfuer- 
zos y su sangre, los cobijara Dajo su ancha bandera. 



(*) Los padrones de 1766 dieron un total de 96^381 habitantes. Informe del 
marqués de Aviles al Virey del Pino. 



cosas y las muestras de los productos que he acopiado, á cuyo objeto me 
he consagrado con un empeño que esos mismos materiales y • objetos lo 
prueban. 

Mas, puesto que todo ello, y la delicadeza y. prudencia estremas con 
qne he procedido, no han de valerme sino calumnias y vituperios, espero 
que La Nación no llevará A. mal que entre en el terreno á que sus ataques 
y sus ideas me atraen. 

Que los correntinos integrístas ó conquistadores, como quiera llamar- 
I09, culpen & ese periódico y al desavisado Ministro Fernandez de las 
revelaciones que, reservadas antes para mi informe al Gobierno, libraré 
ahora al fallo de la opinión, en una cuestión que, no hesito en llamar 
¡a mas urjenie^ la que reclama una solución mas perentoria de parte del 
Congreso Nacional. 

Esto dicho, vuelvo á las cosas del amigo Fernandez, el Ministro de 
€k)rrient6s, y veamos que es lo que hemos hecho ambos, quién es el que 



— 8 — 

III 
Población de las Provincias 

1916 

No se sabría apreciar con justicia la importancia relativa 
del concurso que cada uno de los pueblos prestó, ó pudo prestar 
á la causa de la Independencia comun^ sin el conocimiento previo 
de la población respectiva, en el año 1810. Conocer este antece- 
dente, siquiera sea aproximadamente, es poder graduar, con 
base mas ó menos segura, la suma de los elementos con que los 
conductores de la revolución debieron contar, de cada parte, si 
fué ó no hábil el empleo que de ellos hicieron, y cuales las 
consecuencias que de todo ello se dedujeron, ó pudieron venir 
para los destinos del país. 



Establezcamos, pues, la cifra de la población nacional de la 
época, limitándonos á las secciones del Vireynato, que, después 
de todas las mutilaciones sufridas durante la jornada, constitu- 
yen la actual Nación Argentina. 



ha anarquizado, si tal ha sucedido, la Provincia, quien en fin, el del aten- 
tadOj como dice La Nación. 

Según parece hemos entrado en campaña al mismo tiempo : él como 
Ministro de Gobierno y redactor de La Verdad^ y yo como Inspector de 
las Aduanas del Alto Uruguay y Secretario de Inmigración en Comisión. 

Yo he visitado todas las Administraciones y Receptorías de rentas 
desde Federación hasta San Isidro— Subido y bajado durante la mas 
grande bajante el Uruguay; remontado de nuevo y vuelto k bajar durante 
la creciente, visitando en ambos casos, puertos arroyos, afluentes y gin- 
cuenta y seis islas, tomando nota de su ubicación^ población, autorida- 
dades, productos y necesidades de sus moradores. 

En materia de aduanas, he observado y estudiado todo lo concer- 
niente, examinado libros, documentos. Héchome cargo del personal del 
servicio de la deficiencia del primero, de la pésima organización del 
fiffgundo, del increíble abandono en que yacen todos y cada uno de los 
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POBLACTON BN 1810 DB LAS SeCCTONBS DEL VlREINATO DE BüENOB AlRES QUE SB 
CONSTITUYERON DESPUÉS EN PROVINCIAS UNIDAS DEL RlO DE LA PlATA SIN 

EL Chaco ni la Patagonia. 




1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

13 

13 

14 

15 



Buenos Aires 

Córdoba 

Santiago del Estero 

Tucuman 

Misiones 

Salta 

Catamarca , 

San Juan 

Mendoza. 

Entre-Rios. 

San Luis 

Corrientes 

Rioja < 

Santa-Fé 

Jujuy 



87312 

60000 
40500 



91404 
61500 
41515 



35900 


36797 


32000 


32000 


26270 


26927 


24300 


24907 


2S220 


22T75 


21492 


22009 


16500 


16912 


16242 


16648 


12770 


13089 


12811 


12926 


12520 


12833 


12278 


12585 


432912 


444917 



(100000eal767) 



9228 en 1797 



intereses nacionales. He estudiado las causas del contrabando, y las 
necesidades del servicio para garantir los intereses públicos -tomando 
medidas sencillas y perentorias que sin gravar al Erario, paralicen la 
acción vigorosa del contrabando y aseguren la percepción de la renta 
nacional. He visto y héchome cargo de los errores que se sancionan 
en el presupuesto respecto á dotación de empleados y creación de em- 
pleos por no haberse tomado antes la medida que ha adoptado el 
Gobierno actual, mandando un comisionado á estudiar, informar y pro- 
poner las modificaciones convenientes. 



He visitado y tenido conferencias en todas las localidades con las 
respectivas municipalidades. Hécholes conocer los propósitos del Go- 
bierno Nacional sobre inmigración, colonización, agricultura é instruc- 
ción primaria. Dádoles informes sobre estas instituciones benéficas, 
sostenidas por el Elraiio con fiuertifiimas erogaciones, para impiüsar el 

55 
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Las cifras que preceden tienen su fundamento, por lo que 
respecta á las demás secciones, en los estudios del doctor La- 
fuente, para el primer censo argentino; y lo concerniente á las 
Misiones^ tiénenlo en los mismos estudios, y en los de Moussy, 
Azara y Lozano. 



La despoblación de la provincia de Misiones^ en su mayor 
espresion, tuvo por causa principal las guerras de Artigas, de 
Andresito, Rivera y otros bandoleros que, desde la segunda 
década del presente siglo, tomaron aquel territorio por teatro 
de sus correrías, y por fuente fácil de sus elementos bélicos, la 
propiedad de sus pacíficos y desgobernados moradores. Fué al 
favor de aquellas turbulencias devastadoras que los vecinos 
vieron acrecentarse sus poblaciones, y muy particularmente 
Corrientes. 



Refiriéndose este cómputo al primer momento de la Revo- 
lución, hemos atribuido á Misiones^ en 1809, 32,000 habitantes 
que hemos considerado sin aumento en 1810, reduciendo asi de 
13,000 la población que tenía la provincia en 1796, en lugar del 
aumento correspojidiente. A todas las demás secciones hemos 
considerado el aumento natural, según la ley de crecimiento 
adoptada por el citado superintendente del censo. 



desarrollo de la población y la prosperidad de aquella porción hermosa 
y abandonada del pais. 

La« municipalidades me. han escuchado asombradas y llenas de 
entusiasmo, primero, porque carecían de nociones sobre todo esto— 
porque no reciben una publicación, un libro, un folleto — ninguna de las 
memorias ministeriales ó departamentales del Gobierno Nacional que 
remitiéndolas al Gobierno Provincial cree con error, que este las distri- 
buye á las autoridades departamentales de la provincia. 

He hecho levantar planos y croquis de las localidades en cuyos 
ejidos pueden establecerse colonias, y obtenido relaciones, informes y 
todo género de datos sobre agricultura, y sus producciones, sobre pre- 
cios y consumos de éstas, sobre los medios en ñn de facilitar la pobla- 
ción por la esposicion práctica de las cosas y de los hechos. 

He subido hasta la ptcaiia de las Yerbales — ^visitado todos los inge- 
nios de yerba, de caña, de farína^-estudiado el sistema de la cosecha y 
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Sin embargo, apesar de estas fuertes deducciones, se vé que 
la provincia de Misiones podia, por razón de su población, optar 
á la 5* categoría entre las 15 secciones que, desde 1810, pueden 
llamarse la Nación Argentina, hallándose un grado mas arriba 
que la heroica provincia de Salta, en tanto que Corrientes, con 
haber tenido 9228 habitantes en 1796, ocupaba en 1810 el 12^ 
lugar. 

rL« Tribuna— if de Mió de 1877). 

IV 

Rol activo de las Misiones en la Revolución de 

1810 

Sonó el 25 de Mayo, la hora de la redención para los opri- 
midos de la América, y los hijos de Misiones los mas oprímidos 
entre todos, fueron de los primeros en responder á la voz de 
libertad lanzada por Buenos Aires, enviando á la Junta Guber- 
nativa, la espresion de su reconocimiento por medio de su actual 
Gobernador, el coronel D. Tomás Rocamora. (Junio 13 y 18 
de 1810. 



Recorramos ügeramente los anales modestísimos de aquella 
sacrificada provincia para exhumar por ocasión, de la fosa del 



elaboración de la yerba mate, obteniendo todos los antecedentes, regla- 
mentos barbaridades fiscales— estadísticas de la producción, industria y 
comercio que de éstas surje. 

He recorrido los campos estudiando las vias de comunicación, atra- 
vesado con peligro de mi vida y asombro de mis acompañantes, los 
mas correntosos arroyos para conocer donde y como se puede establecer 
pasaje seguro que facilite el tráfico, la clase de puente que conviene y 
puede construirse y hecho levantar el plano para uno de esos puentes 

He levantado yo mismo una estadística de las tropas y arrias que 
se ocupan del tráfico de la yerba, conduciéndola- de los yerbales álos 
injenios, en un trayecto de 41 leguas. 

He visitado y estudiado las nacientes plantaciones de mandioca, 
caña, tabaco y arroz en actual ejecución por algunos colonos. 

Por fin, he tomado todos los datos y antecedentes sobre los diver- 
sos ramos de administración provincial, de las cuatreñas, del servicio 
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olvido, los méritos que ella contrajo en la época inmortal, y 
que no debieran ser olvidados jamás por el pueblo argentino 
que se ufana de las glorias que ilustran á los misioneros San 
Martin y Alvear. 

Desde los primeros anuncios de la Revolución de Mayo en 
Buenos Aires, el gobierno y el pueblo del Paraguay fueron hos- 
tiles á ese movimiento, tanto como simpáticos se mostraron al 
que á la vez se pronunció en Montevideo, abiertamente favora- 
ble al Consejó de Regencia. (^) 



Los pueblos de Misiones, por el contrario, fueron espontánea- 
mente adictos á la revolución; pues su pronunciamiento en 
favor de ella no obedeció á sugestión alguna de la Capital, antes 
bien ( y esto constituye su mayor mérito ) estalló á pesar de los 
alhagos y seducciones, á despecho de las amenazas que el Go- 
bierno del Paraguay, alternativamente, insinuó para atraérselos. 



Los misioneros ignoraban absolutamente que la Junta Gu- 
bernativa meditase la espedicion sobre el Paraguay, confiada 

* 

0) M. A. Molas. Descripción Histórica. Revista de Buenos Aires, paj. 543 
y siguientes. 



de los jueces pedáneos y de psiz — de las carnicerias que estos esplotau 
de cuyo conjunto de hechos y de cosas, todo el mundo se queja y se 
lamenta, por mas que uno intente no escucharlo, porque es esto á. lo 
que los correntinos llaman anarquizar la provincia, como si tal cosa 
fuera posible para alguien que no sea un Gáceres, un candidato k la 
diputación ó un mitrista del lugar. 

Por ultimo y para terminar este Índice de mis trabajos, traigo con- 
migo plantas de la yerba mate, muestras de toda clase de semillas, de 
caña, de vino, de tabaco negro, de maderas, de almidón de mandioca, 
de cigarros, de la yerba en hoja; del café indígena en grano y tostado, 
de la miel y cera virjen, del algodón y de objetos de la industria ó 
artes de las Misiones. 

Ahi está, todo ello, señor redactor, para enseñarlo á todo el mujodo, 
sobre todo á la inmigración y para servir á. los fines que el Exmo. Go- 
bifirno Nacional se propone. 
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al general Belgrano en 22 de Setiembre de aquel año, y comu- 
nicada á Rocamora en 25 del mismo mes ; mientras tanto, este 
Gobernador tenia solicitada desde el 23 de Julio la protección 
de la misma Junta para la provincia de Misiones^ comprometida 
por su obediencia d este nuevo gobierno, contra el Paraguay que 
se había pronunciado por el Consejo de Regencia» No puede gra- 
duarse la importancia de este patriótico proceder, sin tener en 
cuenta la inmediación en que Misiones se hallaba del enemigo 
á quien resistia y la inmensa distancia que la separaba del 
protector á quien solicitaba y por quien, se habia decidido arro- 
gantemente. 

Misiones^ al abrazar la causa de la revolución ofrece socor- 
ros individuales (Agosto 10) á la par de Buenos Aires para la 
expedición auxiliadora del Perú (*). Desarrollándose los suce- 
sos, anuncia {Agosto 22 ) la aflijente situación en que su Gro- 
bierno se halla á causa de los medios y resortes que el del 
Paraguay pone en juego para sustraer las poblaciones de la 
provincia á la obediencia de la Junta y someterlas á la de Mon- 
tevideo, pide con encarecimiento cañones, municiones, artilleros 
y un oficial activo para aprestarse á la resistencia, y solicita, á 
la vez, que la provincia sea separada de aquella dependencia 

(*) No conocemos los actos de igual carácter y oportunidad con que Corrientes 
se manifestó en aqueUa ocasión de prueba para el patriotismo de individuos, 
de pueblos y gobiernos. 



Ah ! se me olvidaba una cosa. He visitado todas las poblaeiones 
del litoral y costa brasüera. Pero permitidme que reserve esto como 
otras varias cosas para conocimiento oñcial del Gobierno. 

Es esto lo. que he hecho en presencia de todo el mundo, y es mate- 
rialmente imposible que hubiese podido anarquizar poblaciones que 
dicho sea de paso, no son correntinas, sino sus autoridades. 

Mientras yo he reaüzado estas cosas cuyas pruebas materiales y 
cuyos documentos están prontos, veamos que es lo que ha hecho el 
bizarro ministro Fernandez, cuya palabra ha tomado « La Nación », por 
un Evanjelio. 

Severito era, k la par que Ministro de Groláemo, redactor de la « La 
Verdad >. Estábamos en estado de sitio. Se habia hecho ia concesión 
de tierras á Rosas en el Alto Uruguay — concesión contra cuyos térmi- 
nos estuve, como puede verse por un articulo mió en « Ei Economista * 
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del Paraguay : hace saber {4 de Setiembre ) que un solo ciuda- 
dano (*) ofrece como donativo mil cabezas de ganado para el 
consumo del ejército; que el Gobierno del Paraguay (15 de 
Setiembre ) ha invadido ya las Misiones, y cual es, en el momento 
la actitud de las fuerzas respectivas. Y, cuando ya la espedi- 
cion del general Belgrano-lastimosamente retardada, para poder 
aspirar al éxito, después de organizada la resistencia del Para- 
guay, y debilitada por falta de protección oportuna la espontá- 
nea acción de Misiones; — cuando ya la espedicion se hubo 
aproximado y el espíritu benéfico de Belgrano, comenzado á 
ejercer la suya sobre las poblaciones, — el Gobernador remite 
(20 de Noviembre) el testimonio del pueblo agradecido á la 
remisión oportuna del virus vacínico, procurado por aquel, y 
aplicado con resultado á 2512 individuos; y hace saber al mis- 
mo tiempo, haber recibido del mismo general la orden de incor- 
porársele ; lo que en efecto verificó en Diciembre siguiente, a la 
cabeza de 400 hombres y dos piezas de artillería. Aquellas 
Misiones sufrieron la doble prueba del Paraguary y del Tacuary, 
confundiendo su sangre con la de los Arribeños y «Patricios». 

(*) Don José Alberto" Calcena y Echeverría. 



número 5, manifestando también mi opinión á uno de los señores mi- 
nistros. 

Los correiitiiios de aquende lanzaron un articulo en « La Tribuna.» 

El redactor de « La Verdad » se constituyó en eco, y alarmando á 
los correntinos de allende, lanzó á su vez furibundos editoriales, exitan- 
do las pasiones locales contra el Gobierno Nacional. El redactor con- 
taba con la impunidad, porque en tal dualidad, era imposible que el 
Ministro de Gobierno usara de las facultades del estado de -sitio, en 
contra del redactor osado de « La Verdad »•. 

En esta situación del mes de Marzo, el ministro redactor, escri- 
biendo á un amigo suyo de Santo Tomó, lo decia, (como Ministro) que 
su pretensión estaba atendida y (como redactor) le daba noticia del 
estado de la cuestión Misiones, terminando con esta frase que por su 
originalidad copié en mi diario. 

« Nos quieren quitar las Misiones sin fórmula, > 
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Las Misiones y Belgrano— La primera Constitución (*) 

1810 

El general Belgrano, manifestándose superior á la situación 
precaria que le habia labrado el primero de estos combates 
entre fuerzas tan desiguales, y próximo ya á trabarse el no mas 
afortunado de Tacuary, lugar donde se hallaba acampado, me- 
ditó y dictó (30 de Diciembre de 1810) «entre el tumulto de sus 
atenciones)^ según sus propias palabras, </iun Reglamento para 
la administración de la Provincia de Mi8iones^y> «cumpliendo 
» con las intenciones de la Exma. Junta, de restituirlas al goce 
» de sus derechos de libertad, propiedad y seguridad, de que 
> por tantas generaciones estuvieron privadas, víctimas de las 
» rapiñas de los que los gobernaron, manteniéndolos bajo un 
» yugo de fierro, tratándolos peor que á las bestias, hasta Ue- 
» varios al sepulcro entre los horrores de la miseria ». 



Por los artículos de aquella especie de Constitución se decla- 
raba (^) á los indios misioneros la libre disposición, de sus bienes 

O Apéndice n. 1. 

(*) Copiamos al historiador Mitre, para no reproducir integro el texto de 
aquel documento. 



Yo vituperé la conducta del señor ministro-redactor, ignoro si mi 
crítica llegó ó nó á su conocimiento. 

Entre tanto, el Ministro que anhelaba ser candidato de Diputado al 
Congreso, seguia en sus trece atacando al Gobierno y al paso que se 
colocaba á la cabeza de los anarquistas ; hablando del honor y de la 
sa^igre correntina, decia al Gobierno Nacional, que los mitristas apro- 
vechaban la cuestión Misiones para hacer política. 

La cosa debió subir de punto, puesto que á una consulta telegrá- 
fica del señor Madariaga, el Presidente le contestó lo siguiente : 

< Responderé á su consulta: el estado de sitio se aplióa á toda ma- 
te nifestacion que pueda degenerar en tumultuosa ó anárquica. El estado 
• de sitio es para preservar el orden, en todos sus aspectos. > 

El ministro Fernandez, trabajando siempre por su candidatura, y 
creyendo que la breva estaba ya madura bajo la influencia de los artí- 
culos de « La Nación » púsose personalmente en campaña. Fué á Mi- 
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que antes se les habia negado ; se les libertaba de tributo por 
diez años ; concedíaseles el libre y franco comercio de todas sus 
producciones con las demás provincias, lo que estaba prohibido 
por España ; se les igualaba civil y políticamente á los demás 
ciudadanos, se mandaba reconcentrar las poblaciones, distribuir 
las tierras públicas, se arreglaban las pesas y medidas, abolien- 
do los derechos parroquiales ; arreglando la administración de 
Justicia, organizando la milicia de los treinta pueblos (^) deter- 
minando la forma de la elección para ser Diputado al Congreso, 
proveyendo d la conservación de los yerbales : prohibiendo los 
castigos crueles, y por último, mandando formar en cada pueblo 
un fondo destinado al establecimiento de escuelas de primeras 
letras, artes y oficios. Este monumento de su filantropía, que 
pone de manifiesto sus ideas prácticas sobre la igualdad de los 
hombres, fué distribuido, escrito en idioma guaraní». 



Aquel Reglamento, cuya índole revela ser producto espon- 
táneo' del corazón de oro de Belgrano, debió causar en los misio- 
neros un grato asombro, tal como si fuera un sueño de bienes 
imposibles, á causa del contraste que formaba la serie de dere- 
chos que él les reconocía, con el cúmulo de sufrimientos extor- 
ca) Aun éramos dueños de los treinta pueblos desbaratados después en 
parte por nuestra indolencia é imprevisión características. 



sienes, visitó á Cá>ceres<— Pasó en seguida k Libres y Monte-Caseros, 
para dirijir por si mismo los trabajos electorales. A mi regreso de San 
Isidro, supe yo todo estO; y también que habia fracasado su candida- 
tura, completamente. 

En Caseros, con especialidad, Uamado el pueblo dos veces á las 
urnas, ni un solo elector asistió. 

El telegrama que ha dirijido y que « La Nación > llama oñcial, \o 
ha sido inmediatamente después de su derrota y de su regreso á Cor- 
rientes. Cualquiera que sea el móvil que ha inducido á la calumnia, 
sus afírmadiones se estém ya falsificando, puesto que nadie se mueve 
en Misionesy ni puede presentar una sola prueba ; al paso que las mias, 
son pasadas en autoridad de cosa juzgada. No podría desmentirlas él, 
en manera alguna. 

Para terminar relativamente al < Ministro de Gobierno •, y que < La 
Nación » estime el mérito que debe darse á sus palabras, hé aqui las 
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siones, gabelas y males de todo linagé que constituían por 
entero su triste existencia de, hacia ya, 43 años. 



Y es un hecho histórico, digno de notarse, en primer lugar, 
el que, debido á sus peculiares circunstancias, fuese aquel,jpue- 
blo de Misiones el primero entre los argentinos qtie hubiese 
temáo una Constitución escrita, y esto con tintes de verdadero 
progreso y libertad; y en segundo lugar, el que fuese la mano 
de Belgraiío la. que trazase (1810) las líneas de aquel primer 
ensayo constitucional, la misma que, en la rápida corriente de 
las peripecias de la revolución, suscribió en el Pariagüay ( 1811 ) 
el primer tratado que encabeza nuestra colección diploiiiática, 
la misma que, en el Rosario, enarboló por vez primera y espuso 
¿ la luz y al viento, la bandera blanca y celeste (1812) que 
electriza á ' los argentinos ( ^). . 



Otro documento hemos encontrado de las relaciones del gene- 
ral Belgrano con el pueblo de Misiones, en el año Diez Es un 
decreto (^) espedido en su cuartel general de Curuzú-Cuatiáá 16 

<^) Es de suponerse que no se h^brá escapado al entendido cornpilador y 'or- 
ganizador del Éegistro Nacional, en medio del mar de documentos sometidos á 
sus pesquisas, aquel documento borroneado por el honorable patricio, en el cam- 
pamento argentino del Tacuary, y en medio del iumuito de suá atenciones, 

(*) Apéndice n. 2. 



del señor Gobernador Madariaga, á su réspéato, sobré un asunto qxxe 
aun tiene escandalizada toia la población del Paso de los Libíes, Ditse : 

« El Juez do Paz ha procedido bien con Cándido Herierá: y el 
« Dr. Fernandez es un niño que aún no tiene esperiencia¡ igióv e^o hii. ásiáo 
« el paso de recomendar & Cándido mandándolo otra vez á Libres— lo 
« que he desaprobado —Yo no quiero estar sostenido por biandidós ; pri-, 
« mero está mi nombre, que consentir barbaridades^ por sostenerme en el 
« Gobierno. Antes hé dé renunciar. » 

El asunto de que así trata el señor Madariaga es horrible. Lo referiré 
en otra ocásion—hoy sería largo. El caso es que este niño Mihislro que. 
ria á todo trance el apoyo de Cáceres é . . . . hizo una de las suyas, 
indultando al bandido que acababa de rebelarse, y hacer armas contra la 
autoridad principal, por impedir que se prendiera á otros bandidos, sus 
cómplices. Edificante historia que, como digo, reJferiré mas adelante, 

Réstanme algunas palabras para La Nación, 

8 



f. *<■ 
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de Noviembre de aquel año, por el que, al disponer la creación 
del Pueblo del Pilar de Curuzü^CtJUitid ( y fijar sus límites como 
parte integrante de Corrientes, decide, « en virtud de las facul- 
tades que lo revisten » ) y que no eran seguramente las de Juez ) 
del antiguo litigio, qué pendía entre el Pueblo Misionero de 
Yapeyú, que lo habia promovido y Corrientes, sobre el derecho 
á aquellos territorios Oeste del Miriñay y sobre los cuales el 
gobierno del Virey tenia declarado en 1800 provisionalmente y 
hasta la resolución en lo principal — » ser de Yapeyú desde la 
» cuchilla de las inmediaciones del Rio Corrientes y Miriñay en 
> sus nacientes del Ibera hasta las de Guaiquiraró y Mocoretá, 
» dividiendo las vertientes de las aguas en aquellos campos ; 
» con lo que quedaron sujetos á aquel Gobierno ( de Misiones ) 
» todos los establecimientos de aquella banda de dicha cuchilla 
» (la del rio Corrientes ) en que se comprende la capilla de San 
» Roque... situada entre los Rios Miriñay y Mocoretá, sobre el 
» Curuzú-Cuatíá, » 



Aquel acto del general Belgrano, producido, nó por razones 
de derecho, sino de política y á impulsos del patriotismo— por 
remover todo obstáculo á los progresos de aquel pueblo — por- 
que el pertenecer tales terrenos á los indios de Yapeyú no 
obstase á la población, no pudiendo estos realizarla por sí — 
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Dice este diario:— • que la desmembración es imposible, por ser daño- 
sa & la misma Provincia y estérU cuando menos para la Nación.» 

Y yo sostengo que lo que es imposible en lo sucesivo es la subsisten- 
cia del orden actual de cosas en Misiones, adherido asi violentamente & 
Corrientes. No hay un habitante de Misiones que no sienta la necesidad 
de la separación, á la vez que el temor de manifestarlo por el grave peligro 
que correria su vida. 

Habla sobre ello la siguiente carta que no es de misioneros, sino de 
tres correntines, que, abriendo su corazón á un amigo, revelan con toda 
ingenuidad la increíble situación de los habitantes de Misiones. Hé aqui 
la carta: 

Alvear, Mayo 29 de 187?. 
Señor Dr. Ion N. N. 

Bstimado amigo y compañero: 

Hemos recibido anteayer el manifiesto del Comité organizado en esa 
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aquel acto fundado espresamente por el magnánimo patricio en 
que, en aquella época grandiosa todos éramos unos, ha sido 
tomado por los detentadores del territorio de Misiones, no sola- 
mente como la sanción de este grande escándalo argentino, sino 
como el principio de la restitución hecha á Corrientes por el 
gobierno patrio, representado por Belgrano, del naismo territorio 
que, según su leyenda de reciente fecha, la tenia arrebatado el 
colonial, sin este ni aquel saberlo. 



Belgrano y Posadas^ decian los correntines buscando atmós- 
fera propicia á una patraña destituida de todo fundamento, 
entre los primeros cuidados de la Revolución de Mayo, adscrihie^ 
ron el de reparar aquella grande injusticia del Gobierno Colonial 
para con Corrientes; siendo la verdad que jamás, en ningún mo- 
mento, el gobierno revolucionario tuvo cualquier pensamiento 
que pudiera ni siquiera interpretarse en tal sentido imposible. 



No habrían consagrado palabras tan desmedidas á un acto 
administrativo de trascendencia estrictamente local de un punto 
semi-desierto, si hubieran parado mientes en el correctivo que 
la Junta Gubernativa aplicó al decreto de Belgrano, en su nota de 
21 de Diciembre, dirijida al Teniente Gobernador de Corrientes. 
«Con oficio de U. de 3 del corriente, dicela nota, ha recibido 



con motivo del asunto «Segregación de Misiones», asi como la incitación 
de aquella Honorable Asamblea popular, dirijida á cada uno de los que 
suscribimos, á adherirnos é, ese movimiento de opinión, protestando con- 
tra la desmembración de nuestro territorio proyectada ó amenazada por 
el Gobierno Nacional. 

Al Comité contestamos acusando recibo de la Circular impresa, y 
hemos acordado entre todos los amigos escribirle á Vd., contestando 
verdaderamente esa invitación para hablarle con 1^ franqueza del amigo 
intimo, que no engaña, que no hace promesas falaces, y que, en el seno de 
la confianza privada, se esplaya con el amigo querido, y tiene con ól 
su momento de espansion. 

A Vd. podemos decirle con franqueza cual es el espiritu del pueblo 
que, hace tiempo observamos con fria tranquilidad; por eso lo hacemos, 
y desde ya le pedimos disculpa en nombre de los sagrados Vínculos que 
nos unen como hombros y como partidarios de un mismo principio.* 
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esta Junta copia legalizada del auto que proveyó en el Cuartel 
General de Curuzú-Cüatiá el representante de ella Don Manuel 
Belgrano, señalando los límites territoriales del pueblo de Nues- 
tra Señora del Pilar, cuya reducción ha aprobado ( la Junta ) sin 
perjuicio de los derechos que ffudieran reclamarse. 



Los derechos que podrían reclamarse son los de los indios 
de Yapeyú, los derechos de Misiones, que habían sido transfe- 
ridos inaudita parte por aquel auto que dias mas tarde, el 30 de 
Diciembre, habia de ser desvirtuado por todo el contexto del 
Reglamento administrativo del mismo Belgrano. 

VI 

Sus condiciones estratégicas 

Las Misiones eran un pueblo, no solamente débil por las 
tradiciones de su organización primitiva, sino extenuado por la 
dilatada serie de sufrimientos probados, asi, á causa de la explo- 
tadora administración de los últimos gobernantes españoles, 
como por efecto de las no interrumpidas irrupciones de los 
portugueses. 

En el momento mismo de la revolución de 1810, hallábanse 
amenazados los misioneros, como se ha visto, de ser sometidos 



Nosotros N., como toda La Cruz, como toda Misiones, somos parti- 
darios de la separación. Somos correntines cDmo el que mas ; amamos 
la integridad de nuesti*a Provincia al par del primero, porque amamos 
su grandeza y su prosperidad— y aunque creemos que la segregación no 
se efectuará, no podemos traicionar los sentimientos do nuestra alma» 
porque la menUra es un delito en el que no incurriremos. Sabe Yd., 
Dr. N. porqué somos separatistas? 

Vamos & decírselo en cuatro palabras. Aqui, en Misiones, la Cons- 
titución es una mentirii, la garantía, de los derechos políticos y privados 
es una rarsa; la garantía de los intereses no existe; porque desde Miriñay 
uniba, es la patria de los bandidos. 

Porque no hay autoridades, 

Porque no hay policía. 

Porque, con un Juez pedáneo, á quien solo pagan din pesos raen- 



I 
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por el Paraguay á beneflciü de los Agentes del Consejo de Re- 
gencia, constituidos en Montevideo, y en guerra abierta con la 
Junta Gubernativa de Buenos Aires. 



Los portugueses lanzáronse de su lado sobre aquella su 
perseguida victima, situando 1200 hombres en Iberá-J^tá, esta 
vez bajo el doble concepto de su propia acreditada rapacidad, 
y el de servir accesoriamente á los intereses y ambición de 
doña Carlota. La premiosa situación en que la Junta de Buenos 
Aires se hallaba en sus primeros pasos, y muy particularmente 
los reveses que hablan entorpecido sus progresos en las alturas 
del Paraguay, estimulaban á españoles y portugueses, á apo- 
derarse, cada cual de su lado, de aquellos pueblos, colocados, por 
una sucesión de desventuras, en las condiciones de la horf^ndad. 



Ya hemos visto que, desde Agosto, y aún antes de serles 
conocida. la espedicion de Belgrano al Paraguay (espedicion 
que tal vez contribuyó á decidir al Gobernador Rocamora),.la 
provincia de Misiones^ pedia á la Junta, arrancarla de la espefeie 
de dependencia del Paraguay cuya inmediación por los ele- 
mentos de guerra que poseía, eran una amenaza constante. (*) 

(1) Registro Nacional, t. 1, páj, 75, nütn. 184. 



guales, (cuando se los dan) se gobierna una sección dé dos ó tres mil 
almas, sin tener un solo gendarme. 

Porque el Fiscal no tiene un vmAío de sueldo, ni un gendarme, con 
que garantir los intereses y la vida del estanciero ; 

Porque se juntan dos ó tres ladrones y le carnean sus vacas en el 
mismo rodeoy sin que la autoridad pueda nada contra ellos; 

Porque, si Vd. tiene la mas pequeña diferencia con un bandido, tiene 
que atenerse á sus propias fuerzas; 

Porque el Gobierno, para Misiones, no tiene que damos, 

No tiene Jueces, 

No tiene escuelas, 

No tiene nada, en fin. 

Sabe Yd., reduciendo el asunto á nosotros, cómo estamos? 

Entre los suburbios y el pueblo somos mas de mil habitantes, y te- 
nemos dos puertos que cuidar frente á una ciudad estrangera; y tenemos 
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Atentas estas circunstancias que hacian de las Misiones, 
respecto del Paraguay y del Portugal, un punto estratégico tan 
importante como lo era Salta en relación al Alto Perú, centro 
de las fuerzas españolas, no era sino muy político de parte del 
Gobierno patrio fortificar desde luego aquel antemural de la 
República, levantando el espíritu abatido de sus moradores 
acordándoles inmunidades, de que antes no gozaron, despertan- 
do el sentimiento de la propia autonomía, preparándolos al 
ejercicio libre de sus derechos políticos en el próximo Congreso 
de los pueblos, y echando la semilla de instituciones que, á la 
par que constituían desde luego su entidad política indepen- 
díente, los dispusiese á la vida democrática en que debían en- 
trar, á la par de las demás secciones del territorio argentino, 
entre las cuales no había muchas que les fuesen superiores, ni 
en elementos de prosperidad, ni menos en población, á pesar 
de su prolongado y desastroso infortunio. 



En efecto, á poco que profundizáramos en el examen con- 
cienzudo de nuestros anales, correspondientes á la época de la 
revolución, es mas que probable, que descubriésemos otros y 
mas serios móviles para la espedicion de Belgrano al Paraguay, 
que las poco consistentes inducciones del emigrado Espinóla, 
que parecieron determinarla. Vendríamos en conocimiento 



solo cuatro gendarmes con un Juez pedáneo, de los que ganan como tal 
diez pesos, autoridad anómala, incompleta y arbitraría en un pueblo asi. 

En Misiones no hay edificios fiscales. 

En Alvear tenemos escuela debajo de un rancho construido por noso- 
tros, sin un medio de auxilio del Gobierno ni del tesoro del municipio. 

Curuzú-Cuatiá, Mercedes, Caseros y todos los pueblos de allende el 
Miriñay (*) tienen un piquete numeroso, tienen policías de campaña que 
garanten y velan por la propiedad rural y las vidas de los estancieros, y 
Misiones no tiene un pueblo que tenga un piquete proporcionado, y desde 
la barra del Miriñay O hasta San Antonio, quizá no hay un gendarme en 
la campaña: 

Si los pueblos del interior (*) presupuestan un edificio público, no 

C) Correntines. 

0) Provincia de Misiones. 

(*) Corrientes. 
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quizá de que razones de una alta política habrían obrado en el 
ánimo de nuestro primer gobierno, si no anticipadamente como 
lo creo á las relacionadas con aquel emisario desdichado, si- 
quiera simultáneamente en el sentido de prevenir por el lado de 
Misiones los movimientos del Paraguay en pro de los españoles 
de Montevideo, como los ataques del Portugal por ía costa orien- 
tal del Uruguay que muy luego se hicieron sentir á lo largo de 
ella. 



Aquella serie de medidas y procedimientos administrativos 
de parte del General Belgrano, en relación á los pueblos de Mi- 
siones, revestian á no dudarlo, un sentido político de trascen- 
dencia no menor que el que la historia reconoce á la espedicion 
auxiliadora del Alto Perú. La estremada fé en las promesas y 
seguridades del emisario Espinóla, la exigüidad de los medios 
puestos en manos de Belgrano, y las consiguientes dificultades 
y demoras en la ejecución, que dieron lugar y tiempo á la con- 
centración de elementos é influencias españolas, inutilizando los 
muy oportunos avisos del gobernador de Misiones, hicieron 
abortar aquella empresa, que una vez coronada por el éxito, ha^ 
bria asegurado para siempre nuestra antigua provincia de Rio 
Grande, mantenido nuestro al Paraguay, y fitcilitado con venta- 
jas incalculables, la comunicación do Belgrano con la espedicion 



falta una mano que los apoye, un Diputado, un habitante Influyente de 
su campaña que los ayude. 

Si Misiones lo pide, aunque sea lo mas equitativo, no hay fondos, 
porque ella no time Diputado suyOy ni tiene amigos influyentes. 

Por el interior, si á un vecino se le exige un caballo de auxilio para 
el Estado, en el acto se presenta y rescata su valor en bonos que después 
los vende á algún precio: Misiones desde la invasión paragaaya, ha dado 
mas de (100,000) cien mU pesos fuertes de auxilio, y no tiene un bono, 
no ha cobrado ni cobrará un solo real. 

Qué es esto, pues? 

Somos nosotros aqui los pdria5, los hijos desheredadados, vivimos k 
merced de bandidos, de salteadores, sin justicia, sin orden, sin leyes, con 
una administración de justicia odiosa, y que ni se cumple; porque aqui, 
se va ¿i la cárcel por nada, y no hay donde apelar por la inmensa distancia 
del poder central, y por la odiosa indiferencia con que se ños mira: Aqui 
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que, á bandera desplegada, penetraba perla brecha abierta en 
Suipacha, en el corazón del Alto Perú. Puede calcularse el 
resultado que habría producido la comunicación de Belgrano 
con el impetuoso y previsor doctor Castelli, que desde las alturas 
dé Potosí ;escribia ala Junta Gubernativa (28 de Novierntee. dé 
1810) aconsejando una espedicion desde aquel punto hacia el 
Paraguay atravesando el Chaco, y t(5do en concepto y con motivo 
de nuestras antiguas é insolubles cuestiones de límites con, el 
Brasil. {') 

La base obligada de tales operaciones, grandes por el resul- 

(1) « Bxmo. Señor: 
• « Estamos en circunstancias de asegurar nuestra constitución politica, mejo- 
rar el comercio interior y precavernos para lo venidero. Para eUo, pienso que 
no se pierda de vista la frontera del Portugal por las provincias de Cocliabamba 
y la Paz al interior del Norte; y que un destacamento militar bien dirijido regre- 
se' por la v&t del Chaco y Llanos de Manzo hasta Corrientes, haciendo reconoci- 
mientos útiles de bosques, tierras y rios navegables, para situar poblaciones de 
campo y procurar la amistad de los indios, su civilización y poblaciQn;por mejo- 
res medios que lo han procurado algunos en el . anterior gobierno, ampliando 
asi nuestra frontera y acercándonos mas á la observación del interior del Brasil. 
' « No me engaño cuando considero que tengo medios de realizarlo, y también 
creo que esos puntos serian muy buenos para repartir en ellos á los díscolos que 
no merecen .haoitar entre nosotros. 

. « Si V. E. reuniendo á su conocimiento todas las circunstancias, halla que 
puede emprenderle esa obra, la instruiré y desenvolveré para su tiempo, espe- 
rando su resolución. 

Dios guarde á V. E. muchos años.— Jw«n José Castelli, » 

« Cuartel General en Potosi á S8 de Noviembre de 1810. 
Ermo. Sr, J^residcnie y Vocales de la Junta Gubernativa de las Provincias del Rio 

de la Plata. • 



vivimos en perpetua tiranía, peor mil veces que en el Chaco ; desoídos de 
los Gobiernos, tratados verdaderamente como cosa agena, que no se trata 
de hacer progresar. 

Cuando.se paga la Guardia Nacional de la Provincia por alguna 
campaña que ha hecho, toda ella recibe los haberes que le corresponden; 
pero en Misiones, nunca ha llegado hasta ahora un comisionado, y el 
pobre soldado, que ha devengado tres ó cuatro meses, tiene que costearse 
á Góya, Corrientes ó Esquina para recibir unos cuantos pesos, que los 
gasta en el camino, si es que. alguno va. 

Nosotros quisiéramos que Vd. residiese por acá y viese el estado en 
que vivimos. Es- un escándalo, y desde el primero hasta el último 
paisano tsiá Zoco por mudar de amo; Vd. sabe que el esclavo tratado con 
dureza, enloquece por cambiar de señor, y nosotros no somos tratados 
como correntines, sino como siervos. 

.Se nos dice: los oprimirán los porteños ; pero entonces será un Coronel 
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tado, pero que fueran de fácil ejecución, sin más que haber 
levantado un poco los medios al nivel de los fines, la base forzo- 
sa habrían sido los pueblos de Misiones — Posision estratéjica, 
mirese hacia el Brasil, al Paraguay ó al Alto Perú; población 
relativamente numerosa, con hábitos de orden, y que, en la con- 
tienda nacional llevara de su parte los estímulos del sentimiento 
local contra sus esplotadores de todos los tiempos ; subsisten- 
cias y medios dé locomoción en abundancia, todo esto significa- 
ba Misiones^ para el éxito de la revolución en el nordeste, no 
menos que Salta lo fué para el norte de la República. 



Todos esos elementos desaprovechados, convirtiéronse con- 
tra nosotros, supuesto que cayeron en manos de los enemigos, 
fuesen estos paraguayos ó brasileros, ó bien las hordas capita- 
neadas por los caudillos interiores. 



Cuántos hechos grandes, no cumpUdos ! 
Cuántos mien^bros del cuerpo nacional, trosados y divididos ! 
Cuánto retroceso, en vez de aquellas visiones de grandeza 
y de progresó gigantesco ! 



Las grandes desmembraciones que, en los tiempos sucesi- 



ó un General el que nos oprimirá, y nos hará respetar, mientras que 
ahora no hay caudülejo con sable que no nos oprima, nos robe y nos 
falte al respeto, cuando se le antoja. 

Por cambiar la situación, ^ue peor no será nunca^ no solo nacionales 
desearíamos ser, sino cualquier cosa, siendo argentinos. 

En cambio del cuadro sombrío que le hemos bosquejado, los Comi- 
sarios Nacionales públicos y privados se cruzan y prometen al pueblo 
garantía para sus vidas é intereses, colonias, trabajo, paz, en fin, tienen 
al pais loco de entusiasmo por la segregación. 

Hace poco mas de im año proyectamos aqüi y arreglamos con un 
señor prusiano, traer diez familias prusianas, como comienzo de peque- 
ñas colonias, que por aquí darían grandes resultados — pedimos al gobier- 
no nada mas que autorización para concederles diez suertes de chacra, 
gratis — Pues! ni esta miseria conseguimos, y fracasó nuestro proyecto, 
mientras que otros consiguieron tierras y el oro que nos arrancan. 
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vos, hemos venido sufriendo per parte del Paraguay, del Brasil 
y del Alto Perú, no habrían tenido lugar acaso, y el haberse 
ellas consumado después de las previsiones de aquellos hom- 
bres de 1810, muestra cuan alto rayaban su inteligencia poli- 
tica y su patriotismo, respecto de cuantos les han sucedido. 



Frustrados los propósitos de la revolución en el Paraguay 
por el mal éxito de la espedicion de Belgrano ; consolidado el 
gobierno del doctor Francia por el mismo tratado de 1811, 
cuyas estipulacianes, de la primera á la última, son imposicio- 
nes de aquel gobierno al nuestro, el que, en su debilidad, hubo 
de conformarse con la burlesca promesa, de que el Paraguay 
concurriría á un Congreso federativo de las provincias, cuando 
todos y cada uno de los paraguayos consintieran en ello por 
unanimidad : concentrado el incendio revolucionario mas inten- 
samente en el estuarío del Plata, con sus focos principales en 
Montevideo y Buenos Aires, y reclamada preferentemente la 
atención política y militar por los acontecimientos del Alto 
Perú, el gobierno de la Junta apenas si volvió á dedicar después 
un pensamiento á los intereses del porvenir que quedaban vin- 
culados á la suerte fatal del pueblo misionero. 

Lo simplemente administrativo no podia preocupar á un 



Aquí, al momento que se les ocurre á los mandones arrancan al 
vecindario de sus casas y labores, lo reúnen sin haber decreto de movii 
lisacioriy lo tienen quince ó veinte dias, comiendo animales ajenos de, 
vecindario, que jamás se los pagan, y después, cuando se han aburrido- 
los lanzan hambrientos, haraposos y con la rabia en el alma. 

En cambio de todo esto nos otrecen grandes cosas. ¿Cómo no 
hemos de simpatizar con la segregación ? 

Sin embargo, por nuestra parte, prometemos que no. trabajaremos 
en pro ni en contra, toda vez que Vd. y los amigos trabajen en este 
asunto. 

También comprendemos que nuestros trabajos por acá, nada pesa- 
rán en la balanza, y estando Vds. de por medio, nos abstendremos 
completamente de todo trabajo. 
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gobierno empeñado en una guerra con la Metrópoli, muy supe- 
rior á sus elementos y recursos, aunque no lo fuera á su ener- 
gía indomable. Mucho menos podía preocuparte la adminis- 
tración de un pueblo remoto como Misiones, cuya existencia 
reputarla ademas salvaguardada por aquel Tratado con la Junta 
del Paraguay mientras que procuraba esforzadamente dar vado 
á los acontecimientos que se agolpaban, empeñando su acción 
en muy diversos sentidos, y en estremos muy apartados del 
pais. 



De esta manera quedó de nuevo la provincia de Misiones 
desguarnecida y abandonada á su propia suerte, es decir, á la 
voracidad y á la rapiña implacable de los portugueses, preci- 
samente, cuando una política previsora acensuaba hacer de ella 
un baluarte contra aquellos enemigos seculares. 



Debemos creer que aquel abandono tan notoriamente im- 
político, no tuvo sin embargo otra causa que la carencia de 
medios con que pugnaba el heroico gobierno de la época, recor- 
dando, entre otros hechos que asi lo acreditan, el número y 
estado del armamento que poseia el ejército del Alto Perú, al 
hacerse cargo de él, poco después, el mismo general Belgrano, 



Le hemos hablado con franqueza, le pedimos reserva, pudiendo 
contar siempre con sus affmos. amigos y compañeros. 

N. N. 

R. B. 

M, H, 
En otro número entraré ya en la cuestión desde su origen. 

Samuel Navarro. 
(Tribuna^ Julio 8 de 1877). 



Por la Ja§tlcla 

Hace algunos dias que, cumpliendo este diario su deber de comba- 
tir todo abuso que descubra de parte de los empleados públicos, Uamó 
la atención del Gobierno Nacional sobre la conducta de un señor Na- 
varro en los departamentos fronterizos de la provincia de Corrientes. 
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Con tan exiguos elementos, la Junta Gubernativa no podia res- 
ponder al cúmulo de necesidades que la reclamaban á la vez, 
en la dilatada esfera de su jurisdicción. 

VII 

Las Misiones entrerianas 

1814 

Damos esta denominación á los quince pueblos que después 
de todas las mutilaciones paraguayas 6 brasileras, quedaron 
bajo el dominio argentino, y se la damos, porque todos esos pue- 
blos hallábanse fundados en el territorio limitado por los rios 
Paraná, Yguazú, San Antonio, Uruguay y Miriñay. 

La situación geográfica, la época de sn fundación y el 
número de habitantes de cada uno de estos pueblos quedaron 
determinados en 1801, por Azara, después de otros autores, de 
la manera siguiente : 



Esa conducta venia denunciada oficialmente por reiterados telegra- 
mas del Ministro de Gobierno de Corrientes, de los cuales publicamos 
solo el último, que era la confirmación comprobada de las denuncias 
anteriores. 

Nuestra censura fué tan justa que el mismo señor Navarro no se 
preocupa mucho de refutarla en sus razones, contrayéndose, por el 
contrario, á. suponernos otros móviles que los que el suelto de La Nación 
revela muy claramente. 

Veamos la plana : 

Dice el señor Navarro que ha visitado las aduanas del alto Uru- 
guay, que su servicio es malísimo, que el contrabando es grande, etc. 

Primer palo dado á, los Ministros de Hacienda y k todos los inspec- 
tores de aduanas ; pero este palo no puede dolemos á nosotros, y nos 
felicitaríamos si, de que sus observaciones á este respecto fuesen prove- 
chosas al erario nacional. 



f«>*7 """ 



PUEBLOS 



Yapeyú, ó de los Reyes 

La Cruz 

Santo Tomé 

Concepción 

Apóstoles — 

Mártires 

Candelaria 

Santa Ana 

Loreto 

Corpus 

San Ignacio Mini 

San Javier 

San Carlos 

San José 

Santa Maria la Mayor. . 






"O cd 

•O 


Latitud Austral 


c o. 




1626 


29» 31' 47" 


1629 


29» 29' 1" 


1632 


28» 32' 49" 


1620 


. 27» 58' 44" 


1632 


27" 54' 43" 


1633 


37» 47' 37" 


1627 


27» 36' 46" 


1633 


27» 23' 45" 


1555 


27» 19' 28" 


1622 


27» 7' 23" 


1555 


27» 14' 52" 


1629 


■ 27» 51' 8" 


1631 


27» 44' 36" 


1633 


27» 45' 52" 


1627 


27» 53' 44" 



Longitnd Oeste 
de Paris 



58" 58' 28'' 
58" 4íi' 28" 
58" ir 43" 
57" 57 13" 
58" 9' 19" 
57" 40' 2" 
58" 7' 35" 
57« 58' 39" 
57» 54' 39" 
57« 52' 29" 
57^^ 55' 14" 
57" 39' 4" 
58" 17 12" 
58" 8' 57" 
57" 46' 4" 



a 

O-, 

.5 O 

O 
CU 



5500 
2500 
1500 
2104 
1821 

937 
1514 
1430 
1519 
2267 

806 
1379 
1280 
1352 

911 



26920 



La ocupación de Montevideo, en Junio de 1814, por el ejér- 
cito del General Alvear, la inmediata derrota y completa des- 
trucción del caudillo Otorguéz en las «Piedras», y por fin el 
desarme incruento del funesto Artigas, obtenido en Canelones, 
en Julio del mismo año, pudieron inducir la idea de una tregua 



No se culpe, sin embargo, de esto á la infeliz provincia de Corrientes 
que, con sus escasos recursos, ha estado haciendo la policía de esas 
fronteras cuya guarda corresponde de derecho al gobierno general. 

Si este fuese motivo para despedazar & las provincias, quitarles sus 
pueblos y sus territorios y reducirlos á la nulidad, Buenos Aires que- 
darla bien mutilada, Santa Fé también, lo mismo que Córdoba, San 
Luis y Mendoza ; y no por caer en comiso de la Nación, quedarían mas 
bien servidas y mejor paradas. 

Dos conclusiones principales contiene el comunicado del señor 
visitador, que parece constituir el objeto y el resultado de su importuna 
visita, á saber: que los habitantes de esos pueblos quedan bien prepa- 
rados por él para aceptar la nacionalización de sus territorios, y que 
estos encierran muchas riquezas naturales. 

Lo primero es calculado para destruir todo recelo respecto á la justa 
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á las desgracias de la provincia de Misiones, que por tres años 
habia sido sacrificada alternativamente por el uno ó por el otro 
de aquellos hijos de la borrasca, cuando nó por los brasileros ; 
y de que quedaba, después de aquellos prósperos sucesos, como 
reincorporada á la Nación ; de la que parecía haberla alejado 
por algunos años el huracán de la revolución. 



» La Banda Oriental, el pais de Entre-Rios y los pueblos 
» de Misiones, desgraciadamente se hallaban separados del res- 
» to de nuestras provincias (decia el General en Gefe á sus sol- 
» dados victoriosos). Deseabais se incorporasen de nuevo, y 
» asi lo han verificado. » (^) 

No podia el general referirse á otros que á los quince pue- 
blos de que nos ocupamos, supuesto que ni el Paraguay, ni el 
Brasil abandonaron por entonces ni después^ el dominio de los 
que tenian detentados, fuera de los ríos Paraná y Uruguay. 



Si á la población de estos quince hacemos apUcacion pro- 
porcional, de la disminución calculada por la de los treinta 
pueblos, en conjunto, les correspondería una bajado 7,750 ha- 
bitantes ; de modo que sus 26,820 pobladores, habrían quedado 

(^) Proclama del 27 de Julio de 1814, en la fortaleza de Montevideo. 



indignación de aquella provincia argentina, á quien se pretende aniqui- 
lar, sin razón y sin derecho. 

Lo segundo se encamina á. estimular la codicia de los gobiernos y 
de los empresarios, á fin de que aceleren el golpe, imitando á aquellos 
conquistadores de la América que reclutaban aventureros mostrándoles 
el oro y las riquezas robadas á los pobres indígenas. 

Para probar el descontento de los vecinos de aquellos lugares, nos 
exhibe una carta anónima que dice ha sido escrita por tres individuos 
de la Cruz, carta que, apesar de aquello de los parias^ parece dictada por 
algún comisionado nacional, de esos que se cruzaban haciendo propa- 
ganda de desmembración. 

Nada mas fácil que inducir en tales veleidades á esas gentes senci- 
Has, porque el sentimiento de independencia que erige á las naciones, 
comienza en el municipio, en el barrio, en el individuo mismo. 

El trabajo del señor visitador importuno no tiene siquiera el mérito 
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reducidos en aquella época al número de 19,070, próxima- 
mente. 



Aun dado este fuerte quebranto de su población, todavía 
Misiones ocupaba la 10* categoría en la escala nacional, repre- 
sentando en 1814, á través de todas sus sangrientas vicisitudes, 
un 30 7o ^^s que la provincia de Corrientes, si es que consi- 
deramos á esta con su población de 1819 sin aumento, no sién- 
dolo lejítimo el que proviene de la despoblación violenta de 
aquella provincia vecina. (^) 

Este cómputo tiene en apoyo de su exactitud, un decreto 
déla Asamblea Constituyente de fines del ano 1813, por el que 
manda que Misiones nombre un Diputado ( igual á Corrientes ) 
que concurra á representarla en el seno de la misma. 

Hé aquí su testo: 

Sesión del Sábado 13 de Noviembre de 1813 

» La Asamblea General ordena que los 10 pueblos de 
» Misiones de la dependencia de las Provincias Unidas, nombren 

(^) £1 crocimiento ordinario de la población de Corrientes por década, fué en 
todas las anteriores á 1809, de un *ól 7«; en la que va de 1810 á 1819, ese creci- 
miento subió á un 158 7.1 estremo que no se esplica, sino por la inyección en 
sus venas, do la sangre de Misiones. 



de la novedad. Cuando se. presentó al Senado un proyecto de limites 
en el que se hacia pedazos el territorio de varias provincias, algunos 
especuladores politices de esos misinos pueblos de Corrientes, que ha- 
bían sido, ó no hablan podido ser, Jaeces de Paz, se dijeron : esta es la 
nuestra; vamos á. ser cabeza de ratón, podremos ser ya también nosotros 
gobernadores, ministros, senadores, diputados, etc.; pero esas ilusiones 
disolventes pasaron como toda ilusión, y fácilmente comprendieron que 
eistaban mejor los miembros en el tronco que separados de él. 

Entonces, como hoy, se tentó la seducción ; pero las seducciones 
son siempre impostoras y siempre son funestas. 

Esos incautos habitantes de los departamentos fronterizos compren- 
dieron muy luego que iban á cambiar un gefe de su elección, por un 
señor perpetuo, descendiendo del cargo de provincia al de mero territo- 
rio, gobernado por algún procónsul nombrado desde aqui, tal vez algún 
señor Navarro, y cuyo altivo gobierno tendrían que soportar sumisos y 
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» un Diputado que concurra á representarlos en esta Asamblea 

» General, á cuyo efecto se librarán las órdenes que correspon- 

» den por el Supremo Poder Ejecutivo— José Moldes, Presi- 

» dente — Hipólito Vieytes, Secretario. » 

(Registro Nacional, t. 1%páj. 238). 

VIII 

El decreto de anexión O 

1814 

Una vez establecidos los antecedentes de la posición estra- 
tégica délos pueblos de Misiones, con misión especial de defender 
el suelo patrio contra los tenaces enemigos de aquella parte del 
territorio : con una población superior en número y en aptitudes 
para el trabajo : con hábitos peculiares de orden y rica de ele- 
mentos de vida propia ; circunstancias todas que hacian necesa- 
ria una administración igualmente peculiar y especial ; ocúrrese 
preguntar, cual sería la razón determinante del decreto directo- 
rial que convirtió en accesorio de una entidad inferior, y en todo 
respecto mas débil, á esta Provincia notoriamente mas rica y 
potente, aunque señalada por sus grandes y no interrumpidos 
quebrantos. 

(1) Este decreto contiene seis articulos. Tomamos de ellos, únicamente lo que 
concierne ala cuestión de Misiones. Kegistro Nacional. 1. 1, páj. 383. 



costearlo con enormes contribuciones, después de ver sus territorios rega- 
lados por centenares de leguas á empresarios de colonias, que no les 
hablan de dar colonias, ni llevarles progreso ninguno, como ha sucedido 
siempre, como está sucediendo hoy mismo y como sucederá después. 

El señor esplorador de los territorios correntinos que, entre los 
altos títulos que ostenta, insinúa también el de consejero del Gobierno 
Nacional, que desaprueba ó condena los actos de los ministros, ha tenido 
razón para desaprobar el regalo hecho á Rose de treinta leguas de esas 
tierras; porque ese sistema de colonización es completamente falso y 
perjudicial. 

Reasumiendo, diremos, para no estender demasiado este articulo, 
que el sistema de dividir y sublevar los ánimos de los pueblos de una 
Provincia argentina por hacer aceptable á los unos la separación del 
cuerpo pollüco á que pertenecen, es insidioso, anárquico, funesto é indig- 
no dQ uu gobierno que se estima; que ese sistema se estiende al fin á las 
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Los fundamentos y propósitos del decreto se encarecen en su 
propio texto : — Reparar los quebrantos que la división y la 
guerra habian causado al comercio, á la industria y á la pobla- 
ción de Misiones^ era una de los primeros propósitos del director 
supremo, «porque nada importaría haier vencido á los enemigos 
de la patria, si las ventajas de la victoria no refluyeren en beneficio 
de los pueblos:!^ . 



Era, pues, el bien, era la prosperidad del pueblo de Misiones, 
del mismo modo que el de Entre-Rios y Corrientes, lo que el 
decreto consultaba. 



Sus grandes ríos, sus ricas producciones y su aptitud para 
el mayor engrandecimiento, habian dictado para la Banda Orien- 
tal la creación de un Gobierno propio, de una Intendencia que 
velase de cerca por su prosperidad, bajo la dependencia de la 
autoridad suprema del Estado. 



Por revestir condiciones idénticas los tres territorios de 
Entre-Rios, Corrientes y Misiones, condiciones que exigían para 
cada cual una autoridad inmediata, con destino también idéntico 



agrupaciones mayores, y origínalas grandes desmembraciones nacionales, 
como la del Paraguay, la del Estado Oriental, y podría ser mas tarde, la 
de otras provincias ; que la misión del Gobierno es fortificar los vínculos 
de unión entre todos los hermanos, no relajarlos suscitando entre ellos el 
odio y el rencor ; que la riqueza de una provincia es la riqueza de todas, 
porque esa riqueza es de la nación; que si el señor visitador codicia el 
vino que se produce en esos territorios, que lo compre, y si quiere 
la cera virgen, que se la busque de otro modo ; si la codicia por lo 
virgen^ pídale su espada al general Sarmiento, y si por la cera^ sáquela 
aunque sea de sus oidos, antes que tomarla de lo ageno ; que la Oonsti. 
tucion garante á las provincias todas la integridad de sus territorios, y 
que el primer deber de los gobiernos es cumplir la Constitución para 
exigir de los ciudadanos la ñel obediencia de ella. Persu&iase, paes 
el señor D. Samuel Navarro que nuestra censura de su conducta en Cor- 
rientes no proviene de que se llame Samuel, ni Navarro, ni porque haya 
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á la de la Banda Oriental, el decreto creó para Corrientes y 
Entre-Rios la respectiva autoridad inmediata. 

Y qué es la que creó para Misiones ? 

Para aquella antigua Provincia, que reunía en sí, de una 
manera mas relevante los títulos para una atención preferente 
del Gobierno, el decreto directorial fué una verdadera sentencia 
de muerte, dictada sobre fundamentos los mas seductores, de 
protección y de vida. 



Lejos de proveer á la necesidad de una a wíorídac? inmediata^ 
que velase de cerca por su prosperidad, como la que habia per- 
dido medio siglo antes, ó al menos como la que tuvo hasta 1810, 
el decreto despojó á Misiones de su ser de Provincia, trocándola 
en apéndice de Corrientes, entidad inferior lejana é impotente (^). 
con fundamentos para la creación de tres Provincias, el decreto 
directorial resultó produciendo tan solo dos y matando á la 
que ya existía. 



Considerando que Misiones requería una autoridad inmediata 
deparóle una remota ; en el propósito de reparar por la protec- 
ción su comercio y su industria postrados por la guerra proveyó 
á su total aniquilamiento, por el abandono mas cumplido; y, para 
reparar los quebrantos de su población desbandada por la perse- 



sido redactor de La República, ni porque haya sido alsinista ni fusionis- 
ta, ni porque sea situacionista, secretario de 1 a Comisión de inmigra- 
ción, visitador de aduanas, ni consejero de los ministros nacionales; 
nuestra censura lia sido inspirada únicamente por la juslieia. 
{La Nación^ Julio 11 de 1877). 

CaestloD RlUlODes 

El señor Diputado Don J. M. R. ha dicho en La Tribuna de hoy: que 
desafia al señor D. Samuel Navarro á que publique uno solo de los nom- 
bres de la carta que dio á luz sobre la separación de Misiones, para que 
se declare territorio de la Nación y no de Corrientes. 

El señor D. Samuel Navarro nos ha mostrado la carta original, con 
las tres firmas que la terminan, y podemos declarar que esa carta es 
auténtica y auténticas las firmas de los tres señores correntinos. 

No las publica por no esponer á esas personas á que sean el blanco 
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cucion y los reclutamientos incesantes, reducida por el viento 
del infortunio de 100,000 á 45,000, de 45,000 á 32,000, á 26,020 
después, y por fin, en aquella época á 19,000; para reparar 
esos quebrantos, el decreto resolvió adscribirla á Corrientes, en 
el concepto de reliquias de lo que un tiempo fué; resultando por 
el hecho que 19,000 habitantes, de la antigua Provincia de Misio^ 
nes fuesen parte agregada á un todo de 13,000, con que contaba 
la nueva Provincia de Corrientes. 



Es de tal manera, como el Director de 1814 hizo refluir en 
beneficio de Misiones las ventabas de la victoria^ á que sus hijos 
contribuyeron desde los primeros dias de la revolución. Para 
que tales ventajas alcanzasen á los misioneros, el Director Posa- 
das dióselas á los correntines, con mas, por añadidura, la pobla- 
ción mísTna de Misiones, 



Al examinar este desacordado decreto de 1814, conviértese 
naturalmente la vista hacia el Reglamento de Belgrano en 1810, 
por elqueseproponiarcsítVmV á los misioneros al goce de sus 
derechos de libertad^ propiedad y seguridad de que por tantas 
generaciones estuvieron privados por sus gobernantes, 

<aLa veintena! al cúmulo de beneficios consultados en favor 



de pequeños intereses en una Provincia donde no hay seguridad personal. 
Garantimos la exactitud de la carta publicada por el señor Navarro. 
Es cuanto podemos declarar en honor de la verdad. 

La Dirección, 
(La Libertad, Mió 12 de Í877), 

Artleulo conmiilcado 

« Ha llegado el momento, ó uuuca será, 
* de decir á los vecinos que el tiempo de las 
« usurpaciones ha concluido ; y á las Pro- 
« vincias que la única independen^cia admi- 
« tida por la Eepública será la de ella 
« misma. 

« Tejedor— JlítfmoWa de R, E, del 74. » 
Señor Redactor, 

Cumpliendo con lo prometido al ñnal de mi artículo anterior, entro 

con el presente en la cuestión del territo^P de Misiones tal como creo 



ii 
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de Misiones por el Decreto de 10 de Setiembre, debemos añadir el 
que importaba el siguiente decreto espedido doce dias después, 
en pro de Corrientes y Misiones ya en el coacepto de unidos (O* 

Muy preocupado «del aumento y felicidad de esas nuestras 
posiciones» las exoneró el Director Posadas del diezmo, redu- 
ciendo esta gabela al pago de una veintena. Concedíase esta 
venturosa rebaja del diezmo, en 1814, ala Provincia ie Misiones 
que desde 1810 leia en su Reglamento Administrativo los articu»- 
los siguientes : 

«2® Desde hoy los liberto del tributo ; y á todos los treinta 
pueblos y sus respectivas jurisdicciones les esceptúo de todo im- 
puesto por el espacio de diez años, 

«3^ Concedo un comercio franco y libre de todas sus produc- 
ciones, inclusa la del tabaco con el resto de las provincií(,s del 
Rio de la Plata». 

Y en ese orden fueron eximidos por Belgrano (cuatro años 
antes que lo fueran de la veintena de Posadas) hasta de pagar á 
los curas los derechos del bautismo y del entierro. 

Pero la prosperidad de Misiones cifrábase, está visto, según 
el concepto directorial, en llegar á ser la granja de Corrientes. 



Aparte de las precedentes consideraciones de perfecta 

(*) Registro Nacional t. 1, páj. 285. 



que debe abordársela: es decir, sin pasiones, sin personaUdades, sin 
miras de partido, y si solo bajo la inspiración del sentimiento argen- 
tino y del amor á la justicia. 

Ha sonado la hora en que el Congreso Nacional use de la facultad 
que le ha delegado la Constitución por el artículo 67 ; y ni debe ni 
puede eludirla ya bajo ningún pretesto, so pena de dar consistencia á 
muy grandes é inminentes peligros para la integridad y la paz futura 
de nuestro pais. 

Vengo de ver y examinar las cosas por mis propios ojos — y aseguro 
que estamos al borde de un abismo, que ciertas pasiones locales no 
pueden medir ni comprender, porque nada hay tan ciego como el inte- 
rés^ sea este personal ó local. 

Lo repito, el escrito que vá en seguida no ha sido redactado para 
las columnas de un diario, sino para formar parte de un informe des- 
tinado al Exmo. Gobierno— Es lo avanzado del periodo legislativo y mas 
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equidad, aún podría avanzarse la duda sobre si un gobierno 
general, que no se halló en aptitud de proveer á la tranquilidad 
doméstica, ni á la defensa del pueblo de las Misiones^ podría dis- 
poner de la suerte de este hasta despojarlo de su autonomía 
provincial i}) enagenándola en beneficio esclusivo de otra pro- 
vincia, y provincia creada por ese mismo decreto. 

Felizmente para ese pueblo, y aún para el nombre del stóor 
Posadas, el decreto no alcanzó lo que de ninguna manera merecía 
alcanzar, la sanción de la Asamblea^ que era su requisito indis- 
pensable de autoridad. — Y se presentará d la aprobación y san^ 
don de la Asamblea General Constituyentej decía el artículo 6^ del 
decreto. 

La Asamblea contestó con el silencio de la reprobación, y 
este silencio es el secreto de la impopularidad sobresaliente que 
disfrutó siempre ese decreto, á la par de sus iguales, de origen y 
época idénticos. 

El Suprbmo Dirbgtor db las Provincias Unidas dbl Rio db 

LA Plata 

«La necesidad de reparar los quebrantos que han causado 
la división y la guerra al comercio, á la industria y á la pobla- 

(*) Tiffani Oob. y Derecho Constitucional, páj. 97 y 96. 
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que eso, el ataqué personal de que he sido blanco en La Nación lo que 
me ha resuelto á darlo á la prensa diaria. 

No es tiempo de elegir formas ni de variar el sistema adoptado — 
Si él no responde á las usuales para un articulo, responde al fondo ; 
como que tiene por objeto la exposición verídica é histórica de los ante- 
cedentes que, ciertas publicaciones salidas de la prensa local de Cor- 
rientes, tan incompletas como maliciosamente truncas, pretenden oscu- 
recer. 

Una vez terminada la publicación de estos antecedentes, me ocuparé 
de lo que tiene relación con la cuestión, en los contemporáneos y la 
acción admiilistrativa de Corrientes, que ha sido tutora y cui^dora de 
Mifflones, veUis n(Mis\ porque es asi mismo oportuno que el Congreso Ar- 
gentino juzgue por allf , si aquella Provincia es acreedora á que se le otor- 
gue por sus méritos, lo que le niegan aquellos antecedentes. 

No contestaré segunda vez á la acusación ó cargo sobre «andar anar- 
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cion, forma hoy el objeto de mis primeros cuidados. Poco 
importaría haber vencido á los enemigos de la patria, si las 
ventajas de la victoria no refluyesen en beneficio de los pueblos. 

Los grandes territorios de Entre-Rios, y el que comprenden 
las jurisdicciones de Corrientes y Misiones, se hallan en las mis- 
mas circunstancias, que dictaron el establecimiento de un Go- 
bierno — ^Intendencia en la Banda Oriental del Uruguay. Ambos 
paises bañados de grandes rios, con ricas producciones, y capa- 
ces del mayor engrandecimiento, exigen una autoridad inme- 
diata que vele sobre su prosperidad bajo la debida dependencia 
á la Suprema del Estado, y á las leyes generales del sistema 
de unidad que han adoptado las Provincias. Sobre estos princi- 
pios, y oido en el particular el dictamen y consulta en mi Consejo 
de Estado, he venido en decretar lo siguiente : 

Art. P El territorio del Entre-Rios, con todos sus pueblos 
formará desde hoy una Provincia del Eslado, con la denomina- 
ción de Provincia de Entre-Rios. Los límites de esta Provincia 
serán: al Norte la línea que, entre los rios Paraná y Uruguay, 
forma el rio de Corrientes, en su confluencia con aquel, hasta la 
del arroyo Aguaráchi^ este arroyo con el Curuzú^Cuatidj hasta 
su confluencia con el Miriñay en las inmediaciones del Uruguay ; 
al Este, el Uruguay, y al Oeste el Paraná. 

Art. 2^ La ciudad de Corrientes y los pueblos de Misiones 
con sus jurisdicciones respectivas formarán desde hoy en ade- 



quizando los pueblos; á esta hora tal cargo por si mismo ha caido en 
ridiculo; pero si agregaré que el diccionario adminislrativo de Corrientes, 
el acto de tomar datos y nociones en las oficinas públicas y de imponer 
se de la ley del presupuesto y su administración, es anarquizar. 

Terminaré estas breve» lineas, llamando la atención sobre las siguien- 
tes palabras tomadas de un informe del marqués de Avilez, que al sepa- 
rarse del puesto del Vireinato de Buenos Aires en 1800, dirigía á su 
sucesor D. Joaquín del Pino. 

Dice: 

«La ciudad de Corrientes pretende estender su jurisdicción con per- 
juicio del Departamento de Yapeyú; sobre que sigue pleito, y para cortar 
en parte los perjuicios, determiné por providencia interna fuesen limites 
de ambas jurisdicciones, las cabeceras y puntas de los arroyos que desa- 
guan en el rio de Corrientes hacia la parte del Miriñay y hasta las cabe- 



-ag- 
íante una Provincia del Estado, con la denominación de Provincia 
de Corrientes. Sus límites serán al Norte y al Oeste, el Rio 
Paraná, hasta la linea divisoria de los dominios portugueses, al 
Este el Rio Uruguay y al Sud la misma linea que se ha designado 
como limite por la parte del Norte á la Provincia del Entre-Rios. 

Art. 6® El presente decreto se comunicará en copia autori- 
zada por mi Secretario de Estado y Gobierno, se pubUcará en la 
Gaceta Ministerial, ¡/ se presentará d la aprobación y sanción de la 
Asamblea General Constituyente de estas Provincias, 

Dado en Buenos Aires, á 10 de Setiembre de 1814. 

Gervasio Antonio de Posadas. 
Nicolás de Herrera, 

Secretario. 

IX 

Después del decreto 

1814—1820 

Hasta qué punto, aquel acto gubernativo fué desacertado é 
impolítico, dícenlo los hechos posteriores, que en relación á Mi- 
siones, ha dejado consignados la historia. Parece que el sello de 
la mayor impopularidad hubiese marcado aquel decreto, á tal 
extremo que ni el gobierno mismo que lo dictó, intentase llevarlo 
á ejecución, ni los pueblos de Misiones parecieran afectarse de 



ceras del Guaíeguay Grande, que enfrentan en el Salto Chico, siguiendo 
hacia el Nordeste hasta Itapúa-Guazú. > 

Estas palabras son mas que suficientes para dar á conocer el punto 
de partida de las pretensiones correntinas. 

Samuel Navarro. 

{Tribuna, Julio t2 de i877). 



Cnefttlon 9it§toiies 

(Pub?<eaoion pedida) 

Un Diputado al CJongresó Nacional por Corrientes, nos pide la publi- 
cación de lo siguiente : 

Un señor D. Samuel Navarro que ha visitado algunos pueblos coiTen- 
tinos del Alto Uruguay, como Inspector de Aduanas y Receptorías, refi- 
riendo sus trabajos ó impresiones, en un articulo puülicado en ¿a Tribuna^ 
entre otras cosas dice: «sostengo que lo que es imposible en lo sucesivo 
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la injuria agraviante que les infería, ni siquiera Corrientes mos- 
tró consentir en la posibilidad de un hechO; para cumplirse el 
cual, debieran ser violentados, con el sentido común, los mas 
caros intereses y los mas justificados sentimientos del pueblo 
sacrificado. 

No conozco documento alguno producido por Misiones^ en 
desagravio de sus derechos. Pudiera que la enormidad misma 
del despropósito le hubiera aconsejado el silencio á su respecto, 
en la plena seguridad de su absoluta ineficacia. 

Lo que es de todo punto indudable, es que el donatario, que 
la beneficiada Corrientes no aceptó oficialmente la donación, en 
aquel tiempo, y esto se deduce, asi de la no existencia de un 
documento de la época, que lo acredite, como de una gran copia 
de hechos, tanto de Corrientes como de Misiones^ contrarios 
todos á las disposiciones del decreto ereccional. 

En efecto, la Corrientes actual, que tan poseída se encuentra 
de la incuestionabilidad de sus títulos, no podrá presentar nada 
considerable, como acto suyo, que pruebe la aceptación de su 
parte, de la suma de ventajas y responsabilidades que le ofirecia 
el Decreto del Directorio. 



Señálese por los partidarios de Corrientes el acto público 



es la subsi|tencia del orden actual de cosas en Misiones, adherido asi 
violentamente á Corrientes. No hay un habitante de Misiones que no 
sienta la necesidad de la separación, á la vez que el temor de maniíestarlo 
por el grave peligro que correrla su vida.». 

Para corroborar esta opinión, publica una carta que dice pertenecer 
& tres correntines del pueblo de Alvear. 

Ante todo, comenzaremos por donde debiamos concluir, negando la 
veracidad de la carta de los citados correntinos. 

Desafiamos al señor Navarro á que publique uno solo de los nombres 
siquiera de los tres que la suscriben. Tenemos sospechas muy fundadas 
de que en esto hay una horrible y calculada intención, de hacer aparecer 
& los correntines con los mismos propósitos que persiguen, de algún 
tiempo á esta parte, unos cuantos estmngeros filibusteros, con argentinos 
de otras Provincias que viven en Misiones ; pues no hay un solo corren- 
tilto qtte desee la desmembración de la Provincia. 
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por el que, sus autoridades de la época hubiesen llenado aquel 
primer requisito en relación al cambio trascendental que el 
pensamiento del Director, puramente especulativo como el 
fuera, debía introducir en su vida poliüca, administrativa y 
económica. 



Señálense los actos por los cuales podamos ver que ambos 
pueblos, penetrándose del espíritu y fines del Directorio, hubie- 
ren principiado por conocerse á si mismos en aquello que fuera 
comunidad de propósitos, posibilidad de organizar el Poder 
público, elementos de población colectiva, creación de la renta 
y de las fuerza públicas, y todo ese inmenso cúmulo de medidas 
y procedimientos iniciales de un pueblo que entra de improviso 
en una vida nueva, activa y de mas anchos horizontes. 

Sepamos de una vez qué es lo que hizo Corrientes, colocada 
á la cabeza de la nueva entidad política, para reparar los que^ 
br<mtos que la guerra y la desunión hablan producido al comerciOj 
á la industria y á la población^ particularmente de Misiones, 
objeto espreso de los primeros cuidados del creador Posadas. 

Debieran revolver los archivos de la época y exhibir ante 
la vista investigadora los empolvados libros que encierren en 
sus pajinas las leyes de la Lejislatura, los decretos y providen- 



Uno de los primeros que acometió la tarea de la desmembración fué 
un señor Manuel Mallo hijo de Buenos Aires, condenado y penado por los 
Tribunales de Corrientes por el delito de concusión. En estos momentos 
mismos se encuentra preso en Corrientes por orden del Tribunal de 
Libres, por delito que no conocemos. / 

Al señor Mallo siguieron algunos orientales, brasileros y paraguayos 
que constituyen una parte considerable de aquellas regiones, y no todosy 
como dice el señor Navarro. El censo lo prueba y el número de votos y 
soldados que dan en las elecciones y guerras que requieren su concurso. 

También hay que agregar á estos peregrinos de la idea de nacionalizar 
territorios provinciales á algún catamarqueño como el señor Navarro» 
¿Conque objeto y para qué? Por allá lo han dicho algunos con mucha 
franqueza : «esta especie de Mesopotamia será nuestra ínsula Barataria 
donde seremos Gobernadores, Diputados, etc., etc., cosas todas que hoy 
no podemos alcanzarlas, dependiente como está de Corrtentes, » 



cias del Ejecutivo, que, partiendo de 1814, atestiguasen cual fué 
la suina de labor administrativa que dedicaron á reconcentrar, 
reorganizar y gobernar la población misionera esparcida á los 
cuatro vientos por el huracán de las guerras internas y externas 
de que fué á la vez, el instrumento y la víctima. 

Cuáles fueron, y en qué puntos residieron, las autoridades 
civiles, eclesiásticas y militares que, en virtud y en pos del 
Decreto de erección, fueron creadas para cada pueblo misionero 
por la central de Corrientes? Dónde consta la marcha regular, 
tranquila, bienhechora uniforme, aceptada por los pueblos, de 
cada una de esas autoridades de la nueva provincia ? 

' Esos pueblos, durante su vida anterior, , habian adquirido la 
costumbre de gobernarse por el sistema municipal, que el Re- 
glamento Administrativo de Belgrano confirmó en 1810. Cuál 
es el que Corrientes introdujo para mejorarlo desde 1814? 

¿ Dónde ha de verse la constancia de su actividad administra- 
tiva, benéfica, reparadora cuya efectividad seria el único jus- 
tificativo de aquella anexión destinada por la fuerza de las 
cosas y de los lechos á quedar letra muerta? 

Nada, nada de todo esto existió ni sucedió jamás, en virtud 
ó en relación al decreto de 1814: ni autoridades electas ó no 



No faltan quienes aseguran que el mismo señor Navarro no ha 
perdido tiempo en e^e sentido, insinuando su candidatura para Gober- 
nador de la futura Provincia, Personas venidas de Misiones y cartas 
q\ie tenemos á la vista nos dicen ésto, que si es cierto, está bien hecho, 
por aquello de que «no hay que dormirse en las pajas» y si alguien debe 
gobernar la ínsula es el señor Navarro, que promete hacérosla conocer 
mejor que Bonpland y de Moussy, con todo ese cúmulo .de trabajos 
cientificosj estadísticos, politicos y creemos teológicos que á todo bombo 
nos anuncia en su articulo, y que pueden dejarnos asombrados como 
nos dejó su libro sobre inmigración, asi como también dejó asombrados 
k sus compañeros correntines de esploracion, cuando pasaba las cerren- 
tosos arroyos y ríos de Misiones, lo que no es difícil creer, porque los 
correntines tendrían en cuenta que el atrevido esplorador era catamar- 
queño. 

Los argentinos tenemos porque estar orguUosos de tener en el señor 
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electas, ni sistema administrativo bueno ó malo, ni centros de 
población regular, ni Gobierno, ni Lejislatura, ni leyes, ni de- 
cretos que de ellas procedieran como perteneciendo á la nueva 
provincia, qué ! ni siquiera un documento que acuse de parte 
de Corrientes y de Misiones, sea colectiva ó separadamente, la 
aceptación ó rechazo del Decreto Directorial, fuera ello entrando 
en la nueva vida, fuera manteniéndose en la antigua — nada, sino 
el silencio que debia rodear el cadáver de un ser que nació y 
murió al nacer sin rozarse con la vida real. 



El decreto no respondia á ningún interés permanente de los 
pueblos á quienes afectaba, y, no siendo aprobado por la Cons- 
tituyente, murió sin bautizmo — murió como el Decreto de 7 de 
Marzo que creaba la provincia Oriental con territorios que 
poseia entonces y posee actualmente el Brasil ; murió como el 
de 8 de Octubre, que, dividiendo en el papel la actual provincia 
de Salta, creaba otra nueva y la de Tucuman — aquella com- 
puesta de los departamentos de Salta, Jiyuy, Oran, Tarija y el 
de Santa Maria de Catamarca, y esta ( Tucuman ) compuesta de 
los territorios restantes de Tucuman en Santiago y Catamarca. (^) 

Los decretos todos fueron impoliticos, ligeros, inconsultos — 
no fueron aprobados — las provincias no hicieron caso alguno 

(}) Apéndice n. 3, 4, 5. 



Navarro un esplorador de ignotas regiones, de la talla de Livingston que 
ha merecido un monumento en su patria, como hubiera merecido aquel, 
si al pasar los correntosos arroyos, desgraciadamente se hubiera ahogado, 
también con asombro de sus acompañados : pero la virgen del Valle lo 
acompañaba para salvarlo de los peligros, como una gloria argentina y 
asombro de la humanidad ; mas aún: como un indispensable propagan- 
dista cieniificoy político, etc., para que el Congreso nacionalize una parte 
del territorio correntino que hace la codicia de no pocos aventureros. 

«Misiones adherida violentamente & Corrientes,» dice también el 
esplorador, señor Navarro : 

¿ Quién lo ha engañado ? Debe haberlo oido decir á alguno de tantos 
nacionalizadores del Alto Uruguay, ya mencionados, y el Dr. Navarro no 
se ha tomado el trabajo de averiguar la verdad de la añrmacion. 

Cuando el señor Navarro entre al fondo de la cuestión Misiones, 
como promete, ya ver& todos los documentos legales que Corrientes tiene 
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de ellos, pasó el rumor como pasa el viento, y cada una de ellas 
quedó hasta el día presente^ con los mismos limites, que el 
respectivo decreto soñó alterar en vano, obedeciendo quizás á 
impulsos de circunstancias que, pareciendo ser de carácter per- 
manente, resultaron transitorias 

Por eso, es decir, porque murió como pensamiento fugaz que 
era y que no llegó á encarnarse en los hechos, es que ni en la 
prensa diaria de las épocas subsiguientes, ni en los Registros 
Oficiales de la Nación ó de las provincias interesadas, vuelve á 
aparecer en cualquier sentido algo que se refiera á cualquiera 
de aquellos decretos desdichados ; á pesar aun de que en trata- 
dos interprovinciales ó en el seno de las representaciones 
nacionales se hubiera estatuido ó discutido la personalidad de 
las provincias de su relación 

Tan solo, allá por el año de 1832, á los 18 años del de 1814, 
apareció una declaración de la Legislatura de Corrientes, que, 
urgida por las dudas del Ejecutivo respectivo, establecía que 
los límites designados por el decreto Posadas, eran buenos 
límites, legales confu&rza de todo valor y sin ningún vicio (z'), lo 
cual, debería entenderse probablemente como oportuna acepta- 
ción y respuesta al ya estinguido y finado Directorio. 

Lo intempestivo, lo importuno de la ocurrencia, cuando ya 



para estar en posesión de esos territorios hace mas de medio siglo. Lo 

esperamos, pues, en el terreno del derecho al señor Navarro, pues lo dicho 

basta por hoy contra las afirmaciones sin pruebas que ha hecho. 

Hasta cuando guste, señor Navarro. 

/. M. R. 
("Tribuna, Julio i2 de 1877). 

Coestlon Hlslones 

Se nos pide la publicicacion de lo siguiente : 
Señor Director de t El Nacional, > 

Tenga Vd. la deferencia de publicar las siguientes lineas : 

S. A, y S. S. 

Ál Director de < La Libertad. * 

Dice Vd. en su diario de ayer que la carta de los tres correntinos 
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habían mediado por centenares, los actos y los acontecimientos, 
asi nacionales como provinciales, que dejaron desvirtuado y 
hasta olvidado el disparate directorial, todo ello persuade de 
que esta ley ó declaración solo importe un recurso chicanezco, 
ingeniado á deshora, buscando colgar de él un cierto derecho, 
de cualquier jaez que fuera, para continuar usufructuando á su 
sombra, los territorios apetecibles del vecino. 

Aceptación, tan tardíamente manifestada, garante que no 
existia otra anterior : garante además el que aquella Legislatura 
consideraba (quizás bajo consejo abogadil) que, sin tal decía* 
ración siquiera tardía, sus derechos de donatorío, corrían riesgo 
de ser llevados por el viento. 

Para apreciar en su mérito real este documento irrisorio, 
démosnos cuenta, por orden cronológico, de los actos que de uno 
ú otro lado, sea de parte de Corrientes ó de Misiones, ó bien 
de parte de la Nación, se produjeron en la época intermedia, y 
aun en las subsiguientes, con respecto á Misiones. Este examen 
puede demostrarnos de toda evidencia, lo impertinente y lo pue- 
ril de aquel recurso legislativo,y la absoluta inconsistencia de 
los derechos que Corrientes pretende haber recibido del malha- 
dado decreto de 1814. 



que el señor Navarro ha publicado en La Tribuna, apropósito de la 
cuestión Misiones, es auténtica, pues la ha tenido & la vista ; que no 
se publican los nombres de los que la suscitan por no esponerlos á 
persecuciones. 

No hay duda que el señor Director haya visto alguna carta ñrma-» 
da por tres individuos; paro sabe señor que ellos sean efectivamente 
Gorrentinos ? Los conoce ? Esto es lo que le ha faltado decir, porque 
no hemos negado que el señor Navarro tenga una carta en el sentido 
de la citada, sino que ella sea suscrita por correntines ; por eso hemos 
tenido buen cuidado de decir en La Tribuna: < negamos la existencia 
« de la carta de los citados correntinos. i 

No creemos, sin embargo, que el señor Director los conozca, fan 
luego k esos correntinos de la carta. 

Estamos entonces en la misma situación que antes para negar la 
esistencia de la carta suscñta por correntinos, conociendo como cono* 
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Una rebelión sin rebeldes — La República dé Entre- 
Ríos — El primer Congreso de Corrierltes y la pri- 
mera Ley Constitucional. 

18S1 

Los detentadores del territorio de Misiones esfuérzanse por 
oscurecer, al favor de anotaciones históricas de confección 
reciente, la verdad de los hechos remotos, claramente constata- 
dos en los documentos de la época, que no pueden ellos ocultar; 
y lo hacen, porque . tan solo, al favor de la oscuridad, y de his- 
torias remendadas á designio, pudieran mantenerse en pié sus 
pretendidos derechos, derechos que, en los años de que nos 
ocupamos no fueron, siquiera pretendidos. 

El Comandante Aguirre^ manifestaba sus intenciones de rebe* 
larse contra el Gobierno de Corrientes, dicen los defensores de 
sus claros derechos. (') 

Reflérense estas palabras escritas en 1 877, á hechos y do- 
cumentos de 1821, y llevan en sí el propósito de persuadir al 
lector inatento de que el gefe de los pueblos de Misiones era 
subalterno del Gobierno de Corrientes, con lo cual quedaría 
implicitamente establecido que reconocía la jurisdicción corren- 

(0 Colección de Datos de Corrientes, páj. 233. 



cemos la unánime opinión de nuestros comprovincianos contra la segre- 
gación de una parte de su territorio, que la poseen por títulos incon- 
trovertibles. 

Asi como negaríamos la existencia de otra carta, y el señor Direc- 
tor con nosotros, que se dijera pertenecer á uno ó mas argentinos de 
la Patagonia, abogando por las pretensiones incalificables de Chile á 
aquel territorio, porque la debilidad altamente culpable del gabinete 
argentino haya permitido que la bandera de Mayo se arrollara, para 
hacer flamear le suya, el invasor chileno, conociendo como conocemos 
la opinión unánime de los argentinos en la cuestión; asi también como 
no creímos en las bases de arreglo con Chile que La Libertad publicó 
en boletín hace dos meses, porque en el gabinete argentino no puede 
haber traidores á la patria. 

Repito que la carta en cuestión es apócrifa, que no es suscrita por 
correntinos como se dice, y, por consiguiente, no tiene la fuerza pro- 
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tina en Misiones, y con la jurisdicción, el título, que, debiendo 
proceder de algo, podria atribuirse á lo que pareciese mas 
aceptable, que, en tal caso, seria el decreto directorial de 1814, 
muerto infecundo y al nacer, es verdad, pero muerto en el 
silencio del desprestigio, lo que facilitaría su esplotacion, cual 
si vijente fuera. 

Imputar al Comandante General de Misiones el delito de re- 
belión respecto del de Corrientes, y enunciar el pensamiento de su 
gobierno de castigar al delincuente, era preparar al lector para 
que encontrase justificable la ocupación y detentación correntina 
del territorio y pueblo rebelado, cuando el hecho tuviera lugar, 
aunque en realidad, nada del todo, — ni la dependencia ni la 
rebelión de parte de Aguirre, ni los derechos de la de Corrientes 
sino el propósito neto de absorber el territorio mal custodiado 
del vecino, hubiesen existido jamás. 



Recordemos los hechos de la época para demostrar la ver- 
dad de nuestros asertos: 



El General Ramirez, sobreponiéndose á sus enemigos, llegó 
á establecer en 1821 su dominio sóbrela provincia de Entre- 
Rios, de que era Gobernador, y también sobre las de Corrientes 
y Misiones de que formó su República de Entre'-Riosy^^ de vida 



batoria que el señor Navarro ha querido darle en la cuestión Misiones 
Salada al señor Director. 

J. M. R. 

{Nacional, Julio i3 de 1877). 



Cacstlon ülUloncí 

Buenos Aires, Julio 14 de 1877. 
Señor Director de t La Libertad, » 

Es en este momento, 9 de la mañana» que me he impuesto del 
articulo que, el señor J. M. R. os ha dirijido en El Nacional de ayer. 

El señor J. M. R. está empeñado en hacemos creer que los corren- 
tinos no son susceptibles de convencimiento. Jamás inferiremos seme- 
jante agravio al buen sentido de aquel pueblo. 

Qué significa esto de negar por negar á pié juntillo las cosas? — 
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efímera. De Corrientes y Misiones hizo dos Ootnandancias Gene^ 
ralesj al cargo de D. Evaristo Carriego la primera, y al de D. 
Félix Aguirre la segunda. 

La miseria estrema, á que las guerras, incendios y saqueos 
recientes habian reducido á la provincia de Misiones, hizo nece- 
sarios algunos socorros que el Comandante de Corrientes enviaba 
periódicamente al de aquella Provincia. 

Derrotado y muerto el General Ramirez, en Julio de aquel 
año, por las armas santafecinas, con el apoyo del General vence- 
dor alzó el General Mansilla en Entre-Rios, el 23 de Setiembre, la 
bandera contra el partido de Ramirez ya debilitado, y amenazó á 
Carriego en 3 de Octubre con esterminarlo, si no seguia su causa; 
con lo que dio aliento é impulso á los elementos locales que der- 
rocaron á este en 12 del mismo mes, b¿go la conducta de los 
Gefes Atienza y Blanco. 

El Sargento Mayor Atienza sucedió al señor Carriego en el 
mando, mas nó como Gobernador que no era, sino como Ccmian- 
dante General que era aquel, y continuó siendo Atienza con cali-r 
dad de interino hasta que se eligió Gobernador al Coronel D. Juan 
José Blanco. En ese carácter promulgó la Ley Constitucional de 
25 de Noviembre y con razón mayor fué en el mismo, que, el de 
igual clase de la Provincia de Misiones^ le dirijió su nota datada 
á 9 del mismo mes en San Ignacio Mini, Comandancia de la Pro- 



que el que tal hace, y de tal manera procede es un negador y 

nada mas. 

También Pedro negó á su maestro, y tuvo que hacer en seguida 
su mea culpa. 

Moderno Santo Tomás, el señor J. M. R quiere ver ahsolutammle 
para creer. 

Empecinado Arrio, necesitará quizás de las contundentes razones 
de un San Nicolás para convencerse. 

Pero al paso que lleva este robusto defensor de la integridad cor- 
rentina, negará el milagro de « La Cruz. » Negará á la misma Virgen 
de Itati si acaso. 

Segará que es correntino el Diputado Acosta porque en el Congre- 
so constituyente drfendió ó hizo triunfar la autonomia de la provincia 
de Misiones. 

Negará que el Gobernador Ferté es Govrentino porque en el mani- 
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vincia de Misiones^ (*) forma en la cual exactamente habrá da- 
tado el Comandante General de Corrientes señor Atienza su 
contestación, y la veríamos si quisieran darle publicidad. 

Fué en el concepto de tal sucesor de Carriego, que, después 
de mostrarse saiisfecho de que el mando de Corrientes hubiese 
recaido en él, estrafiaba Aguirre que no se hubiese llevado á 
efecto la remisión de ciertos socorros obligados que le estaban 
anunciados por el Supremo anterior ^ Carriego. Exijia el cumpli- 
miento en el moinento^ fundado, vigorosamente, en que para eso 
estaban todos unos y otros, los de Corrientes y los de Misiones, 
tratando del bien general, insinuando su intención de buscar la 
protección de Entre-Rios, caso de negársele los socorros anun- 
ciados y reclamados, — de que rendiré (á Entre-Rios) la bandera 
de mi Provincia, 

Es menester una predisposición muy decidida para estable- 
cer, después de leida esta nota, que, quien la dirijia, Comandante 
General de una Provincia, fuera subalterno del de igual clase de 
otra Provincia, que la recibia: que la una Provincia asi llamada 
en la nota con visible intención de que asi se entendiera, fuera 
fracción de la otra, sin justificativo alguno anterior que autorice 
tal concepto, y por fin, que la insinuación clara y serena de 

(») Apéndice n. 6. 



fiesto del año 27 aseveraba á. la faz de las provincias que á pesar de 
no presentarse * ocasión mas oportuna para apoderarse de aquel terri- 
torio, » no quiso su gobierno entrar en ello creyendo que esta dislin- 
< guida prueba de su sinc€rldad mudarla los principios de Misiones, 
« etc. etc. • 

Negará también que el actual Gobernador D. TjUís IVÍadariaga es 
correntino, porque firmó la solicitud que los habitantes de Misiones 
dirigieron al Presidente Sarmiento pidiendo la segregación de su terri- 
torio del de la provincia de Corrientes. 

Dejémosle con su mania señor Director. Esta no ha de convertir 
en falsedad lo que es una verdad, por mas que se afane en ello 

Lo que el señor J. M. R. esjtá ganando con su obstinación, es que 
la carta inspire interés mayor á* los que ya la han leído, y i;ina pun- 
zante curiosidad á los que aun no la conqcen. 

Vuestros lectores se hallan en este segundo caso. — Señor Director 

7 
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aliarse 6 buscar la protección de Entre-Rios, de aquel que lleva- 
ba una existencia precaria y difícil, debia significar rebelión 
contra el Gobierno al que se dirijia, de igual á igual. 

N. 

Es menester, repetimos, mucha voluntad de procurarse una 
rebelión y un pueblo rebelde con territorio codiciable, para en- 
contrar una y otro en el gefe y pueblo de Misiones por causa de 
tal nota, ya que no sea permitido llamar rebelde sino á este que 
se levanta contra aquel, á quien debe obediencia. 

La situación política que inmediatamente siguió para Misiones 
situación á la que concurrió el Gobierno de Corrientes, por actos 
públicos solemnes, sin que para ello hubieran intervenido las 
armas, ni acto alguno violento, mucho menos de rebelión de 
parte de Misiones, esa situación es la mas acabada prueba de 
que jamás hubo ni tal rebelión, ni titulo alguno para que la 
Corrientes de 1877, se tuviese por dueña de Misiones en 1821, ni 
en otro tiempo anterior cualquiera. , 

Los señores de Corrientes nos suministran á cada paso los 
medios de contestar con sus propios documentos antiguos, á las 
historias nuevas con que los acompañan. 

Tratase en este caso de la llamada ^cLey Constitucional» 



publicadla pues, y si lo creéis conveniente probaremos mejor su aulen- 
licidad con la impresión que su lectura deje en el &nimo del que, pasan- 
do la vista por aquellos conceptos senciUos, no pueda menos que 
reconocer la profunda verdad que entrañan, y la firme convicción que 
revelan en quien las ha trazado tan fácilmente en una carta dirijida 
al amigo, sin soñar siquiera que pudiera ver la luz. 

No; tales cosas no se inventan. 

Tales frases y tales hechos no son la corteza en que se envuelve 
un pensamiento siniestro y apócrifo. 

Es por el contrario la revelación de la mas profunda verdad. Es 
el hecho palpitante que surge á la superficie en el momento que suena 
la hora del debate del derecho. 

Si él está de parte de los correntinos ¿por qué se enfurecen, por- 
que estas manifestaciones impacientes, intranquilas ? 

El derecho jamás ha sido agresivo — Si lo tienen, si está de su parte. 



r 
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(*) que ocupa el primer puesto bajo # arrogante título de ^Deela- 
raciones hechas por Ootrientes de cufdsea su territorio , ocupando 
el segundo el donairoso documento Áe P de Setiembre de 1832 
ya recordado de paso, y el tercero yfíiltimo la Constitución refor- 
mada de la Provincia l864, sinla'^ de 1824, que no la quieren 
presentar. Atengámonos, pues, á tó que ellos quieren presentar, 

y veamos lo que da de sí la primera ley Constitucional de 1821. 

— rrr- 

De este mismo documento solo se insertan ' dos artículos 
reservándose los demás, que, esnnatural creer, no sean del todo 
favorables al propósito que dio origen á la colección. 

En el primer artículo, el ítongreso se declara el represen- 
tante de la Supremacía de la Provincia y espresá el tratamiento 
que se discierne á sí mismo. 

Por el segundo «decreta» (textual) que la Provincia es coíñ- 
puesta de todos los pueblos comprendidos en territorio de su inme- 
morial é ininterrupta posesión ; SIN QüB PUEDA obstar (agrega 
en letra notable) alguna nueva alteración que hasta ahora, 
siempre se graduard, sin un título legal .... 

La Comisión encargada de la colección se apresura á espli- 
car en las notas de historia nueva^ las que son su verdadero tren 

(*) Apéndice n. 7. 



dedónde nace esta intranquilidad amenazante? ¿Porqué temen la dis- 
cusión ? 

Si los titulos de Corrientes son «incontrovertibles» eso es lo que va 
mos á ver; y vistos, seremos los primeros en reconocerlo asi. 

Por lo demás, señor Director, si la verdad no es mentira— Si lo que 
se llama auténtico es Jo que dice el Diccionario de li Academia, la 
carta que tanto escozor causa al señor J. M. R. es lo mas verídico y 
auténtico que pueda existir. 

Tiene para ello lo que para la pureza y limpidez del oro se requie- 
re—es decir los 24 quilates. 

En cuanto & revelar los nombres de los firmantes—eáo nó; ya 
hemos dado las razones. Las repetiremos. El temor que á todos asis- 
te en misionen, 

j. 

S. Navarro. 
(Liberlady Julio ÍÁ de 1877.) 
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de defensa, que, (^) en el artículo 2^ se refieren los Represen- 
tantes á los Departamentos Esquina y Ouruzú-Cuaiié, retenidos 
por Mansilla, que gobernaba á la sazón en Entre-Rios: querían 
que constase que esos departamentos pertenecían á su provincia, 
por comprendidos en su inmemorial y no interrumpida posesión, 
no valiendo contra tal título, ninguna nueva alteración, es decir, 
ni la creación de la República de Ramif ez, ni la retención que 
actualmente hacia Mansilla de tales territorios, y lo decian con 
la mas perfecta razón. 

Pero hé aqui que los de la historia nueva encuentran en el 
artículo unas palabras explotables en el asunto de Misiones, 
unas palabras de alcance inmensurable, que pueden aplicarse á 
lo poco y á lo mucho, á lo pasado de años como á lo pasado de 
siglos — encuentran las palabras « de su inmemorial é ininter- 
« rupta posesión » y les agregan — « es decir : según sus títulos 
« de fundación; no obstante alguna nueva alteración — es decir, 
la que Mansilla en esos momentos pretendía hacer.» 

Bien, muy bien, por justo y fundado, lo relativo al hecho de 
Mansilla ; pero ello se halla precedido de estas palabras de los 
historiadores de 1877: «Ramírez la había agregado violenta- 
mente (Corrientes) con su territorio de Misiones al de Entre-Ríos» 

0) Col. de Corrientes páj. 230. 



El asunto BIIsIobcb 

A continuación insertamos unas lineas del señoí D. Samuel Navarro. 

Le debemos una palabra, y ahí va como contestación también. 

Efectivamente: la interrupción á que hace referencia es debido 
esclusivamente á una alteración esperimentada en el orden cronológico: 
la aparición de un articulo con prelacíon á otro que se referia á fecha 
anterior, lo que como se comprende, ha bastado para que se produjera 
esa interrupción aparente que en breve vamos k reparar. 

Entre tanto, hé aqui las lineas á que nos referíamos mas arriba : 

Buenos Aires, Julio 29 de 1877. 
Señor Redactor de La Tribuna. 

Acaba de llegar éimis manos la hoja suelta del ^eñor J. M. R. titu- 
lada: Derechos de Corrientes á tas Síisionss, con que este señor cree refutar 
los artículos sobre este asunto, haciendo en el suyo argumentos ad- 
hominem. 



lo que es falso, no habiendo jamás Corrientes antes de 1821, 

ni durante él ni algunos años después, gozado del territorio de 
Misiones, de manera que aquellas palabras de los legisladores 
de 1821 — su inmemorial é ininterrupta posesión, pudieran refe- 
rirse á Misiones y no, como se ve claramente, al solo caso enton- 
ces presente de Esquina y Curuzú-Cuatid^ único al que, sin 
violencia, podia llamarse nueva alteración^ y que estaba en actual 
discusión con Mansilla. 



La manera sencilla y fácil de saber el alcance que el Con- 
greso correntino quiso dar á sus palabras, seria el . sacar á la 
luz de la publicidad— lo Las actas en que conste el punto tratado 
y 2^ los nombres y el número de los Diputados á aquel Congreso, 
y sobre todo los nombres de los Departamentos en él repre- 
sentados. 

Asi variamos, á todo ver, que ninguno de aquellos buenos 
señores soñó en 1821 que Misiones fuese fracción de Corrientes, 
y que el artículo 2^ de la Ley Constitucional solo se circunscribía 
á lo detentado por Eamirez y Mansilla. 

Si no hubiera sido asi, el cura Goytia no habría ñrmado dos 
meses despuos, representando á Corrientes, este articulo: M 
territorio de Misiones queda libre para formarse au gobierno y para 
reclamar la protección de cualquiera provincia de las contratantes. 



Consta á Vd. la causa (y ruego le diga cuatro palabras sobre ello) 
de la suspensión que mis artículos han esperimentado ; y que ha sido 
originada eaclusivamente por haberse anticipado la publicación de uno 
de ellos, al que debía precederle en orden cronológico. 

En espera de una rectificación ofrecida por la Redacción, ha pasado 
el tiempo que ha habilitado al señor J. M. R. para lanzar su hojita, cuyo 
exordio produce el efecto contrario del que pretende, cuando asegura, 
entrar en la discusión, con el ánimo despreocupado diciendo á renglón 
seguido que: «en la defensa irá hasta la injusticia'^» lo que hace ver que 
tal protesta es por lo menos hecha con los ojos inyectados de sangre. 

Ah! señor J. M. R¿ . . . no irá en la defensa hasta la injusticia^ por 
la razón senciUisima de que ella es su punto de partida; pronto lo 
defiQostrarémos. 

Mas, para que entretanto vaya tomando el peso á. sus elucubra- 
ciones, sírvase señor Redactor publicar ya, el articulo que tiene en su 
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Lo repetimos: la publicación de las actas de 1821 y de los 
nombres de los Departamentos representados en aquel primer 
Congreso, seria muy conducente. 

Los documentos de este año no contienen una sola palabra 
relativa al Decreto de 1814, ninguna sobre derechos de Corrientes 
al territorio de Misiones, ninguna en fin sobre la supuesta re- 
belión de Aguirre. 

XI 

El Tratado cuadrUátero— La deslealtad del Gobierno de 
Corrientes— Planes de incorporación parcial frus- 
trados—El Gobierno propio de Misiones bajo el pro- 
tectorado del de Santa-Fó— Ni palabra respecto del 
Decreto de 1814. 

El tratado celebrado por las cuatro provincias litorales en 
1822, estatuía entre otras cosas, lo siguiente: por su articulo P 
la paz entre ellas; por el segundo la comunidad de la defensa; 
por el tercero «subsiste (textual), la misma liga contra cualquier 
poder de los designados que incida en aquel «defecto» «contra 
« el territorio particular, que <íada una de las cuatro provincias 
« disfruta de buena fé, en pacífica posesión, según las demar- 
« caciones y términos respectivos, quedando divisorias proviso^ 
ariamente de la de Entre-Rios y Corrientes, los arroyos 



poder. Su contenido será la mejor contestación á la hojita del señor 
J. M. B. que Dios mantenga en sus tres. 

Samuel Navarro, 
(Tribuna, Julio 29 de iST7). 

El asunto MlslOBcg 

En contestación á la carta del señor Navarro que publicamos el 
Domingo nos remite la siguiente el caballero J. M. E. 
Señor don Samuel Navarro, 

Muy señor nuestro: 

Tiempo hacia que nada sabiamos de Vd. apesar de toda la solici- 
tud que empleamos para saberlo. 

A mil conjeturas nos hablamos entregado ya sobre su silencio 
repentino, después de sus primeros alumbramientos tan ruidosos. 

Creíamos, por ejemplo, que hubiera Vd. vuelto á sus esploraciones 
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« Guayquiraró (?) y Miriñay y la Tranquera de Loreto con el 
« territorio de Misiones, sin perjuicio del derecho que defiende 
« Santa-Fé, de las cincuenta leguas que su representante dice 
a corresponderle por su fundación, y fueron deslindadas hasta 
« los mojones ó al menos hasta rio Corrientes, como los que tenga 
« esta provincia á su favor, cuya decisión queda al Soberano 
« Congreso General»; por el articulo 10 — «La provincia de Entre- 
€ Ríos devolverá á la de Corrientes todas las propiedades sacadas 
<í por Ramirez», etc.; por el 15® — «El territorio de Misiones 
« queda libre para formarse su gobierno^ y para reclamar la pro- 
<k teccion de cualquiera de las contratantes etc., y por el articulo 
« 16. — « En consecuencia se le devolverán todas las propiedades 
« que reclame en conformidad á lo acordado en el articulo 10 con 
« respecto á Corrientes, luego que haya nombrado legítimamente 
« su gobierno. » 

Firmados : 

Por Buenos Aires, Francisco de la Cruz. 

Por Santa-Fé, Juan Francisco S^ui. 

Por Entre-RioB, Casiano Calderón. 

Por Corrientes, Juan Nepomuceno Góytüi. (*) 

Alteración completa de los límites interprovinciales fijados 
por el derecho directorial, — reconocimiento de los antiguos de 

(*) Apéndice núm. 8. 



de Misiones; que se hubiera empantanado al pasar algunos de sus 
esteros ó ríos correntosos y que necesitara de $uaritadores ñrisones 
para salir del mal paso. 

I Pero qué habia sido señor ! Gomo las desgracias no vienen solas, 
después de haberle dado Dios tanta fea prole, todavía le vino una 
chicuéla de palilas; horrible trasposición! Pobrecito! ¡ cuánto habrá 
sufrido! 

Sin embargo, debe Vd. conformarse recordando que á un gran 
poeta le sucedió aquella trasposición de: « en una de fregar cayó 
caldera. > 

Y nos parecía, señor, en el último fruto querido de sus entrañas, 
algo sobrenatural, algo como el animal aquel que nos describe Hora- 
cio, pero no crea que es Horacio Mann, su colega en pedagogía, sino 
aquel que escribía en latín algo mas que el ad hominemy que Vd. 
escribió antiyer. 
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Misiones^ asi como del derecho de reclamar sus propiedades 
arrebatadas — del de darse su gobierno, y la libertad de ejercerlo: 
con tales estipulaciones suscritas en 1822 por Entre-Rios y Cor- 
rientes, no sé á que entidad queda reducido el decreto de 1814? 
espedido en el concepto de establecer precisamente los limites y 
las dependencias que este tratado desconoce ó invalida* 

La misma Corrientes declara á Misiones^ libre de darse su 
propio gobierno, y en el derecho de procurarse un protector entre 
los gobiernos contratantes, todo lo que es absolutamente incom- 
patible con los víuculos y sujeción á que el fenecido Decreto la 
condenaba. 

Por tanto, este solo Tratado, á no haber sido letra muerta 
desde que hubo nacido el Decreto de 1814, bastaba para deter- 
minar su completa caducidad. 

La muerte de Ramirez y la adversa íortuna que rodeaba al 
General Artigas, próximo á desaparecer de la escena que ambos 
habían ensangrentado, dejaban al General López de Santa-Fé 
en aptitud de influir, á su arbitrio, en los destinos de las demás 
proviocias del litoral. 

Esto espUca el porqué de la reunión en Santa-Fé, antes que 
un cualquier otro punto, de los representantes signatarios del 
Tratado de 1822, así como la razón del nombramiento de Protector 



Si Vd. hubiera tenido la precaución de avisarnos pronto, del desa* 
gradable incidente que esperimentó en el parto, le hubiéramos recomen- 
dado un afamado médico, especialista de enfermedades bestiales; es 
decir, en enfermedades que se maniflestan por grandes dolores como los 
que Vd. debe sentir con la trasposición. 

Ese médico es el señor D. Gorman Kleinan que vive en la calle de 
Chacabuco frente al mercado. 

Una operación cesárea tal vez necesite Vd. aunque el doctor Kleinan 
sabr& lo que le ha de hacer. 

Convendría también que lo hiciera llamar de Libres, á su colega 
MaUo, para que le sirva de enfermero. 

Antes de terminar esta, que la escribimos con todo el pesar 

que nos causa la noticia que Vd. nos ha dado en La Tribuna de anteayer 
de la inesperada desgracia que le aconteció, le pedimos que nos tenga al 
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de las Misiones, previsto por su articulo 15o y recaído en la per- 
sona del mismo General López, quien seguramente, no consentiria 
que, cualquiera de los limítrofes, acrecentase su poder, asimilan" 
dose el territorio de Misiones, y lo estipulado en el Tratado sobre 
protectorado, no era, en verdad, mas que la ratificación, en un 
documento solemne, del hecho ya existente. 

Tratábase de los arreglos prinaeros y mas importantes entre 
pueblos que acababan de salir de una época de borrascas y de 
ruina general, y Misiones no era sino la mas interesada, como kt 
mas sacrificada, en un Tratado que además habia de salvar su 
existencia de las acechanzas interesadas de los vecinos para- 
guayos, brasileros 6 correntines. 



Era, pues, muy oportuna la presencia, en Santa-Fó, del Coman- 
dante General Aguirre; y, fuera por inducción de su protector, ó 
por inspiración propia, dirijióse á aquella ciudad, encargando 
interinamente del gobierno á su ayudante D. José Romero, Asi es 
cómo, por razones análogas á las que atrajeron á los represen- 
tantes de Corrientes y Entre-Rios, asistió el de Misiones, perso- 
nalmente, á la discusión y adopción de las estipulaciones, en los 
dias de 15 á 25 de Enero. 



Establecidos estos antecedentes démosnos cuenta de la con- 



corriente de todos los incidentes del mons parturiens; por que no debe ser 
Vd. ingrato con quien tanto y tanto lo aprecia. 

(Trihum, Julio 31 de i877). 



fil Mllllt4> BIlBtOBCft 

Desde hace dias tenemos en carpeta la continuación del trabajo del 
señor Navarro, relativo á la cuestión Misiones. 

Por falta de espacio no ha sido posible darle publicidad. Esperamos 
hacerlo en breve. 

Entre tanto, pedimos disculpa á su autor. 

/'Tribuna, Agofio t de iW), 

8 
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ducta del Gobierno correntino para con los demás Grobiernos 
signatarios del Tratado. 

En los momentos mismos en que su Representante, señor 
Goytia, suscribia en Santa-Fé aquel documento por el que reco- 
nocía á Misiones su autonomía, su derecho para formarse su 
gobierno propio, y para reclamar la protección de cualquiera de 
las provincias contratantes — en los mismos momentos, y, aprove- 
chando la ausencia del Comandante Aguirre, el Gobernador 
Blanco puso en ejecución su plan, concertado de antemano como 
sft vé, de incorporar á la provincia de su mando, por medio de la 
seducción, á los pueblos de San Miguel, Yatebú y San Roquito» 
induciendo con promesas, á sus pobladores principales y á los 
subalternos del Comandante ausente, á suscribir actas de incor- 
poración que los agentes del Gobierno llevaban ya confeccionadas, 
HO sin preparar los ánimos con la lectura de proclamas y otros 
documentos emanados del Gobernador y del Congreso provincial, 
de efecto seguro sobre aquellas gentes sencillas, quebrantadas 
por los pasados sufrimientos y por la miseria presente. 

Entre los dias 15 y 25 de Enero fué discutido y firmado en 
Santa-Fé el Tratado, como queda dicho. Pues bien, son de fecha 
22 del mismo, asi las notas en que el Comisionado del Gobierno 
dá cuenta del desempeñó de su cometido cerca de los pueblos de 
San Miguel y Yatebú, y el certificado del acto solemne de la 



Derecho» de Corrientes A Mlftlonet 

Cuando el señor D. Samuel Navarro suspendió sus anunciadas pu- 
blicaciones sobre la desmembración de Corrientes, después de adminis- 
trarnos una buena dosis de lo que podríamos llamar la historia antigua de 
Misiones^ creimos, con verdadero pesar, que se nos escapaba la oportunidad 
de sostener los derechos de aquella Provincia al territorio de que se le 
pr<^tende despojar, pero felizmente la suspensión habla sido momen- 
tánea, y, solo tal vez porque se 1« presentaba un adversario en pers- 
pectiva, con el que no contaba, que le hizo desconfiar del terreno que 
pisaba, en una lucha que para el menos avisado se presentaba desven- 
tajosa. 

Tal vez se reconcentró en si mismo, y abandonando por un momento 
el malestar que le produjo la acusación pública de que fué objeto, com- 
prendió toda la injusticia de su causa, toda la sin razón de su prometida 
propaganda, y pensó callar instigado pt^r la conciencia. 
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incorporación de los mismos á la provincia, con un número de 
familias poco mas ó menos de (1700) mil setecientas, como es la 
nota del Gefe de Curuzú-Cuatiá en qué dá cuenta de haber él 
trabado con sus medidas, las operaciones del Comandante 
Aguirre, en el sentido de reunirse los pobladores de San Roquito 
para elejir las autoridades misioneras, de cuya independencia 
hablaba Aguirre en su proclama. 

Este Gefe de Curuzú-Cuatiá aconseja á su gobierno vigilar 
la marcha del Comandante Aguirre, y juzga al mismo tiempo 
prudente, no tomar providencias por ahora, en razón de existir 
errantes por el desierto muchas gentes (misioneras) á quienes 
espera atraer por medios indirectos. 

Entre el 22 de Enero y el 6 de Febrero media escaso tiempo, 
y ya en esta última fecha resulta firmada (por supuesto con todos 
los fundamentos de estilo) la acta de incorporación á Corrientes 
de aquel pueblo de San Roquito^ el mismo que, el 22 de Enero, 
hallábase dispuesto y aun d cabaJlo, según la citada nota de 
Curuzú-Cuatiá, para ir á elejir sus autoridades propias, como 
misionero. 



Este proceder, que es típico de Corrientes en sus relaciones 
con Misiones, no permite dudar de la manera como su gobierno 
cumplirla el Tratado que el cura Goytia acababa de firmar, en 



Un hombre honrado tíene siempre horror á la injusticia, en medio 
del aturdimiento que le producen sus pasiones, pero no siempre consigue 
dominarlas, y el señor Navarro ha sentido tal vez esa lucha desgarra- 
dora. 

Fué justa ó injustamente mortiñcado por una acusación pública, 
desde Corrientes, que ponia quizá en grave peligro su posición de emplea- 
do nacional, y sintió desde luego la necesidad de la venganza, contra el 
pueblo de que forma parte el acusador. 

Conoció el sentimiento dominante de aquella sociedad, que por el 
momento es su integridad territorial, y pensó herirlo con las mismas 
armas que han servido hasta hoy á unos cuantos aventureros que 
infructuosamente han emprendido la misma tarea. 

Estas conclusiones surgen desde luego de la pobre, pobrisima ar- 
gumentación que hace contra algunos títulos que exhibe, y que por 



su reprissentáocion, pensando dar en ello base á la vet*dadera 
amisiad y armonía, fuente perenne de toda apetecida felicidad, (*) 
Careciendo de todo documento propio del pueblo de Misiones 
que pudiera recordarnos los hechos de su vida política y admi- 
nistrativa, después que desorganizado y diseminado por la furia 
de tantos huracanes, desapareció absorbido por sus vecinos, 
apenas si podemos atinar, entre las tinieblas de su pasado, con el 
hilo de los sucesos, acojiéndonos á los destellos de luz que arrojan 
los documentos que los defensores de Corrientes han puesto á 
nuestra vista, en el concepto de ser ellos mas favorables á su 
causa que á la de Misiones. • 

Tales son, en el caso presente de 1822, las notas cambiadas 
entre el Gobernador de Corrientes, el de Santa-Fó y el Coman- 
dante General de Misiones, de las fechas siguientes: 12 de 
Setiembre, 13 y 17 de Octubre, 11, 17 y 25 de Noviembre y 30 
de Diciembre. (^) 

De su conjunto fluye de una manera incuestionable : 
1°, Que el Gobierno de Misiones fué, en aquel año, perfecta- 
mente independiente de todo otro poder que no fuese el benéfico 
de su protector el General López : que fuera por razón de robos 

(*) Apéndice nüms. 9, 10, 11, 12 y 13. 

(>) Apéndice nüms. 14, 15, 16, 17, 20, 21 y 19. 



ai solos probarían ante una conciencia recta los derechos de Corrientes 
á los territorios de Misiones. 

Véamoslo, y al entrar en la discusión de este grave asunto, en que 
están comprometidas la autonomía de las Provincias y la nacionalidad 
argentina, lo hacemos con el ánimo despreocupado y libre de todo 
sentimiento mezquino de localismo. 

Somos correntinos, es verdad, pero para nosotros, lo que es de 
Corrientes ó Buenos Aires, de Catamarca ó Jujuy, es de nuestra patria, 
cuyos intereses son los únicos que nos llevarían, en la defensa hasta 
la injusticia 

Dejemos á un lado la larga y pesada historia hasta el año 10, que 
nos ha hecho de las Misiones el señor Navarro, porque absolutamente 
nada tiene que pesar en la cuestión, y por ser tan conocida hasta de 
los niños de nuestras escuelas que balbucean la historia patria. 
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de los indios pobres, ó de amenazas á Corrientes, afectando poder 
y fuerzas, daba lugar á quejas del Gobernador Blanco, quien, en 
vez de dirijirias al gefe Aguirre, las elevaba á su Protector^ el que 
procedia, dando á Blanco la seguridad de que serian reprimidas 
las animosidades de Aguirre, y no serian trastornadas las bascg 
de awtsíad juradas: recon venia á Aguirre por sus amenazas de 
invasión contra la provincia limUrofe, contra sus vecinos, obser- 
vando que una comportacion tal vulnera el carácter protectivo con 
que ese cúmulo de habitantes (misioneros) ha querido honrarlo ( á 
López) y terminaba por darle consejos en materia administrativa, 
á fin de que con sus productos (de Misiones) pueda ocurrir á las 
necesidades de ese territorio. 

Y dirijiéndose de nuevo á Blanco avisábale de las reconven- 
ciones dirijidas oficialmente al Gefe de las Misiones^ y como 
protector de las Misiones^ pedíale remitirle á Santa-Fé los crimi- 
nales que al efecto le enviaría el señor Comandante General de 
Misiones^ criminales que no eran otros, que los que, con todas las 
apariencias, de ser apoyados por el Gobierno de Blanco, se suble- 
varon contra Aguirre, hecho de que este daba aviso á aquel en 
13 y 17 de Octubre, con referencia á disposiciones de su protector 
el señor General López, 

2°, Que Aguirre comunicaba al Coronel Blanco rumores de 
que Mansilla intentaba rehacer la unión de todo el Entre-Rios y. 



Hace años que hemos aprendido la misma historia por el Gober-- 
nador Cabrera, de Misiones, Azara, Guevara y otros. Hasta nos parecía 
reconocer algunos pasages mal disfrazados de aquellos autores, cuando 
pasábamos la vista por la que podríamos llamar del señor Navarro, pues 
que se publicó bc^jo su paternal amparo. 

Por último dejemos á las municipalidades argentinas del Alto 
Uruguay, que continúen atónitas por las elocuentes alocuciones que 
han recibido, sobre instrucción púbiica, del nuevo Horacio Man, y en- 
tremos en la verdadera cuestión : los derechos de Corrientes á los territo- 
rios de Misiones. 

En 1814, el Director Supremo de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata, D. Grervasio A. de Posadas, espidió un decreto oon fecha 10 de 
Setiembre, y del que solo trascribinu>6 lo pertinente á. la cuestíon : 

Art. 2* La ciudad de Corrientes y los pueblos de Misiones con sus 
jurisdicciones respectivas, formar&n desde hoy en adelante una Provinda 



^ 
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creyendo que antes atacaría el enemigo á Corrientes, y que los 
perjudicados serian los de esa provincia^ él prometia ayudar con 
las pocas ftierzas de su mando. En seguida decia: De lo interior 
de mi provincia^ sobre los señores paraguayos hasta el presente 
no tengo una noticia, ni mis partidas han parecido. 



Todo esto és de una demostración flagrante, en el sentido de 
la autonomía activa de Misiones y de la observancia del Tratado 
de Enero que la consagró. 

En efecto, qué especie de subalterno es aquel que ofende á 
su superior el cual ocurre á un tercero por reconvenciones en 
vez de castigarlo por sí : que reprime una sublevación, y encarga 
á su superior de remitir á otra provincia para su castigo los 
criminales, partidarios del mismo superior: que se dir\je á 
su superior de Provincia á Provincia^ prometiéndole el apoyo de 
sus pocas fuerzas para un caso de conflicto ? 

3° En el mes de Diciembre el gobernante de Misiones hallá- 
base, como en Enero, empeñado en la reorganización del pueblo 
y creación de sus autoridades ; todo obedeciendo á las siy ostiones 
de los signatarios del Tratado y de su Protector sobre todo. La 
disposición que traje, dice al mismo Gobernador Blanco, de Cor- 
rientes, del Exmo. Congreso para hcLcer una reunión de caciques y 



del Estado, con la denominación de Provincia de Corrientes. Sus limi- 
tes serán al Norte y al Oeste del rio Paraná hasta la linea divisoria 
de los dominios portugueses, al Oeste el río Uruguay, y al Sud la 
misma linea que se ha designado como limite por la parte del Norte 
á la Provincia de£ntre-Rios. 

Art. 3- Ambos territorios constituidos en Provincia, quedan por 
consiguiente separados de la intendencia de Buenos Aires, y serán 
regidos por Gobernadores intendentes con las mismas facultades, dere- 
chos, prerogativas y dependencia que las demás Provincias del Estado. 

Art. 4* La Villa de la Concepción del Uruguay será la capital de la 
Provincia de Entre-Rios, y la ciudad de Corrientes la de la Provincia 
de su nombre. Los Grobemadores intendentes tendrán su residencia en 
las capitales, pero en tiempo de Guerra y siempre que lo exija la nece- 
sidad, el Gobernador de Corrientes residirá en el pueblo de la Cande- 
laria. 
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demás empleados que son necesarios d esta Provincia, y formar el 
Cabildo, tratar de la situación del pueblo que intentamos fundar, 
con otras determinaciones benéficas á la Provincia — todo se ha 
frustrado d causa del asalto de los señores paraguayos d esta parte 
del Paraná. 

De manera que, aquellos laudables propósitos de reconstruir 
por esfuerzos propios (lo que ciertamente no arguye dependencia 
de nadie) fueron eontrariados á designio por el Gobierno de 
Corrientes por medio de las actas de incorporación que quedaron 
anuladas en seguida á virtud del solo regrese del Comandante 
General Aguirre, y por el Paraguay que acababa de invadir 
el territorio, en Diciembre. 

Asi pasó la Provincia de Misiones el año de 1822, agonizando 
entre las garras implacables de sus vecinos que se disputaban 
entre si los despojos de la víctima, preocupándose de provechos y 
no derechos, pues que unos y otros los tenian tan calificados como 
el gavilán los suyos sobre la presa que le deparó el acaso. 



Sin embargo, echando una mirada retrospectiva podemos 
señalar como hechos importantes cumpHdos dentro de los limites 
de este año: P la ejecución activa del Tratado firmado en Enero, 
anulatorio del Decreto de 1814; 2^ la completa anulación de las 
actas de incorporación parcial á Corrientes, de los pueblos de 



Art. 5* Ambas Provincias nombrarán y tendrán sus representantes 
en la Asamblea General Constituyente, en la forma que previenen las 
leyes del Tratado con respecto á las Provincias Unidas. 

Art. 6- El presente decreto se comunicará en copia autorizada por 
mi Secretíirio de Estado y Grobierno, etc. 

Pero este decreto es impugnado por el señor Navarro de la manera 
siguiente : 

«Considerando que Misiones requería una autoridad inmediata, depa- 
róle una remola; con el propósito de reparar por la protección su comercio 
y su industria postrada por la guerra, proveyó á su total aniquilamiento, 
por el abandono mas cumplido; y para reparar los quebrantos de su pobla- 
ción desbandada por la persecución y los reclutamientos incesantes, redu- 
cida por el viento del infortunio de 100,000 á 45,000, á 32,000, á 26,000 
después, y por ñn, enaqueUa época, á 19,000; para reparar esos que- 
brantos, el decreto resolvió adscribirla á Corrientes, en concepto de reU^ 



■J 
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San Migud, Yatebú y San Roqoito — actas elaboradas por la 
deslealtad, en los momentos en que se firmaba el Tratado y que la 
Corrientes actual nos presenta en su colección bajo este titulo 
engañoso: Documentos que $e refieren á actos políticos de los 
habitantes de Misiones como ciudadanos de Corrientes ; 3° el ejer- 
cicio activo del Gobierno propio de Misiones, bajo el protectorado 
respetable del General López, solicitado por el mismo pueblo de 
Misiones, gobierno respetado por el de Corrientes ep observancia 
del Tratado de Enero. 

Debemos hacer constar además y por último, que la docu- 
mentación de estos hechos la debemos á la Colección de datos y 
documentos etc.,hecha por la comisión correntina. 

Agregaremos aun, que en ningún documento de 1822 se 
prodigo por parte de Corrientes una palabra alusiva á derechos 
suyos, emanados de cualquier titulo, y menos del Decreto muer- 
to de 1814. 



Después de escrito lo precedente, hemos descubierto en las 
ricas páginas de la Colección de documentos de Corrientes, 
uno que, aunque figurando en las notas históricas de 1877, ha 
de servir al mantenimiento de la verdad verdadera. 



Referímosnos á una nota dirijida, en P de Diciembre 



quias de lo que un tiempo fué resultando por el hecho, que 19,000 habi- 
tantes de la antigua Provincia de Misiones fuesen parte agregada á un 
todo de 13,000, con que contaba la nueva Provincia de Corrientes. 

<E& de tal manera, como el Director de 1814 hizo refluir en beneficio 
de Misiones las ventajas de la victoria^ k qne sus hijos contribuyeron desde 
los primeros dias de la revolución. Para que tales ventajas alcanzasen 
á los misioneros, el Director Posadas dióselas á. los correntinos, con mas 
por añadidura, la población misma de Misiones. 

<A1 examinai este desacordado decreto de 1814, conviértese natural- 
mente la vista hacia el Reglamento de Belgráno en 1810, por el que se 
proponía restituir á los misioneros al goce de sus derechos de libertad^ pro- 
piedad y seguridad de quepor tantas generaciones estuvieron privados por sus 
Gobernantes, 

«Aparte de las precedentes consideraciones de perfecta equidad, aun 
podna avanzarse laduda sobre si un gobierno general que no se hall6 en 
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de 1821, (^) por el Congrego dé Corrientes al Goternador 
Atieoza. Preparábanse los Poderes Públicos de la Provincia 
para concurrir á la reunión de Santa-Fé, de que debia proceder 
el tratado de Enero de 1822. Acumulaban en la discusión ínti- 
ma del seno local, los elementos para la discusión con los 
gobiernos de las otras provincias, con una de las cuales tenian 
pendientes en el propio momento, la cuestión sobre los departa- 
mentos Esquina y Curnzú^Cttatidj cuya devolución era natural 
que Corrientes pretendiera, con voluntad intransigente. 



Era igualmente natural que, si en 1821 Corrientes hubiera 
tenido por suya la provincia de Misiones, se preparase á defen- 
der en el esperado debate cuadrilátero con esfuerzo igual ó 
ínayor en proporción, el inmenso territorio misionero, y el 
limitado de aquellos dos departamentos. Sin embargo, y á pesar 
aun de que aquella nota giraba erí el secreto del hogar, donde 
podia sin peligro, decir el Congreso al Gobernador — » trate- 
mos de este punto, y también de aquel « ; la nota, bien que de 
remarcable oportunidad, calla absolutamente respecto de asunto 
tan magno y tan del caso, asunto que se ventiló entre los Repre- 
sentantes de cuatro Provincias, y á cuyo respecto el de Corrien- 
tes habia de suscribir declaraciones tantrascendentales para 

(*) Apéndice n. 18. 



actitud de proveer á la tranqnilid ski doméstica, ni k In defen>»a del pueblo 
de las Misiones podia disponer de la suerte de este hasta despojarla de 
su autoDomia provincial, enajenándola en b^neñcio esolusivo de otra 
Provincia, y Provincia creada por e-e mísnio decrr-to.» 

¡Señor i Porqué no se habrá detenido mas bien ante la barrera que 
encoutraba en el decreto, con mas honor para Vd. y cu obsequio á la 
justicia que debemos á pueblos como á individuos? 

Un espíritu bien intencionatlo, sin prevención alguna, ló primero 
que hubiera investigado al comentar ei decreto, habría sido la mas ó 
menos competencia de la autoridad que lo dictó, mucho mas tratándose 
de encontrar los derechos á que hubiere dado lugar. Pero es verdad 
que no es posible evitar que la carcoma pretenda roer hasta el roble ! 

Posadas era el Director Supremo de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata, por consiguiente tenia facultades 'estraordínarias en sus 
manos. Podia legitímente, cími raaion ó sin eU«,, disponer de la mnnera 
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Misionas^ como las que envuelven los artículos III, XV y XYI 
del Tratado. 



El Congreso, estrañando que, entre los antecedentes del 
próximo Tratado, no figurasen documentos de parte del Go- 
bierLo de Buenos Aires, ordenaba al Gobernador entablar !as 
negociaciones, que fijasen previamente las bases de paz y armo- 
nía con este, haciendo constar que, la detentación de que había 
sido víctima la provincia (la detracción de su Territorio de dos de 
sus Departamentos por Entre^lHos^ dice la Comisión), en que piensa 
insistir H Gobernador de la Bajada, entorpeceria el envío del 
Representante de esta provincia, dice la nota. Las negociaciones 
previas tendrían lugar, es de suponerlo, pues que el Tratado 
declara á Corrientes dueño de sus departamentos Esquina y 
Curuzú-Cuatiá, en el hecho de establecer por límites entre ambos 
territorios los arroyos Guayquiraró y Mocoretá. 



Ahora bien : Si Corrientes hubiera siquiera soñado en tener 
derechos sobre Misiones, no habría hécholos objeto de las 
mismas negociaciones previas, usando de las franquicias que 
of redan aquellos Gobernadores para todo género de pretenciones ? 
Es admisible que lo mas no hubiese empeñado su solicitud, en el 
grado siquiera en que la empeñó lo menos ? Decididamente este 
documento es de una significación considerable, y la Comisión 



que lo hizo en el decreto. Sus disposiciones tenian la fuerza y validez 
de las que se dictan por cualquier otro gobierno legal. 

Una teoria contraria nos llevarla hasta desconocer la vaUdez de los 
títulos que tenemos, los argentinos, sobre la Patagonia, emanados de 
monarcas absolutos, desde 1534 hasta nuestra emancipación política 

No hay, puos, para que tomar en cuenta las razones que el gobier- 
no del año 14 tuvo al dictar el decreto, erigiendo las dos provincias 
con los limites asignados, porque pudo hacerlo. £n efecto, no habia 
absolutauíente ninguna ley que lo prohibiera, al menos no la conoce- 
mos, ni el señor Navarro nos la hace conocer ; y es uh principio incon- 
cuso de derecho, qufe solo se debe dejar de hacer lo que la ley espre- 
samente prohibe. 

Entonces, es perfectamente legal el decreito, ep virtud del cual las 
Misiones entrarou ¿ formar una sola provincia ooii Corrientes. En una 
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colectora de Datos y Documentos por Corrientes ha prestado un 
servicio á la verdad, que debe tenérsele en cuenta; no importando 
las jeremiadas de artificio que para hacer la historia nueva de 
orden, consagra á la de la rebelión en estas palabras : pero la 
víctima (Corrientes) cíefiía de quedar paciente ante la rebelión (del 
pobre Aguirre, que vivia en armenia y comunicación frecuente 
con el gobierno de la víctima). 

XII 

Situación precaria del Gobernador Aguirre pero auto- 
nómica de Misiones— Antecedentes de ella— Remi- 
niscencias— La soberania en remate— Invasión Pa- 
raguaya—Cartas de Aguirre no ilustradas pero 
ilustrativas— La fábula de la rebelión— Tratado de 
alianza con Entre-Rios. 

189S 

La situación delGefe de los Misioneros era dificílen estremo, 
y plagada de sinsabores de todo linage. Hizose cargo de la suerte 
de un pueblo, que, para ser gobernado, debia ser antes buscado 
y recogido con afán en el seno de los bosques, á donde, amedren- 
tado por una serie prolongada de persecuciones y sufrimientos, 
se habia diseminado y soterrado. Privado aquel pueblo de todo 
medio de subsistencia, perdidos los hábitos del trabajo, sin hogar, 
porque el saqueo y el incendio habiau barrido ó aniquilado hasta 
el último de los enseres acumulados durante su antigua existen- 



palabra, la posesión que esta adquirió iamediatamente de aquellos ter- 
ritorios, fué legal y nadie la impugnó jamás. 

Sin embargo, seguiremos al señor Navarro en sus argumentaciones. 

El gobierno de Posadas procedió bien, formando una sola provin- 
cia de Misiones y Corrientes, con la capital en esta última, porque 
entre los naturales de aquellas no habia elementos do. gobierno, aun- 
que hayan sido mas numerosos. 

El estado absoluto de atraso en que se encontraban las pequeñas 
poblac'ones de Misiones, ' era tal, que se hacia imposible cualquier 
gobierno aparte, y el mismo señor Navarro nos lo dice en su historia ; 
asi como el desquicio, la anarquía, la corrupción y la ferocidad que 
demostraron, cuando algunos caudillos oscuros se apoderaron de ellas, 
nos dicen también claramente que eran tribus semi-salvajes^ sin riocio- 
nes ningunas de moralidad. 
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cia regular : Deistrozadas las familias, que no habían sido arrea- 
das á la manera de rebaños, por él uno ó por el otro de sus 
enemigos ó desús amigos; rotos todos los vínculos, perdidos 
todos los atractivos de la vida social- reunir en centros determi- 
nados, tranquilizar, organizar y gobernar, siquiera irregularmente 
aquellos fragmentos calcinados, si decirse ptiede, en la hoguera 
de todos los infortunios, no debia ser, en verdad, una tarea 
llevadera, para quien carecia, por otra parte, de todo elemento 
propio — que debia mendigarlos á la puerta de vecinos, que, ó los 
rehusaban, si no hablan conseguido absorver pueblo y territorio, 
ó los prestaban con el espíritu del avaro, con el secreto designio 
de una absorción para mas adelante. 



Para apreciar, á lo menos superficialmente, aquel estado de 
anonadamiento operado en un pueblo, por efecto de todos los 
medios de destrucción en concurso, durante medio siglo, recor- 
demos, (que no será fliera de lugar), algunas de las últimas 
pruebas de hierro y fuego á que fué sometida Misiones. 



Cupo á los portugueses en 1817 y 1818 la misión destructora 
en que se alternaron ordenada y prolijamente, todos los circun- 
vecinos. 



Debia cumplirse sobre los pueblos occidentales de Misiones 



Seria posible un gobierno regular entre las tribus del Chaco y de 
las Pampas? 

Nó ; pues los naturales de Misiones, en la época a que nos referi- 
mos, no diferian de aquellas, sino en religión y en la mayor suscepti- 
bilidad de sumisión á. la civilización. 

Esta es la historia que no debe desconocerse. 

Como dispone uno de sus articules, el decreto Posadas fué comu- 
nicado al Cabildo de Corrientes el 24 de Setiembre del mismo año en 
que se dictó, y los gobernadores intendentes que se sucedieron, en 
virtud del mismo, ejercieron jurisdicción en todos los pueblos que for- 
maban la nueva provincia, hasta que loB naturales de Misiones se 
sublevaron dirigidos por caudillos bórbaros como Aguilrre, Gómez y 
Aulestia que se titularon gobernadores de Misiones, interrumpiéndose 
por consiguiente esa jurisdicción, porque la ferocidad de los indígenas 
hacia imposible todo gobierno. 
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la óváen del Marques de Alégrete, concebida en estos términos, 
mas ó menos : 

« Nada devria ficar^ nemJemploSj nem habitagoes, nem capellas^ 
nem estancias^ en fim nada do que podesse se^^vir um dia para 
núcleo de urna pomvoagao. 

Tal fué la orden á que el General Chagas dio cumplimiento 
en la primera de sus entradas, según su parte de 13 de Febrero 
de 1818, desde Santo Tomé. 

€ Destruidos e saqueados os sete povos da 

« margen occidental do Uruguay; saqueados sómente os povos 
« de Apostólos, San José e San Carlos: diexando hostilizada e 
€ arrasada toda a campanha adjacente aos mesmos povos por 
« espado de cincoenta leguas ; alem de que nossa partida de 
« Carvalho caminhou mais de oitenta leguas, para perseguir e 
« derrotar os insurgentes. Se saqueou e se trouxe d'este lado 
« do rio cincuenta arrobas de prata, muitos e ricos ornamentos, 
« muitos e bons sinos tres rail cavallos, igual número de egoas e 
« 1,130$000 reis prata. 

En otro oficio estimaba en 3,190 los muertos de esta primera 
invasión. Los demás Tenientes de Alégrete cumplieron con pun- 
tuitlidad igual, su cometido* 



Había, pues, una fuerza mayor, insuperable, y los documentos de 
la época á que nos referimos nos dicen claramente las razones que 
tuvieron . los gobernadores de Corrientes para dejar & esos caudillos 
mencionados enseñoreados de una parte de su territorio. 

Los saqueos por grupo5 de indios, los asesinatos y las depredacio- 
nes que ocasionaban á la naciente provincia, los indujo especialmente 
á suspender la lucha, que al principio se habia establecido, contra 
aquellos. 

Al respecto^ trascribimos algunos párrafos del maniñesto que el 
gobernadcff Ferré dio el año 27 á, los pneblos de la República. 

Refiriéndose á los naturales de Misiones, dice el Manifiesto : 

« Trataban algunas voces de buscar la protección de un Estado á 
que pudieran agregarse, y > otras tantas la renunciaban pérfidos y des< 
lealee; de manera que ,no se esperaba encontrar en ellos la menor 
consistencia en cosa alguna. 
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El General Chagas mandó á su caballería recorrer y recorrió 
toda la costa occidental del Uruguay, y pasó hasta Loreto en la 
costa del Paraná, hostilizando y destruyendo todo á sangre y 
fuego. — «E que actos de horror entao se practicaran! em esses 
« lugares, dice un testigo presencial portugués ; viuse um tenente 
« do regimentó guarani, Luiz Mairá, estrangular mais de uma 
« crianza, e d^isso jactarse, viu se á inmoralidade ó sacrilegio, ó 
« roubo, o estupro no seu auge, viuse finalmente á religiao catho- 
4c lica offendida por todos os lados!!» 

De su parte, el Dictador Francia que se habia apoderado de 
los pueblos de la margen oriental del Paraná, temiendo á los 
portugueses, hizo evacuar y quemar en seguida aquellos pueblos, 
trasportando hacia el Paraguay, con las poblaciones, los objetos 
preciosos, el ganado, etc., etc. Los misioneros como bajo la 
acción de una lluvia de fuego, acobardados, huian á los bosques, 
dejando á los invasores entregar sus hogares al fuego, y tras- 
portar sus familias al otro lado de los rios. 

Y Artigas? y Andresito? y Ramírez? y Las reliquias 

de este pueblo pulverizado por todas las furias de la destrucción 
eran las que el Gobernador Aguirre trataba de reunir y organizar 
desde 1821 . Su última nota dirigida al Gobernador de Corrientes 
(30 de Diciembre de 1822) decia, que, habiendo fracasado durante 
aquel año, sus aspiraciones, habia determinado pasar personal- 



« Incapaces de toda institución polílica^ destituidos de todo sentimiento 
de humanidad y poseídos sus corazones de un encono implacable contra 
los hombres blancos^ ellos no querían seguir mas sistema, que el de sus 
capricíios depravado». Desde fines del afio 1821 en que la proviacia de 
CJorrientes recuperó su libertad, quedando en plena posesión de sus 
legítimos derechos, procuró atraerlos por cuantos medios dicta la pruden- 
cia; pero habiendo sido vanos é inútiles todos sus esfuerzos^ un acontecí, 
miento extraordinario, los redujo repentinamente á hacer mansión en 
San Roquito, San Miguel y Loreto que sucesivamente han ido repo- 
blándose con el aumento de ranchos que han levantado para habita- 
ciones. En este estado de cosas, aparece D. Julio Aguirre titulado 
Gobernador y Capitán General de la Provincia de Misiones: la de Oorien- 
TES NO DESCONOCE ESTA IMPROPIEDAD, y solo en obscquio de la liga á las 
demás de la República^ reconoce aqueVa Provincia^ y su Gobierno, entra en 
relaciones con estCj con el laudable objeto de cultivar la paz y la buena 



— Tí- 
mente á la Bajada, en solicitud de los ornamentos, soldados, 
familias, que, sin mas razón que la de la fuerza, se hahia llevado 
el finado General Ramírez^ y que, contaba^ Dios mediante^ con 
rescatar tantos intereses, que, d pesar de los corazones de sus dueños 
se haUaban injustamente traspuestos. 

Este propósito asi manifestado, y que, conocidos los antece- 
dentes del pueblo desgraciado, inspira respeto y simpatía, es 
mofado por los señores correntines encargados de la historia 
nuevaj y traducido en intención de ir á poner la soberanía de 
Misiones en remate, buscando quien dé mas ; sin pensar que, 
quien ofrece en venta pública objetos que elvecino tiene por suyos, 
acredita, por lo menos, la conciencia del derecho propio y la 
temeridad del vecino contrariado. 



En el año de 1823 el Gobernador Aguirre no fué mas favo- 
recido por la suerte, que en el precedente, si bien los mismos 
sucesos adversos diéronle ocasión para afirmar más la existencia 
libre de la provincia Los paraguayos que, á fines del año ante- 
rior habian atravesado el Paraná en actitud hostil, mostráronse en 
Marzo del 23 por las cercanias de Loreto. Con tal motivo elComan- 
dante General Aguirre dirijió en 20 del mismo dos notas, al Gefe de 
la División invasora la una, y al Gobierno de Corrientes la otra. (') 

(n Apéndice n. 32 y 23. 



armonía entre los habitantes de ambos t<:rrítorios; se penetra de que 
la moderación y suavidad eran los unióos medios preferibles para 
insinuarse y obtener do ellos una alianza tal, cual podía prometerse 
de los principios dt3 su civilización y costumbres. Sin embargo de que 
todos los ensayos del Gobierno á este respecto no causaban mas im- 
presión en aquellos áaimos, que la que pudiera en los de los tigres y 
otras fieras de aquellos desiertos, redobla su eficacia para arbitrar 
nuevos medios capaces de sujerirles algunas ideas que tiendan al 
orden y mejora del régimen interior de sus pueblos, á este fin dirije 
con frecuencia sus comunicaciones al Gobernador Aguirre, que se 
hallaba en San Roquito; sus contestaciones eran ¿ila vez las mas satis- 
factorias para quien no conocía aquel vandalaje: todas ellas no. respi- 
ran sino unión fraternidad, inviolabilidad de derechos respecto á las 
propiedades, seguridad individual, y otras cosas semejantes. > 

A estas consideraciones poderosísimas, espuestas por el goberna- 
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Estos documentos demuestran, aun á travez de su redacción 
incorrecta que, quien los suscribió, era realmente el gefe de 
una provincia independiente; que se consideraba el solo repre- 
sentante de ella, y que gobernaba por acuerdo de las provincias 
signatarias de un Tratado reciente y bajo el protectorado del 
Gobierno de Santa-Fé, todo ello espresado difícil, pero tan clara- 
mente, como para que, quien lo lea, lo entienda. 

Hace saber al invasor que exisíe gefe á responder sobre las 
naturales que existen en cinco pueblos de los que él es el protector j 
mientras que «las Provincias traten y resuelvan» sobre este 
territorio de Misiones. Dice que depende del Congreso de las 
Provincias Unidas^ que lo ha nombrado Comfuidante General y 
bajo la protección de la Provincia de Santa-Fó. Pide suspensión 
de hostilidades hasta que él pueda hacer constar cómo es tal Gefe 
de Misiones. 

Al Gobernador de Corrientes le impone de lo que ocurre y 
ha hecho, agregando que él de su parte es impotente y que será 
sucumbido de todos modos; y como que se dirije aun poder estra- 
ño, dícele : « V. S. tomará las medidas que le convengan^ agre- 
gando (jue, á causa dé los apuros^ nó ha podido comunicar e^ 
suceso á las Provincias de Santa-Fé y Entre-Rios y que apesar 
de todo él piensa no dejar frustradas las satisfacciones (traicionar 
sus deberes) para con las Provincias hermanus. 



dor Ferré, hay que agregar otra que no muchos la cotioceti, y entre 
ellos tal vez el señor Navarro: fué el deseo de la paz interior en los 
momentos que se peleaba por la independencia y se temía por la inte- 
gridad de la patria, amenazada por las tendencias usurpadoras del 
Brasil. 

Y aqui hemos llegado 9^ momento oportuno de coutestar el amargo 
é injusto cí^vgo que el señor Navarro hace á Corrientes, en un apark 
de sus articulQs. , .. 

• No conozco, dice, los aQtos de igual carácter y oportunidad, con (|ue 
Corrientes se manifestó en í\qjueUa ocasión de prueba, para el patrio- 
tismo de. pueblos y gobiernos. » ; 

La historia nos dice, sin embargo^ que aquel .pueblo estaba digna-, 
mente represenU\c(o en psajucb^' h'QiAérica, co«K>:ha estado ^n todas l^s 
que ha empeñado ^ Repúblic^i hasta miestfos dia(^ 

Quinientos co^r^tinos jpf^rcharon á las ordena de- Be)grai|0 al 
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En todo el contexto de ambas notas se revela el represen- 
tante libre y único de su pueblo, el gobernante vinculado sola- 
mente al pacto con los gobiernos de la liga, el protejido del 
Gobierno de Santa-Fé, de conformidad con el Tratado, que era 
su ley, mientras el Congreso General no decidiera otra cosa. 

Robustécese mas esta verdad á la simple lectura de una nota 
de 23 de Mayo en la que el Gefe correntino de las Saladas dice 
al Gobernador Blanco, que, habiendo ocupado los paraguayos la 
Tranquera de Loreto, según oficio de D. FéUx Aguirre^ ya tras- 
naitido, espera las órdenes para proceder, con motivo de tan pe- 
ligrosa vecindad; y avisa haber dispuesto entre tanto que los 
comandantes de aqudla frontera señalen un solo punto donde 
acojer á las familias Guaranies que vengan d refugiarse en nues- 
tro territorio hasta que S.S. resuelva lo conveniente. (^) 

La pehgrosa vecindad era la de aquella frontera de las Mi- 
siones invadidas, cuyas familias, huyendo de los paraguayos, se 
acojian al territorio de Corrientes. Pues bien : es á este mismo 
gefe angustiado, pobre de elementos de vida, y cuanto mas de los 
de acción hostil — á este señor Aguirre que poco antes (25 de 
Noviembre) habia ofrecido al Gobernador de Corrientes, á pro- 
pósito de los rumores venidos de la Bajada « ayudarlo con las 

(*) Colección de Corrientes; pJij 441. 



Paraguay, en 1811, cuya espedicion se protegió y facilitó con embarca- 
ciones construidas en los puertos, de Corrientes, por el correntino Sil- 
vestre Villar, mientras por otro lado el teniente coronel Galvan, á la 
cabeza de correntinos, inutilizaba la flotilla española en Gualeguaychü. 

El año 11 el Virey Elio declara la guerra á la junta gubernativa de 
Buenos -Aires y 1,200 correntinos, á las inmediatas órdenes del teniente 
coronel Silva, marcharon con Belgrano á Montevideo, después de la 
campaña del Paraguay. 

Aquel puñado de valientes que atacó la Isla de Ratas, fué casi 
en su totalidad de correiltlnos, mandados por el capitán correntino 
Joaquin Perugonia. 

Con el general Belgrano se encontraban muchos correntinos el 
ano 12 en la memorable batalla de Tucuman. 

Era correntino también Simón Santucho que se arrojó de uno de 
los pontcmes, dónde se encontraba prisionero con otros desde las accio- 

10 
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pocas fuerzas de sü mando»— á este gobernante que ahora 
declara delante de la invasión paraguaya que de todos modos serd 
sucumbido — á este y á su actitud político-guerrera, es que se 
refieren, quién lo creyera ! las notas de la historia nueva con los 
reiterados calificativos de rebelde, de rebelión bajo cuya presión, 
al parecer abrumante, súfria en silencio la desventurada Cor- 
rientes, que, cual los cautivos de Israel, á las orillas del Eufrates» 
cantaba al son de sus cadenas, á la esperanza en el porvenir. 

Ya antes nos habían dicho los de la historia nueva : « Cor-^ 

rientes replegándose en la conciencia de su derecho con una 

con fianza pro f ética en el porvenir 

Ahora nos dicen: Corrientes con el incendio en su seno 
(Aguirre angustiado en Misiones) de la rebelión de Aguirre (?) 
necesitaba justicia 

« Corrientes luchó desesperadamente pero sola (en la reunión 
de Delegados de Santa-Fé) Buenos Aires consiguió su objeto 
Corrientes nó. (Es que no se trató de ello) fué la menos afortu^ 
nada. Como sus títulos era^i innegables y Justos (los de la Esquina 
y Curuzú-Cuatiá) no pudo ese Congreso declararlos nulos (por esto 
es que esos Departamentos volvieron á su dominio) pero la victi- 
ma (Corrientes) ^e&ta quedar paciente ante la rebelión (de Misiones 
tranquila, de Aguirre sucumbido). Tuvo h abnegación (Corrientes) 
de resignarse d ello, y de soportar sus consecuencias 



ne s desgraciadas del Paraguay, para ir á nado á refugiarse entre los 
patriotas, y, en medio del peligro, luchando con las olas, daba Víctores 
á su patria^ á la libertad y á las instituciones^ como dice un historiador. 

El año 12, D. José I. Aguirre y D. José Poisson entregaron á nom- 
bre de Corrientes 3,000 fuertes k la ¡unta gubernativa de Buenos Aires, 
para la compra de armamento en los Estados-Unidos. 

El mismo año, 400 correntines fueron enviados á Buenos Aires por 
el gobernador Lnzuriaga, que formaron el célebre regimiento de grana- 
deros A, caballo, que tantas glorias díó á tres Repúblicas y especial- 
mente á la Argentina. 

Una muestra de esos correntinos fué el sargento de granaderos Juan 
B. Cabral, que en la jornada de San Lorenzo contra las huestes realistas, 
escudó noblemente á su Comandante, en momentos que aquel recibía la 
muerte del enemigo. Salvóse el Comandante que tan iiecesarío debía 
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¿Háse visto desdicha mayor? Pero no nos contristemos mas 
delante de ella, porque, realmente, un infortunio no es tan grande? 
cuando no es verdadero. Recordemos que estos no son los hechos 
de entonces, sino los de la historia nueva. Ved que los docu- 
mentos correntihos de la época, de los cuales nos servimos 
paxsL esclarecer la verdad sobre Misiones, no contienen una sola 
palabra de todo eso. 

En el mes de Marzo tomaron posesión los paraguayos de la 
naárgen meridional del Paraná, y debemos suponer que ei 
Comandante General Aguirre, que tan impotente se hallaba para 
oponerles resistencia, hubiese procurádose auxilios y protección 
de los gobiernos vecinos, á los cuales estaba ligado desde el año 
21. El hecho es que, eñ 12 de Mayo siguiente firmó, en su resi- 
dencia de San Miguel, un Tratado de alianza ofensiva y defensiva 
con el Gobierno de Entre-Ríos representado por D. Evaristo 
Carriego, con acuerdo del Cabildo y Corregidor del pueblo. (^) 

Según este documento, el auxilio en casos de guerra seria 
recíproco^ teniendo Entre-Rios el deber de proveer de armas y 
municiones ¿i la provincia de Misiones. En caso de ataque de las 
fuerzas paraguayas, se daria aviso á Entre-Rios, trasportándose 
los misioneros al otro lado de Mocoretá, á la vez. Seria deber del 
Gobierno Entreriano solicitar del de Buenos Aires para Misiones 

(^) Apéndice n. 24. 



ser para las luchas futuras de Ja independencia de tres Bepúblicas, pero 
el humilde sargento sucumbió. 

Cuando un sargento del Hegimiento pasando lista llamaba á Juan 
B. Cabral, sus compañeros contestaban : murió por la Patria. 

En estos momentos que la República unánimemente trata de repa- 
triar los restos del gran Capitán, á quien Juan B. Cabral salvó la vida, no 
habrá un recuerdo á la memoria del sargento? 

El sargento Muiron que murió por escudarlo á Napoleón, al pasar el 
puente de Arcóle, nó fué olvidado por sus compatriotas. 

La Comisión de Repatriación donde figura un noble anciano, guer- 
rero de la Independencia, tal vez testigo del heroico sacrificio de Cabral, 
no destinará una pequeña cantidad de lo recolectado para levantar un 
humilde monumento á la memoria del salvador de San Martin? 

La justicia postuma nos lo hace esperar. 

El patriotismo, la virilidad y el espíritu belicoso de los hijos de 
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la protección ea ben^cio de la agricultura, industria, etc., y de 
quien correspondiera el reconocimiento de sus limites^ asi como la 
provisión de sacerdotes para los pueblos. Los productos misio- 
neros importados á las villas Uruguay y Paraná por tierra, y los 
Entrénanos á las Misiones, serían libres de todo gravamen. Toda 
fuerza estrana que pisase sus respectivos territonos, quedaría 
declarada enemiga y agresora, desde luego — Respetando el 
Tratado cuadrílátero de 1 822, establecióse que la de Misiones no 
podria hacer la guerra ni entrar en compromisos de hostilidad, sin 
previo acuerdo de su aliada, estipulación que no solo acusa la 
vigencia de aquel Tratado, sino que presenta á Misiones como 
incorporada á la liga por él establecida. 

Dado el reconocimiento, por las cuatro Provincias, de la 
autonomía de la de Misiones, y el consiguiente derecho de darse 
su gobierno, y de atender á su propia conservación, bajo el 
protectorado de cualquiera de las provincias contratantes, este 
pacto con Entre-Rios, sellado en presencia de una invasión sobre 
el terrítorio, consolidaba su autonomia por el ejercicio práctico, 
oportuno, eficaz que de ella hizo su gobierno, en beneficio de 
la misma. 

Al paso que cada uno de estos actos del Gobierno de Misio- 
nes, en relación á los otros pueblos y á los intereses vitales de su 
propia existencia, lo afirmaban en la conciencia de sus derechos 



Corrientes, se han manifestado pues desde la guerra de la indepen- 
dencia. 

Ha habido injusticia en el cargo hecho por el señor Navarro. 

Es verdad que los servicios de aqvñl gran pueblo á la nacionalidad 
son (como decia Napoleón de dos batallas ganadas) granitos que el 
diente de la calumnia no conseguirá romper. 



El inlerregno de la jurisdicción de Corrienks en las JUisioms no duró 
sino hasta el año 27, en que sus naturales^ cansados ya de llevar una 
vida precaria, por la miseria en que hablan quedado después de su 
alzamiento, nombraron esponiáneamenle delegados, que trataran con el 
Gobierno de Corrientes su sometimiento y como se verá por el documento 
siguiente: (*) 

(^) Véase el apéndice X, 
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y libertades, porque los veia respetados por los mas fuertes^ 
aunque Misiones fuera la mas débil; al paso que esto sucedía en 
1823, puede asegurarse, sin temor de ser desmentido, que en 
aquel año, como en los ya estudiados, no se ofreció caso en que 
ni pueblo ni individuo alguno gestionase, ó siquiera insinuase 
tener un derecho sobre Misiones, como emanado del Decreto 
Directorial de 1814, ni de otro alguno anterior 6 posterior. No 
basta, pues, escribir, discurrir, suponer ahoraj no basta hacer 
historia nueva en este respecto. Si se exhibieran documentos, eso 
seria lo único atendible en esta cuestión. 

XIII 

La nueva Constitución de Corrientes— Lo que dice y lo 
que no dice— Tierras, rios y puertos— Pueblos Misio- 
neros al O. del M i riñay— Derechos de Misiones res- 
petados por la Constitución y Gobierno correntinos. 

18t4 

«Y MiriñAy y la Tranquera del Loreto 
con el territorio de Misiones.» 

Tratado de iSft art. 3" 

C) La Constitución sancionada en 15 de Setiembre, que con- 
tiene prescripciones las mas estrañas, no determina, ni siquiera 
insinúa, los límites de la propia provincia. Atribuye al Poder 
Lejislativo (secc. IV art. 10) la facultad de señalar territorios 

O Colección de F. Várela página 507. 



£1 anterior tratado faé aprobado por la Legislatura de Corrientes 
el 16 de Octubre del mismo año. 

Desde su celebración el Gobierno de Corrientes reanudó su interrum- 
pida jurisdicción en los aniquilados pueblos de Mistónos^ por actos que no 
dejan duda alguna, como la reglamentación del comercio en aquellos 
lugares, hecha por la Legislatura en iSetiembre del año 28 j y la sumisión 
de los pueblos misioneros fué tal^ gucy á partir de aquella epoca^ no se conoee 
acto alguno de sus naturales que signifique lo contrario. 

El mismo año 28, cuando se trataba de mandar un diputado al 
Congreso Constituyente que se reunió en banta*Fé, el Gobierno de. 
Buenos Aires trató de hacer representar separadamente, á la ya insigni- 
ficante población de Misiones, pero la Legislatura de Qorrientds, en 
guarda de los derechos de la Provincia, dictó con fecha 1^ de Ahrái la 
siguiente disposición : (>) 
0) Apéndice N. 



para nuevas poblaciones y de determinar su estensión; sin embar- 
go no señala ella misma el territorio total del que serian aquellas 
una pafte integrante, al formarse. 

Aparece suscrita por once diputados correspondientes á diez 
departamentos, cuyos nombres declara individualmente, entre 
los cuales, con mucha razón, no figura el de Misiones. 

Si un correntino desorientado pudiera preguntarse el por- 
qué de este silencio de la Constitución, recordando el decreto 
inconsulto de 1814, un misionero pudiera bien satisfacerle, re- 
cordando entre otros justificativos, el tratado interproyincial de 
1822 y la ninguna observancia que jamás mereció aquel grande 
error gubernativo del Sr. Posadas. 

^«^i**'*^^— I ■■■i» 

El artículo 7° de la sec. IV atribuye al Congreso provincial 
habilitar puertos en las costas del Paraná, y elevar las pobla- 
ciones al rango de villas ó ciudades. ¿Por qué no dispone igual ó 
sea distinta cosa., algo en fin, respecto de las costas del Uruguay 
que le pertenecieran igualmente, con pertenecerle Misiones^ 

Claro es, porque los legisladores de Corrientes sabian en 
1824 que no tenian misión alguna recibida de Misiones^ provin- 
cia dueña de la costa occidental del Uruguay y del territorio 
adyacente hasta el Miriñay. No estatuyeron sobre la costa del 
Uruguay por la misma razón que, no se les ocurrió estatuir sobre 
las del Danubio. 



El señor D. Bernardo Igarzábal, que fué el Diputado nombrado por 
la Legislatura de Corrientes, hizo presente sus instrucciones al Congreso 
Constituyente, y encontrando inconvenientes para su incorporación, con- 
sultó al Gobierno de Corrientes con fecha 25 de Setiembre, como debia 
proceder ante ellos. 

La Legislatura, por intermedio del Poder Ejecutivo, dio las siguientes 
instrucciones al Diputado Igarzábal (^) 

Estas instrucciones fueron nuevamente comunicadas á la Conven- 
ción, y su Presidente entonces se dirijió al Gobierno de Corrientes invitan - 
•dolo á que allanara las dificultades que hablan para la incorporación 
del representante correntino. Consultada sobre el caso la Legislatura, 
por tercera vez vuelve á insistir en sus anteriores resoluciones, según el 
siguiente documento 0) 

(^) Figuran en el texto. 
C) Figuran en el texto. 
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Curioso habría sido por otra parte que Corrientes declarase 
á Misiones departamento suyo por su Constitución particular, en 
el momento mismo, en que su representante en el Congreso la 
reconocia, á la par de todos sus colegas, Estado independiente, 
y miembro de la Union Argentina. 

Esta Constitución del año de 1824 fué dictada para reformar 
ta constitución política anterior, que no era otra que aquella Ley 
constitucional de 1821. Ni en la una ni en la otra se les ocurrió á 
los señores Constituyentes el recuerdo de que hubiese alguna 
vez existido un Decreto de 1814 que les anexionase el territorio 
misionero ni una fracción cualquiera de él. 

La de 1821 solamente declara componerse de todos los pue- 
blos de su ininterrupta posesión^ indirecta que envolvia los dos 
departamentos de Esquina y Curuzü-Cuatia, detentados y luego 
devueltos por el General Mansilla. 

Tan no pensaron los constituyentes en agregarse algún 
pueblo del Este del Miriñay, que hasta se guardaron muy bien 
de incorporarse consHtucionaltnente los que, siendo misioneros, 
se hallaban como San Roquito^ capital entonces de Misiones, San 
Miguel, LoretOj Vatebúj etc., situados al Oeste de dicho rio — se 
abstuvieron porque sabian que no les pertenecía, á pesar de los 
autos y decretos de circunstancias, espedidos por Belgrano en 
1810 y por Posadas en 1814. 



Es inútil decir que el Diputado ¡garzábal fué admitido en el seno de la 
Convención f"y en las condiciones impuestas por la LegislcUura de Corrientes J y 
pvesto que murió en el ejercicio de sus funciones de Diputado el mismo año 27, 
sucediéndolo D. Juan MaUo Arrióla^ que también fué admitido. 

La inasistencia manifestada por la Legislatura de Corrientes, en la 
cuestión incorporación del Diputado Igarzábal, prueba la conciencia 
plena que se tenia en aquella Provincia, desús derechos á las Misiones; 
y la admisión del Diputado como representante de Corrientes, inclusos 
los pueblos de Misiones, el reconocimiento de esos mismos derechos por 
los representantes de la República, reunidos en Congreso Constituyente. 

Puede decirse entonces que el año 28 hubo una confirmación solemne 
á los limites de Corrientes, fijados por el decreto de su erección, no ya por 
un dictador como en el año 14, sino por un Congreso Constiluyente que 
obraba en nombre de la República. 

Estos actos, ademas, destruyen complétamete los que emanaran de 
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La prueba mas irrefutable de que sabían que estos últimos 
pueblos no eran suyos en 1821, está en los propios documentos 
de la época, según los cuales Corrientes con posterioridad se es- 
forzó, en vano, por atraérselos. No se procura adquirir, lo que .\a 
se posee. 

. La de 1824 hace constar los departamentos que componían 
la provincia por entonces y eran : la Capital, el Empedrado, la 
Esquina, Saladas, Ytaty, San Roque, Palmar, Yaguareté-corá, 
y Caa-catí. Como se vé, tampoco aparece entre ellos ninguno de 
los pueblos mencionados, del Oeste del Miriñay. Como habian 
de inscribir en tal documento los nombres de San Roquitoy San 
Miguel^ por ejemplo, ambos asientos del gobierno central de Mi- 
siones, anterior el primero, actual el segundo? 

Los mismos señores encargados de hacer la historia nueva^ 
desnaturalizando los hechos del pasado según las conveniencias 
del presente, nos suministran documentos que concurren á des- 
autorizar su trabajo de arte. 

Véase el Atlas de Moussy, citado por ellos, en las tablas 
6* y 7* que determinan la posición de las localidades San JRoquito^ 
Tupa-tupa ó Tupantúba, Pay- Ubre^ y Curuzú-Cuatiá^ todos al 
Oeste de Miriñay y entre los 29° y 30® de latitud. Léanse en 
seguida las notas del 2 y 7 de Febrero de 1824 ( ^) que la Colec- 

(*) Apéndice núms. 25 y 26. 



la misma Convención, en Junio ó Julio del año 25, al tratarse de la incor- 
poración del Diputado Martinez, por Misiones, que nos recuerda el señor 
Navarro como un argumento irrefutable. 

Pero aunque no importábalo que justamente suponemos; ¿acaso el 
Gobierno de Corrientes aceptó jamás las palabras y la comportacion de 
los Diputados Aoosta y Ocantos en la cuestión de los diplomas del Dipu* 
tado por ^Dsiones? 

¿No sabe el señor Navarro que cuatro meses después, la Legislatura 
de Corrientes retiraba sus poderes d esos Diputados, por una disposición 
enérgica y bien aconsejada, dados los intereses de la Provincia? 

Pues si no lo sabe, le recomendamos la lectura de lo siguiente: 

«Siendo el deber de todo buen ciudadano, verdadero patriota y sin- 
cero republicano, proteger á su pais usando á este objeto de todos cuan* 
tos recursos le suministian su fortuna y sus luces; siendo mas especial- 
mente el deber de todo Diputado defender al pueblo que representa con la 
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cion de Corrientes trae bajo los números 107 y 108, una y otra 
contraidas al asunto «robos» ejecutados por los indios de Misio- 
nes sobre campos de Corrientes. 

La primera nota, firmada j?or el Comandante Aguirre en 
San Miguel y diryida al Gobernador Blanco de Corrientes, dice 
haber tomado ya medidas é informado al Alcalde Provincial de 
«San Roquito» para evitar que tales indios pasen á esta banda 
(al Oeste) del Miriñay. 

La segunda, del Gobernador Blanco al Protector de Misio^ 
nesj Gobernador General López, acusándole recibo de documentos 
de esa relación, dice haber ya prevenido al Comandante Aguir- 
re, que usaría de toda severidad con los indios, si él no se ade- 
lantaba d contenerlos como era su deber. Habla de proteger las 
haciendas de Pay-Ubre y demás partidos fronterizos de San Ro- 
quito y Tupantúba^ de los cuales como se vé en el mapa, el pri- 
mero queda al O. y el segundo al E. del Miriñay. 

No hay, pues, por qué dudar que Corrientes, al darse su 
constitución en 1824, respetaba constitucional y administrativa- 
mente como dependencias de Misiones independiente, varios 
pueblos situa(Jos entre el Rio Corrientes y el Miriñay, muy 
lejos de considerarse por ningún título, dueño de toda la pro- 
vi Qcia que el Tratado cuadrilátero de 1822 salvaguardaba y que 



energía, firmeza de carACter, y m^s que todo, oon la integridad que 
xequiere una Comisión tan delicada y de tanto peso en la balanza de las 
determinaciones politicas, sobre que debe reposar la felicidad física y 
moral de ios pueblos que le encargaron sus qias caros intereses. 

Habiendo faltado á estos con^promisos tan sf^grados, los señor@ii 
D. Francisco Acostay D. José A. Ocantos, olvid^^ndose de lo que deben á 
la Provincia de Corrientes, su tierra natal, sofocando en sus corazones 
todo sentimiento de honor, patriotismo, gratitud y lealtftd, hoUaiido bajo 
sus pies todo p'idor, todo decoro y toda delicadeza, han tenido la osadia 
en el seno mismo del Congreso Nacional, (le compromelir escandalosamente 
¡08 intereses de la Provincia, desconocer sus derechos imprescriptibles é 
indultar con grosería á. su propios conciudadanos, por quienes fueron 
llamados h defenderla La verdad, la justicia, el respeto debido á la 
Provincia, exijiendo una pronta reparación, cuanto nías indispensable 
que los sufragios unánimes de sus haiútantes han desmentido y desmieti 
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los gubiei'iiu» de Santa-Fé y Entre Ríos prott-jiaii en ubüeivaiicia 
de pactos "parciales. Conste por fin que, tampoco en 1824, apa- 
rece vestijio alguno del Decreto de 1814. 

XIV 

El Congreso Constituyente 
IB24-I83« 

• Toda la esten^ion del lerritnrio (ite 

• Misiones, conipitindido biuii los Umites 

• de la demarcación indicia por i^l de- 
> creto DIrecloriul de 1814 es lejiüma 

• propiedad de la ProrincU. • 
Bosolooion da la Legislatura de Cor- 

ritiites. Setiembre V du 1832. 

La provincia de Mitiones, tan independiente y arbitra desús 
destinos como la primera entre las Argentinas, concurrió por 
medio de sus representantes á formar el Congreso Nacional 
Constituyente de 1824, y á la discusión y sanción de la Consti- 
tución de 1826. Ellos suscribieron á la par de Gorriti, de Funes, 
Agrelo, Velez Sarsñeld, y demás congresales eminentes el memo- 
rable manifiesto de 24 de Diciembre con que la presentaron á la 
aprobación de los pueblos. 

Fueron Diputados por Misiones, los señores D. Manuel Pintos 
yD. Vicente Ignacio Martínez, habiendo incorporádose el primero 
en la segunda sesión preparatoria de 9 de Diciembre de 1824, á 



ten mfuitfie&tamente las calumnias tan ultrajantes de D. José Francisco 
Acosta, la Honorable Sala de Representantes de la Provincia Im acordado 
y deciretaloque sigue: 

Art. 19 A la fecha pretenle lian cetado D. José Francisco Acosla y D. An- 
tonio Ocant ¡, de representar la Provincia de Corrientes en ti seno del Con- 
greso Consliltiyente retirándoseles y quedando nulos los poderes qut al efrcto 
ae les habia entregado. 

Art. 2' Do órdi^n déla Honorable Sal.i,p&se8ea) PoderEjecutivo, etc. 
Sala de Sesiones; en Corrienies, Diciembre 16 de 1826. 

Dr. Jüam F. Cabral, 

Presidente. 

Francisco Meabe, 

Secretario. 

Corriente*, Díciemtire de 1836. 

ji'iinplA^ ia presente honorable reanluoiou, publíquese *ttis. 

FebhiÍ. 
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la par que el Dr. D. Francisco Acosta, diputado por Corrientes, y 
el segundo en la sesión 122 de 21 de Abril de 1826. 

Precedió al examen y aprobación de los. poderes de los 
Diputados de Corrientes y Misiones^ el de los documentos prima- 
rios, aquellos que debian acreditar ante todo que los respectivos 
poderdantes, las provincias á constituirse, aceptaban por suyo el 
hecho de la reunión del Congreso Constituyente y por los que se 
reconocieron obligados á rendir acatamiento á sus saociones 
soberanas. 

Veamos cuáles son las constancias oficiales que la historia 
conserva respecto de los actos autonómicos de ambas provincias^ 
en aquella ocasión solemne para el ejercicio del mas eminente de 
los derechos de una comunidad política— el derecho de cons- 
tituirse. 

Hago extracto de las «Sesiones del Congreso Constituyente.» 

« Sesión de 25 de Febrero de 1825 — Se dá lectura del oficio 

« del Gobernador (sic) de Misiones, contestando al Congreso 

« sobre el hecho de su instalación, y haciendo constar su respeto 

« y acatamiento á la autoridad soberana. » 

« Sesión del 19 de Abril de 1825 -Se dá lectura de una ley 
€ de la Legislatura de Corrientes, Febrero 16 del corriente año, 
« acatando la ley fundamental de la Nación, dada previamente á 



Ante el precedente honorable documento, que queda de los argumen- 
tos que el señor Navarro nos ha hecho apropó-ito de las palabras del 
Diputado Acosta y la resolución de la Convención de Junio ó Julio del 
año 25? 

Nada, absolutamente nada, porque la resolución de la Legislatura 
correntina sobre aquel y su colega, fué mas que una desaprobación de su 
conducta, una protesta contra la admiswn del Dipulado por Misiones^ que 
importaba un ataque á su soberanía territorial, un peligro para ios inte- 
reses de la Provincia y un di'sconocimiento de sus dereclws imprescriptibles 
(según los términos de la disposición trascrita) que fueron los mismos que 
sostuvieron los Diputados Igarzábal y Arrióla, meses después, y recono- 
cidos por esa misma Convención. 

Esta es la historia, señor Navarro. 

Resulta entonces que Corriente;; ha sostenido siempre sus derechos 
&las Misiones, aunque su jurisdicción haya cesado algunos anos, por 
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« la Constitución, y acreditando su respeto y obediencia á todo 
« cuanto emane del Soberano Congreso. » 

La incorporación del diputado Pinto al Congreso, se señaló 
por la lectura que la comisión de poderes dio de una declaración 
que en el acto de el^r tal diputado, hizo el pueblo de Misiones. 

Por aquel documento, Misiones espresaba su voluntad de 
formar parte integrante de la Provincia de Buenos Aires, en 
adelante. La Comisión opinó que, caso de aceptarse tal declara- 
ción, debia practicarse la incorporación, previo el censo de la 
población para evitar que aquella provincia «independiente» 
pudiese ejercer de nuevo y en otro sentido el derecho que al 
presente. El Congreso guardó silencio. 

La incorporación del diputado Martínez dio lugar á una 
discusión que no debe quedar ignorada, tratándose de la presente 
cuestión. 



Trascribimos de la sesión, lo pertinente: 

El señor Acosta, por Corrientes, propone que sean exami- 
nadas las condiciones legales de aquel nuevo diputado. 

El señor Mena^ por Santiago, duda si Misiones cuenta la 
población bastante para acreditar nuevo diputado conforme á la 
ley de 19 de Noviembre que requiere el número de 7500 habi- 
tanten por cada diputado. ¿Tiene Misiones, dice, 15000 habitantes 



fuerza mayor como se ha visto en los párrafos del manifiesto del 
gobernador Ferré, qUe el señor Navarro ha tenido buen cuidado de 
no publicarlos. 

Tampoco un argentino debe sostener la teoría absurda del señor 
NaairarrOf que desconoce el dominio emin mte de la cosa por el aban- 
dono forzado que se haga de ella, porque entonces tiene que sostener 
que hemos perdido también la propiedad de una parte de nuestro 
territorio, porque desde el 48 dejamos que Chile se posesionara del 
Estrecho 6on su colonia de Punta Arenas. 

Fehzmente para los intereses de la RepAblica, todos nuestros 
negociadores en la cuestión chilena, han profesado los verdaderos 
principios del derecho, sobre posesión, que son contrarios á los que 
profesa el señor Navarro. 

Téngase en cuenta esta circunstancia para no incurrir en el grave 
error de nombrarlo ña^ocíador, alguna vez, 



-85- 

para enviar dos diputados? He oido decir que ni aun tiene 7000 
en todo. 

El señor Gómez— Con una fracción de 3500 mas, ya puede 
Misiones tener otro. 

El señor Acosta — Desempeñando una comisión cerca de la 
provincia.de Misiones, tuve particular encargo de informarme del 
censo de su población. Observé entonces que eo aquella provincia 
no hay mas que restos pequeños de los naturales que fueron de 
los pueblos de Misiones j y, aunque estos no están en el dia ocupa- 
dos, ni uno de ellos, se van formando pequeñas poblaciones en 
distintos puntos. Por ejemplo, el pueblo de San. Miguel, donde yo 
estuve, era una estancia del Departamento de Candelaria, y por 
informes del Cura, dedige yo que en este pueblo y el de Loreto 
existian mil y pico de naturales y quinientos de los españoles de 
la provincia de Corrientes que se han ido avecindando; pero 
ademas de esto, hay reunidos restos que quedaron después de la 
persecución de los portugueses ; y, aunque no pasé á los cuatro 
pueblos de la Banda Oriental del Miriñay, formé un cálculo por 
informes que tomé, resultando ascender la población á cerca de 
cinco mil habitantes. Pero, según se me ha dicho por el mismo 
señor Diputado informante, se ha aumentado mucho, por la 
inmigración que ha habido del Uruguay y otros puntos. Do 
manera que es indudable el aumento. 



Se dice que la constitución de Comentes del año 24, que es la 
segunda constatación que ha tenido, gualda cgmpleto sileocio sobre 
limites y que esa circunstancia es una prueba de que Misiones no per- 
tenecía á Corrientes. 

Este señor Navarro debe ser de raza chilena, por la habilidad que 
revela al impugnar documentos é interpretar el silencio en los puntos 
dudosos. 

Lo natural eta peosar que en aqueUa época no se acostumbraba 
consignar los limites del pais, al dictar una constitución, que los cons- 
titncionalistas correntines eran atrasados en método ó reglas de orga- 
nización política, ó que no les dio la gana de decir palabra al respecto. 

La constitución era sin duda destinada k regir en alguna parte, 
aunque fuese dentro del radio de la ciudad de Corrientes solamenta; 
y si ni este espacio se ha consignado como área de la Provincia, »$ 
deduciria de ahi qu^ no era duepa ni de \^\ espa^íp.? 
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El señor Somellera — Dice que, por el contingente que Müio^ 
ne$ ha dado, debe creerse que tiene mas de diez mil habitantes — 
que aquel territorio convida para la población, principalmente 
para ganaderos. 

El señor Portillo — ^Parece que no es necesario hablar hoy 
sobre población. La cuestión está reducida á que Misiones está 
ya reconocida por provincia — á que como tal, tiene representa- 
ción, y que esta se ha mandado doblar, todo lo que sea salirse de 
aquí, es separarse de la cuestión. 

El señor Acosta — Es ciertísimo, y bajo ese principio. Misiones 
ha tenido su representación, y aunque no tuviese 15,000 habi- 
tantes, debería ser representada. Pero yo debo agregar que esa 
población ha recibido un grande aumento por la inmigración de 
todas partes que ha llegado allí; pues no solamente componen la 
provincia los naturales de Misiones^ si no los de las demás pro- 
vincias interiores que les es permitido domiciliarse allí. Por cuya 
razón creo que, si no excede, se aproxima á la fracción que se 
necesita para un diputado más. 

Resoluciones subsiguientes 

En orden á la indicación del señor Mena, sobre 

que se suspendiese la incorporación del señor Martínez hasta 



Pero s^uiendo esta lógica y con mejor voluntad hacia un pueblo, 
que la que tiene el señor Navarro á Corrientes, podria pasarse al estre- 
mo opuesto, y deducirse que 8us limites eran inconmensurables. 

¡Vamos señor Navarro! Asi no debe argumentar el que trata 
asuntos tan serios. 

Nos vamos esplicando el asombro de las municipalidades corren- 
tinas ante sus peroraciones sobre instrucción pública! 



Volvamos á los actos jurisdiccionales que el gobierno de Corrien- 
tes ejerció nuevamente desde la celebración del tratado con los indios, 
el año 27. 

Con fecha 3 de Diciembre del año 29, la Legislatura facultó al 
Poder Ejecutivo para celebrar otro tratado con las tribus indígenas 
de las Misiones Occidentales del Uruguay, cumpliéndose esta disposi- 
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averiguarse « si la provincia de Misiones tenia el número sufi- 
« cíente de habitantes para nombrar dos diputados— se resolvió 
« por una votación de 32 votos contra 2 qfíe no se hiciese lugar á 
« esta suspensión. » En esta virtud, y en seguida, « fueron 
« aprobados los poderes presentados por el señor Martinez, dipu- 
« tado por Misiones.» Prestó juramento, y se incorporó. » 

Doce años habian transcurrido desde 1814 á 18.26,— desde 
la creación de la provincia de Corrientes hasta la sanción de la 
Constitución Nacional. 

En el período intermedio solo hallamos documentos que 
evidencian la existencia libre del pueblo de Misiones^ y el forzado 
respeto que Corrientes tributaba á su autonomía, aunque por los 
hechos, mostrase abusar de ciertas facilidades de vecindad, 
esplotando los territorios, gozando de las propiedades de Misio^ 
nes en la forma y proporciones que dieran margen al artículo 16, 

del Tratado interprovincial de 1822. 

Los extractos que dejamos hechos de las sesiones del Congreso 
Constituyente ponen el sello de la sanción nacional á la existencia 
de su personalidad como Estado y como miembro de la Comuni- 
dad Argentina. 

De 34 congresales presentes, los 32 declararon que la Pro- 

cion el 19 de Abril del Higuieute año, por un tratado que se hizo, y 
cuyo primer articulo dice asi: 

« Art. 1- Los individuos que componen un resto <,le las Misiones 
Occidentales, residentes en las ruinas del antiguo pueblo de la Cruz, en 
uso de su libertad, y deseando nuevamente formar parte de la familia 
correntina, se -iometen á su autoridad que emana de las leyes que 
rigen en la Provincia de Corrientes. » 

Este tratado está firmado por el indio Juan Cavañas titulado 
comandante de las tribus sometidas. 

El 11 de Diciembre del año 31, la Legislatura de Corrientes habi- 
lita el paso do Santa Ana, del Alto Uruguay, para el comercio con 
las Misiones Orientales. 



Pero se dice adornas que no existe documento alguno que signifi- 
que la aceptación, por Corrientes, de los limites fijados por el decreto 
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vincia de Misiones se hallaba legalmente representada en aquel 
cuerpo soberano. Y es en ejercicio de su alto derecho que con- 
currió como Córdoba, como Buenos Aires ó Corrientes á dictar las 
leyes previas á la Constitución, y también á la sanción de la 
misma. 



Qué era entretanto del impolítico decreto de 1814? Debemos 
declarar que, apesar de nuestra solicitud en el estudio de las 
sesiones del Congreso Constituyente, no hemos descubierto que al 
tratarse de la representación misionera, se hubiere siquiera 
enunciado el recuerdo de que aquel decreto hubiere existido al- 
guna vez. Tan antigua seria ya la profunda impopularidad que 
lo rodeara al nacer ! 



Un periodista de Corrientes, bravo y patriotero (^) decia en 
una hoja del mes de Marzo último— Que el pensamiento, del 
Gobierno Nacional (de colonizar el territorio de Misiones) impor- 
taba un ataque á la autonomía correntina. Como es mas que 
probable que tal pretensión se base únicamente en el decreto huero 
del Director Posadas, tendrá que convenir con nosotros el bravo 
periodista que antes que el Gobierno Nacional actual, el Soberano 
Congreso Argentino ya tenia cometido el mismo pecado, 52 años 

(1) La; Verdad de Corrientes redactada por el ministro Fernandez, que trabajaba 
por hacerse elejir diputado al Congreso, 



de Posadas, que recien el año 32 su Legislatura aceptó la donación 
Cómo se aceptan las donaciones? Espresá ó tácitamente, como 
nos enseña el derecho. Lo primero, manifestándose de palabras ó por 
escrito la aceptación; lo segando, por actos que no dejen d uda alguna 
al respecto; por ejemplo, apoderándose de la cosa donada ó ejecu- 
tando actos conformes á la voluntad del donante, espresada en el 
instrumento de donación, como lo hizo Corrientes en el caso en 
cuestión. 

En efecto, el decreto de Posadas mandó que se formara una pro- 
vincia regida por gobernadores inlendeyíies^ con las mismas facuUades^ dere- 
chos^ prerogativos etc. que las demos provincias del Estado. 

La provincia se formó, tuvo sus gobernadores intendentes, que 
fueron si^cesivamente: Domínguez, J. B. Méndez, J. Perugorria, J. J. 
Fernandez Blanco, José Silva, F. de P. Araujo, general Ramirez, Eva- 
risto Carriego, reeligiéndose algunos de estos, hasta el año 25 en que 



- 89- 

há, contra la susodicha autonomía correntina, y lo que es mas, — 
con el asentimiento y aun con el tenaz apoyo de la representación 
de Corrientes. Cosas de la historia! Agreguemos algo mas. 

A consecuencia de la invasión del Brasil sobre el territorio 
de la Provincia Oriental, el Congreso Constituyente autorizó al 
^ecutivo Nacional por ley de Diciembre 24 de 1825 «para poner 
< en práctica en las provincias de Entre-Rios, Corrientes, Msio- 
« nes y Montevideo, el art. 6°, Trat. 7^, tít. P de la Ordenanza 
€ General del Ejército, en atención á que la Provincia Oriental 
« no vá á ser sola el teatro de la guerra, sirio que pueden serlo 
€ también las nombradas de Entre-Rios, Corrientes y Misiones.y^ 

La autonomía correntina viene sufriendo de tiempos muy 
remotos, esta especie de ataques, á causa de la autonomía misio- 
nera. El mal de Corrientes es el mal del Austria. 



La Constitución emanada de aquel Congreso respetable, 
disponia en su cap. P, art. 10 que los diputados se eligiesen en 
adelante á simple pluralidad de votos, en la proporción de uno 
por cada 15000 habitantes, ó sea de una fracción que igualase al 
número de 8 mil. 



En tal concepto, y en el de los conocimientos que habia 
adquirido hasta entonces el Congreso es que determinó el número 



entró á gobernar Ferré. Tuvo también sus derechos, prerogativas y 
facultades, puesto que se dictó sn constitución el año 19, que la 
tenemos manuscrita (en ese entonces ni sonaban en imprentas) á la 
disposición del señor Navarro. 

Con todos estos actos habria ya la aceptación tácita de toda la 
donación, que el derecho exije para su perfección; pero es que ha 
existido algo mas que eso, porque Corrientes desde luego estendió su 
jurisdicción hasta los territorios de Misiones, suspendiéndose muy 
pronto por fuerzas insuperables, como se ha visto por el manifiesto 
de Ferré. 

Mientras los gobiernos sucesivos de Corrientes abrigaban la espe- 
ranza de conservar la paz entre los naturales misioneros, por medios 
pacíficos; y sobre todo, para disminuir los inmensos males que causa- 
ban á los pueblos civilizados de la Provincia, los trataban con con- 
templaciones, dejándolos en perfecta libertad de manifestar sus instintos 

12 
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de Diputados con que cada provincia asistiría á la primera Legis- 
latura Nacional (art. XI) correspondiendo á Corrientes tres y á 
Misiones uno. 

Por esa época, ya las interminables desventuras del pueblo 
de Misiones hablan producido su natural efecto, haciendo corren- 
tina, por fuerza de los trastornos y persecuciones, su población 
misionera. 

Tal es la esplicacion única del desalado crecimiento de la 
población de Corrientes, de que hemos hablado ya, y que, del 31 Vo 
por década, que era antes normal, saltó en la última anterior á 
1826, al 158 7o- D^ ah! el hecho de atribuirse á Corrientes tres 
diputados y á Misiones uno, habiendo sido el punto de partida de 
uno y otro pueblo, en 1767, tan contrario á este resultado, como 
distan los 9228 habitantes que tenia Corrientes de los 100,000 
que contaba Misiones en aquella época. 

/ Tribuna, Julio 19 de im. J 



salvajes ; pero vino un momento en que ya no era posible continuar 
cün esa lenidad perjudicial á todos los intereses, y el gobierno se 
decidió someterlos por la fuerza ; si, someterlos, porque eran desde el 
año 14 miembros de la Provincia de Corrientes. 

Los párrafos siguientes del maniíiesto de Ferré prueban también 
nuestra anterior aseveración: 

« Un torrente de males y angustias semejantes es el que nos ha 
dado impulso á tomar el único partido que restaba. Después de 
meditar muy detenidamente sobre nuestra suerte, volviendo la aten- 
ción á todas partes, solo encontramos vestigios de los tres fundamentos, 
que debian necesariamente formarla: oprobio, desolación, y sufri- 
miento! ¿Qué dtbia esperar Corrientes de un grupo animado de 5en¿i- 
mienios tan crueles é inhumanos ? De un grupo que paga con asesínalos 
los beneficios de sus benefaclorcs? ; Ah ! esperar de ellos una amistad 
franca, benigna y sincera, seria lo mismo que buscar aUanza con los 
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XV 

Gobierno del General Ferró en Corrientes— -Gobierno 
del Teniente Coronel Zapata en Entre-Rios— Decla- 
raciones que honran. 

1897 

Descubre bien pronto (el Gobier- 
no de Corrientes) que el espíritu de 
partido entra á dominar á los indios; quo 
el gobernador Aguirre (de Misiones) se 
retira á la Banda Oriental dejando su 
Provincia en la mas completa acefalia. 
No podia presentarse ocasión mas opor- 
tuna para habernos apo<f erado de aí^uei 
territorio si el genio de /a ambición hubiera 

sido eapai de afectarnos pero apesar 

de brindarnos tan placenteramente la 
fortuna, no quiso este Gobierno entrar 
en ello. 

Manifiesto del Gobierno de Corrientes á 
los pueblos.— Noviembre 12 de 1827. 

Las Provincias de Entre-Rios y Cor- 
rientes no ambicionan por pretesto alguno 
el territorio de Minionesj ni incorporarlo 
á la dependencia política de ambas. 

Mensaje del Gobierno de Entre-Rios á su 
Legislatura^ adicionando el pacto con la 
Provincia de Corrientes, Octubre 2 de ISfl. 

Disolución del Congreso Constituyente, dimisión del Presi- 
dente Rivadavia, acefalia nacional — Borrego en el Gobierno 
provincial de Buenos Aires y cambio consiguiente de política 
general — Guerra con el Brasil, grupos políticos de Provincias — 



tigres. A no adoptar la medida que queda indicada (la de someterlos 
por la fuerza), en defensa de nuestros naturales derechos, y contra los 
estragos de una gavilla mas indómita que las mismas fieras, hubiera 
sido necesario conculcar las cenizas de un sin número de ciudadanos 
que han sido victimas de su furor, y cuyos manes convertirían con- 
tra nosotros justamente el clamor de la venganza. • 

Dados estos antecedentes, fácil es comprender que la ley dictada 
por la Legislatura, el I"* de Setiembre del año 32, fijaba los mismos 
limites asignados por ol decreto de Posadas, era una ratificación 
redundante, ocasionada por una constUla del Poder Ejecutivo, á causa de 
las dudas que se manifestaban fuera de la Provincia sobre sus limites. 

Asi, la ley dice en sus fundamentos: < Reunida la Honorable 
Sala de Representantes en sesión estraordinaría, con el importante 
objeto de tomar en consideración la consulta que hace el Poder Ejecu- 
tivo etc. etc ha venido en resolver y decretar lo siguiente ; 
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Tentativas de reorganización — Si seria unitaria ó federal — 
Acumulación acá y allá de los elementos de anarquía general — 
Guerra civil en el centro, el desgobierno y el caos en Misiones; 
influenciada además por su vecindad al teatro de la guerra, todo 
esto és lo que, en concreto, representa en la historia Argentina, 
el año de 1827. 



Desechada por la mayoría de las provincias la constitución 
presentada por el Congreso, la disolución de este cuerpo sobe- 
rano, á cuyos miembros habían retirado los poderes sus comi- 
tentes, se hizo inevitable, lo mismo que la caida del Presidente, 
cuyo poder, sin la base que le negaba la provincia de Buenos 
Aires, carecia de toda consistencia para en adelante. 

Podría establecerse que la guerra, en que la nación se ha- 
llaba empeñada con el imperio del Brasil, con ser ella un mal, 
constituia en aquel momento, el mas poderoso y seguro vínculo 
de unión, para los pueblos argentinos. 

Todos y cada uno de los gobernantes,' aunque divergentes 
acaso en todo otro sentido político, se hallaban conformes en 
esto; — que la continuación de la guerra con el Brasil, hasta ar- 
rojar sus huestes de la provincia oriental era una necesidad pre- 
ferente, una exigencia de honor argentino.— Y esta necesidad 
era mas vital para las provincias del litoral uruguayo, para 



Art. 1* Se declara legal, con fuerza de todo valor y de uiiigun 
vicio el deslinde que demarca el territorio de la Proviacia á la parte 
del Norte, á la del E. y O. con arreglo al decreto de su creacioo, de 
1814. . 



Continuemos nuevamente con los actos de jurisdicción ejercidos 
por el Gobierno de Corrientes en las Misiones. 

Un mes después de la anteñor disposición legislativa, sobre limites, 
el 29 de Octubre se dicta la siguiente: 
<Exmo. Señor: 

«La Honorable Sala de Representantes de la Provincia, considerando 
llegada la época de permitir la elaboración de yerba mate en el territorio 
de esta Provincia comprehensivo de la antigua Misiones, en sesión de hoy 
ha decretado con fuerza de ley lo siguiente: 

«Art. V Se permiten los beneficios de yerba-mate en el territorio 
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Entre Bios, Misiones y Corrientes, mas inmediatamente espues- 
tas á los embates diarios del enemigo y á los resultados definiti- 
vos de la guerra, caso de ser adversos. 

En aquel año, y en aquella guerra sucedió que Misiones^ 
hallándose á la vanguardia, y por tanto en la necesidad de ser 
constituida en verdadero pié de guerra, fuese como en 1810 de- 
satendida, después de haber rendido su contingente de sangre, 
como la que más. 

Efecto de tal causa fué, que aquellos habitantes ya desmo- 
ralizados por una serie no interrumpida de desventuras; sin 
hombres superiores que tomasen sobre si la dirección de sus 
destinos, olvidados en situación tan crítica por el Gobierno Ge- 
neral, empobrecidos por su larga vida de borrascas civiles y de 
bandalage y tentados ó amenazados cada dia por los emisarios 
corruptores del Brasil en guerra, se convirtiesen, pam las pro- 
vincias vecinas, en una carga pesada, mas bien que en auxiliares 
contra el enemigo común que tenian'á su frente. 

La provincia de Corrientes y Entre-Rios, celosas del éxito 
de la contienda nacional, y justamente preocupadas de la guarda 
de sus propios intereses locales, cada dia mas comprometidos 
en la misma, hubieron de proveer por si nodsmas y simultánea^ 
mente,;á la seguridad interna contra los grupos hambrientos, 



aitmmn 



arriba indicado; y en atención á la presente época de guerra pagarán los 
fabricantes al Estado un 10 % en la misma especie. 

Art. 2^ ElPoder Ejecutivo reglamentará cuanto considere convenien- 
te para hacer efectivo el articulo anterior». 

El Poder Ejecutivo la reglamentó el 9 de Novi^nbre del mismo año. 

El 20 de Junio del año 38 se habilita también para el comercio e) pa 
80 de Higos, donde hoy se encuentra el pueblo floreciente de Caseros. El 
27 déí'^ebrero del 39 se habilita igualmente el paso de La Cruz con el 
mismo objcfto, por una ley ; y el 22 de Marzo la reglamenta el Poder Eje- 
cutivo. 

Aquí hemos llegado al principio de un periodo memorable de la his- 
toria argentina, en que al pueblo de Corrientes cupo un rol, culminante: la 
lucha contra la tiranía; esa tragedia sangrienta que comenzó para Cor- 
rientes en Pago Largo y tennanó en Caseros. 

Sin embargo, en medio de esa lucha de glorias y desventuras, los go« 
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desprendidos de Misiones sobre las estancias vecinas, y, á evitar 
que los niismos grupos desgobernados ya, desvirtuado el senti- 
miento patrio, y aun rotos los vínculos entre unos y otros se 
convirtieran en heraldos del enemigo al influjo del mas men- 
guado aliciente. 

Es agradable reconocer que el Gobierno del General Ferré, 
inspirado en los deberes de su posisíon, atendió digna y noble- 
mente á esta doble exigencia del mandatario provincial y del 
patriota argentino. 

Sostuvo con prudencia y hasta con magnanimidad su acti- 
tud respecto de aquellos grupos que insistian en hostilizar á su 
provincia, sin jamás él atentar á los derechos ni libertades del 
pueblo á que pertenecian, ni á su propiedad territorial. 

Conocedor práctico el mismo de las crueles vicisitudes por- 
que ha pasado aquel pueblo desgraciado, prestóse fácilmente á 
perdonar los daños que su propia provincia recibió de ellos en 
1827, no olvidando quizá el espíritu, los antecedentes y los mó- 
viles que dictaron el pacto de paz y generoso olvido que. las 
provincias litorales firmaron en 1822. 

Cuando ya se vio que los esfuerzos aislados de la provincia 
de Corrientes no bastarían, al éxito, y que la guerra con el Bra- 
sil podria asumir un carácter peligroso, particularmente para 



biernos de Corrientes no desatendieron los territorios de Misiones. Tres 
pueblos se fundaron en ese período sobre el Alto Uruguay : Libres, La 
Cruz y Samo Tomé; y desde el año 53 hasta el 62, cinco pueblos mas so- 
bre el rnísmo rio y sobre el Alto Paran i, que son: Caseros, San Martin, 
Aivear, Trinchera de San José é Ituzaingó. 

El año 49 el Paraguay invadió repentinamente el territorio correntino 
por la parte de Misiones, llevándose todas las haciendas que encontró en 
su paso de devastación y situando una guardia en la Tranquera de Lore- 
to, que permaneció hasta el 65 como se sabí^. 

La posesio I de Corrientes, sin embargo, no se interrumpió sino en 
una parte de aquel territorio, pues el Paraguay no detentó mas que el es- 
pacie» comprendido entre a Tranquera deLoreto, el Paran4 por el Norte 
hasta los limites con el Brasil, el Aguapey y el Ibera, hasta el punto mas 
cercano con ei mismo Aguapey. En todo el resto de las Misiones existían 



-os- 
las tres provincias Uruguayas, por el estado de acefalía nacional, 
en que nos hallábamos, su gobierno solicitó y ebtuvo el concur- 
so franco y amplio del de Entre-Rios. 

Los documentos que constatan aquella conducta honrosa 
del Gobierno del General Ferré, y estos acuerdos patrióticos y 
desinteresados de ambas provincias, en un momento angustioso 
para la patria, y de absoluta postración para el pueblo de Misio- 
nes, son los que vamos á examinar, para demostrar que la ad- 
ministración corren tina del año de 1827, nada intentó contra el 
territorio misionero^ siendo otros y de otra época, los gobernantes 
gue llamaron d la provincia de Misione» — propiedad legitima de 
Corrientes. 



Transcribimos los párrafos siguientes del Manifiesto que el 
gobierno de la provincia dio á los pueblos, en 12 de Noviembre 
de aquel año, para esplicar los motivos que impulsaban la ve- 
nida de sus fuerzas sobre aquel territorio. 

Por las trascripciones ha de juzgarse que— ó Misiones era 
independiente en el caso de la invasión, ó el Manifiesto Gorrenti- 
no no tuvo ra^on de ser — fué un adefesio. 



€ La opinión del gobierno á este respecto seria espues- 

<c ta á censuras si con anticipación no se apresura á dar á 

« las provincias un público testimonio de ella, tanto para in- 



autorldades correntinas, y las fábricas do yerba continuaban sus faenas 
bajo el amparo de esas mismas autoridades, haciéndose el tráfico de esa 
misma yerba por la Tranquera, sin inspección ni gravamen alguno por 
las autoridades paraguayas. 

Puede decirle con propiedad que los paraguayos no tenían oh*o obje- 
to, al conservarse en el punto mencio'jado, que proteger el pasage de las 
haciendas á la Isla de Yaclretá y al Paraguay, que robaban á las estancias 
correntinas, contigUr\8 al espacio indicado en que circunscribían su¿ cor- 
rerlas. 

Pero se dice: «los territorios de Misiones detentados tanto tiempo 
por los paraguayos deben ser nacionales, porque fueron recuperados por 
la Nación t. 

El redactor de La República hacia este raciocinio singular hace algu- 
nos meses, apropOsito de un descabellado decreto gubernativo, sobre co« 
Ionización en las Misiones. 
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« demnizar, y ponerse á cubierto de siniestras inteligencias .... 
€ como para satisfacer á la Nación entera de la sinceridad de su 
« conducta, en aquella empresa. El influjo de esta no es cierta- 
« mente de aquellos que puedan halagar al monstruo de la anar- 

« quia ni menos lisonjear aquella furia de ambición, gwe 

« tal vez dd lugar d imputaciones de mur pación ú otras miras ra$~ 
a treras sobre aquel territorio .... 

. . . .Hace constar que desde 1821, la provincia de Corrien- 
tes procuró, aunque en vano atraerse á los habitantes de Misio^ 
nesj y que cuando nombraron ellos Gobernadora D. Félix Aguirre 
del que procedió el orden que trajo después la diputación de 
Misiones al Congreso Nacional. « Corrientes no desconoció esta 
« impropiedad, y solo en obsequio de la liga á las demás pro- 
« vincias, reconoció aquella, y su gobierno entró en relación 
« con este, con el laudable objeto de cultivar la paz y buena 
« armenia entre los habitantes de ambos territorios.» 



La repetición de las escursiones de indios ladrones sobre 
Corrientes — arrancó al gobierno de esta severas protestas que 
dirigió al de Misiones el que « las acojió debidamente. Para 
« aquietar después de este paso el ánimo de apuel gobierno, fué 
« conveniente enviarle una legación con proposiciones relativas 
« á la equidad, cordialidad y amistosas relaciones que debian 
« mediar entre ambas provincias^ para poder desempeñar con 



No hubiéramos querido darnos euenta de lal argumento^ que revela en 
su autor un sentimiento incalificable y que ha producido en nuestro áni- 
mo dolorosas impresiones. 

Hemos tenido en cuenta, sin embargo, que su autor debe ser uno de 
los raros desgraciados argentinos que no saben amar su patria, que solo 
sienten cariño al pequeño pedazo de tierra de Mendoza ó Gatamarca en 
que nacieron. 

Fortalecidos por esta idea no desesperamos de la nacionaUdad argen^ 
tina tan directamente atacada con esta mezquina propaganda, 
i En efecto, parece que se quiere dejar sentado, que la provincia argen- 
tina, que no supiera ó no pudiera reconquistar por sus propias fuerzas el 
territorio usurpado por el estrangero invasor; no es digna de poseerlo. 

Felizmente no tendrá mas prosélitos en la República que su autor. 
Corrientes y Entre-Ríos, Santa-Fé y Buenos Aires acudirían presurosas 
á recuperarían tierras de Mendosa á Gaíamarcaj si el chileno usurpador las 
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« exactitud los grandes deberes á que uno y otro gefe estaban 
« constituidos: su contestación fué la de siempre, reiterando sus 
€ promesas anteriores. 

€ Tal era la conducta de Misiones respecto á esta provincia, 
€ en el año próximo anterior (1826) cuando el gobierno mandó 

« en persona á Curuzú Ouatiá una fuerza capaz de estar á 

« la mira de los- movimientos del enemigo común (Brasil) y 

€ acaso contener sus tentativas por apuella parte Oíició al 

€ gobierno de Misiones, haciéndole saber los objetos á que se 
€ conducia, y pidiéndole dirijiese allí sus comunicaciones ete. » 

«El gobernador Ageirre se deja sorprender por fuerzas bra- 
sileras de Bentos Manuel, y derrotado, desaparece, sucediéndole 
el Coronel Gómez, que muy en breve es depuesto á su vez por 
una junta, y reemplazado por D. Mariano Aulestia, arrestando al 
mismo tiempo á Aguirre. 

« Se noticia oficialmente á este gobierno el huevo nombra- 
4c miento y en contestación se le repiten nuevas demostraciones 
€ de cordialidad, armenia y buena inteligencia entre los hijos de 
« una y otra Provincia: so le asegura la mas decidida protección 
« en casos de invasión del común enemigo. . . .y se le hacen ftr- 
« mes protestas de conservar en todo tiempo con aquella Pro-- 
€. vincia la mas estrecha amistad y unión fraternal.» 

A nuevos avances de parte de los indios hambrientos sobre 



ocupara, y estas con las demás provincias acudirán cuando llegue el casD 
& recuperar la Patagonia que puede ser de Buenos Aires. 

Pero no es cierto que Corrientes nada haya hecho por recuperar su 
territorio de Misiones. 

Diez mil correntines, mal armados y sin la protección de un solo 
soldado de linea, han hecho una resistencia heroica á los cuarenta mil pa- 
raguayos que invadieron por sorpresa el territorio. 

Preguntamos, si algún otro pneblo, en las condiciones que se hallaba 
el de Corrientes cuando fué sorprendido por la invasión, haya hecho 
igual resistencia. Ocho meses la ha combalido solo exclusivamente y 
aunque no la haya vencid >, tampoco lo fué por íiquella. Entonces, pues, 
es digno de poseer nn pedazo de tierra. 

La Francia fué vencida en guerra declarada con un pueblo que no 
contaba mayor número de habitantes, pero hizo todo lo que un pueblo 
de valientes, mal preparados, puede hacer. 

13 



I 
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las estancias de Curuzú Cuatiá, suceden nuevas quejas del uno 
y nuevas protestas espresivas del otro Gobierno; y en seguida una 
invitación al de Corrientes para una entrevista en la que con- 
sultarían los medios mas eficaces de conjurar el mal. 

Tiene lugar aquella en las mas fraternales condiciones, y á 
su respecto dice el Manifiesto: En estos y otros términos se espe^ 
cializó la ALIANZA DE AMBOS PUEBLOS, qu€ en razon de limítrofes 
no debían existir sino intimamente unidos; en cuya consideración 
y la de haber venido en persona aquel Gobernador hasta un punto 
céntrico de la Provincia, se le han hecho á mas de los honores y 
obsequios debidos á su representación^ aquellas generosas demos- 
traciones que un OÁsendrado patriotismo inspira en iguales casos. 

Qué decir á esta serie de buenos procedimientos, á esta 
inalterable magnanimidad con que el gobierno de Corrientes 
cerraba cada tino de estos periodos de desborde y de robos, de 
deslealtad é ingratitud incalificable de parte de aquellos des- 
graciados! 

Mas no bien se siente aquietado un disturbio, contenido un 
escándalo, que ya surgen otro y otros mayores, dando motivo y 
lugar á nuevas y siempre idénticas muestras de alta y laudable 
tolerancia de parte del gobierno correntino, quien lejos de aten- 
tar á la autonomía de la Provincia vecina bajo el consejo de sus 



Corrientes tuvo algunos traidores, es verdad, en esos momentos de 
prueba para el patriotismo, pero los consejos para el gran crimen fueron 
de otra parte: de un gran caudillo anonadado que creia recuperar su 
antiguo podeño por medio de la traición á la patria, que le traería la pro- 
tección del estranjero. 

j Toledo y Basualdo son testigos nmdos, pero elocuentes de lo que 
acabamos de decir. 



Creemos haber probado evídentameLte la nosesion de Corrientes de 
los territorios de Misiones, desde 1827 especialmente, y posesión basada 
en titulo perfectamente legal ; pero si toda ella no bastara por si sola 
para conferir la propiedad, el Congreso Argentino ha venido en su auxilio 
confiriéndosela por una ley de 13 de Octubre del 62 que dice asi en su 
primer articulo: 

«Art. 1' Todos los territorios existmU^ fusra de los Umiies óposesioms 
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venganzas, respetaba su territorio, protejia sus autoridades y pac- 
tabaconellas, siempre bíoo|la inspiración de los intereses comunes. 

Terminada la relación de estos y otros hechos lamentables, 
el manifiesto^ la corona con las siguientes palabras que parecen 
significar la resolución á que arribó el gobierno, al cabo de tantas 
pruebas, á que fueron sometidos «su sensibilidad y sus pasiones». 

€ Un torrente de males, dice, y de angustias semejantes es 
« el que nos ha dado impulso á tomar el único partido que res- 
« taba. Después de meditar detenidamente sobre nuestra suerte, 
« volviendo la atención á todas partes, solo encontramos los 
« vestijiós de los tres fundamentos que debian formarlo; oprobio, 
disolución y sufrimiento (?).... 

« Nosotros^ pues, impelidos de los mismos indios, nos hemos 

« puesto á cubierto de sus no interrumpida incursión y al 

« tiempo de manifestar el gobierno á las provincias de la Repú- 
« blica/Ias razones que le han movido á dar este paso, tiene el 
« honor de someterlo á su soberana deliberación, protestando no 
« haber sido otra la intención de la H. Sala de Representantes de 
« la Provincia, desde el momento que lo autorizó al efecto. 

« Dado en Corrientes, á 12 de Noviembre de 1827. 

€ (Firmado) — Pedro Ferrer. 

Ensebio Villagra^ 
Secretario. 



de las Provincias, son nacionales aunque hubiesen sido enagenados por los 
gobiernos provinciales desde el 1? de Mayo de 1853. > 

Y bien, por esta Ley, Corrientes quedaba desde luego dueña de los 
territorios de Misiones, porque es un hecho que no se puede desconocer, 
que en los momentos que se dictaba la ley se encontraba en plena 
posesión de ellos, con escepcion del espacio que detentaban los para- 
guayos. 

Si todos los documentos que hemos exhibido, si la Constitución 
misma de Corrientes del 54, que fué la primera en que so estableció sus 
limites, comprendiendo las Misiones, después de la ley del año 32 ; si el 
hecho de la fundación de esos pueblos no bastara pam probar esa pose- 
sión, trascribimos lo pertinente de Uiia nota qué el Gobierno de Corrientes 
pasó al Nacional, á propósito dedito^ sobre limites y posesión que e4e 
pidió & aquel, en virtud de la misma ley citada. 
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Es justo declararlo: Sea cual fuere el pensamiento íntimo 
(tel gobierno que dio á luz, este importante manifiesto, él acredi- 
ta muy categóricamente que, en los años 1826 y 1827, el de 
Corrientes reconocía y respetaba los derechos y la soberanía de 
la Provincia de Misiones, tal como la hablan reconocido y res- 
petado las provincias signatarias del tratado de 1822 y el Con- 
greso Nacional Constituyente de 1824 y 1826. 

Hasta 1S27, Misiones era, pues, en el concepto elevado del 
propio gobierno correntino, la provincia argentina independiente 
y señora de su territorio y destinos, aunque empobrecida y de- 
cadentej la provincia aliada y protegida suya, aunque fuera por 
razones cualesquiera, su ingrata protegida, — nunca su «lejítima 
propiedad.» 

XVI 

Continuación del mismo asunto 

18S7 

• El Gobierno prescinde de investiga- 
« clones acerca del derecho que io haya 
« autorizado á aquel objeto (apropiarse 
« el territorio de Misiones) en ocasión 
« (]^ue al territorio de Misiones se le con* 
« sideraba con el rango de Provincia . . . . • 

Manifiesto del Gobierno de Corriente^ 
citado. 

Démosnos ahora cuenta de la importancia que en sí, y con 
relación á la cuestión, tienen los documentos producidos por los 



Corrientes, Abril 14 de 1863. 

Al Exmo, Señor Ministro Secrelurio de Estado en el Deparlamento del In- 
terior, 

Tengo el honor de acusar recibo de la apreciable nota de S. E. 
fecha 5 di Noviembre del año ppdo. con la que se ha servido acom- 
pañalr copia autorizada de la ley de 13 de Octubre del mismo año, y 
solicita que para dar cumplimiento á lo dispuesto en dicha Ley, este 
Gobierno remita á ese Ministerio un informe circunstanciado sobre 
los puntos siguientes: 

1- Los limites originarios ó de fundación de esta Provincia. 

2' £1 limite hasta donde ha llegado en su mayor latitud su 
posesión ó población. 

3- El limite de la posesión actual en toda la circunferencia de la 
población* 
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I 

Gobiernos de Corrientes V Entre Riós, al celebrar el pacto de 
alianza bajo la iniciativa del primero. 



A propuesta de Consientes, en nota de fecha 4 de Setiembre 
la Legislatura Entreriana autorizó el 14 al Poder Ejecutivo para 
concertar las bases del tratado^ que fué firmado el 24 del mis'^ 
mo mes. 

Fundándose este, principalmente, en el inmenso peligro que 
amenazaba á ambas provincias, por >su situación limítrofe al 
enemigo común, y en la acefalía en que se hallaba la Confede- 
ración ; en la necesidad de prepararse á resistir cualquiera 
agresión, y, Analmente, en su resolución de tomar parte, con 
suceso en la heroica lucha que se sostenia con el usurpador del 
Brasil, adoptaron cinco artículos, de4ps cuales el 4® dice testual- 
mente: «Siendo notorio que, por el estado absoluto de anarquia 
« en que se halla el territorio de Misiones, no solo sufre la 
€ Provincia de Corrientes continuas incursiones de aquellos 
« habitantes, ocupados esclusivamente del pillaje, sino que el 
« referido territorio sirve de asilo á cuantos criminales escapan 
« á la justicia en las Provincias contiguas, — queda autorizado 
« plenamente el Gobierno de Corrientes por parte del de Entre- 
ne Ríos, para adoptar y hacer efectivos los medios que juzgue 
« conducentes, á cortar en tiempo males de tan grave trascen- 



4* Las enagenaciones por venta ó merced hechas por el Gobierno 
de la Provincia después de la jura de la Constitución Nacio- 
nal en los territorios vecinos á la frontera ó en la frontera 
misma. 

El infrascrito cumple con el grato deber de satisfacer á lo reque- 
rido en los diversos puntos que abraza la precitada nota de Y. E. 
con los detalles posibles tomados de los antecedentes y documentos 
de su referencia. 

Los limites de esta Provincia han sido determinados, al Sud por 
la barra que forman los Rios Mocoretá y Guayquiraró, en la confluen- 
cia de aquel con el rio Uruguay y la caida del Guayquiraró en el 
rio Paraná, y la sierra de la cuchilla larga ó cañada de Basualdo 
en el intermedio de dichos rios. Al Oeste y Norte tiene por limite al 
río Paraná, desde la barra del Guayquiraró hasta la confluencia del 
Yguazú ó rio Curitiba con el Paraná. Al Nordeste la limita el rio 
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« dencia, á cuya empresa quedan desde ahora comprometidos 
« ambos gobiernos. » 

Diríase que Entre-Rios concurria á los propósitos egoistas 

de Corrientes sobre Misiones; que Corrientes bajo pretestos 

capciosos, habia alcanzado su objeto, de apoderarse en cualquier 

forma de aquel territorio ? 

Nada de esto. 

Los gobiernos de Entre-Rios, fuese por un sentimiento de 

conmiseración ó de justicia hacia los siempre desventurados 

misioneros, ó bien por no' permitir, con perjuicio, aunque remoto 

de su propia Provincia, que la de Corrientes se engrandeciese 

con los despojos de Misiones, es lo cierto, que todos, antes y 

después del año 1827, resistieron en una ú otra manera, tales 

anexiones. La prueba de ello en el presente caso es sobrado 

flagrante, para no aducirla. 

Examinado por la Legislatura de Entre-Rios el Tratado 
celebrado, ella autorizó al Ejecutivo por ley de 2 de Octubre, 
para su ratificación. 

El EJjecutivo, aunque autor del Tratado, contestó en la mis- 
ma fecha, devolviendo el testo, con la espresion de qne consideraba 
necesario adiiconar el artleuto relativo d Misiones^ con una sal- 
vedad. Habia meditado, sin duda, y encontrado posible un abuso 
de la fuerza de parte de su aliado, y se apresuraba á prevenirlo. 



Curiüva y los arroyos San Antonio Guazú y Peperi-guazú, basta la 
desembocadura de este en el^ Rio Uruguay. Al este tiene por limite 
el Rio Uruguay, desde la confluencia del Pepiri-guazú hasta la barra 
del Mocoretá, en su unión con el 

Los limites que quedan indicados le han sido demarcados á esta 
Provincia desde si^ fundí^cion, con la sola diferencia de que en la linea 
divisoria de la Provincia limítrofe de Entre-Rios, el limite señalado 
por el decreto del Directorio, de 10 de Setiembre de 1814, entre los 
Ríos Guayquiraró, Corrientes y Guruzú-cuatiá, era tan irregular que no 
pudo tener efecto esa demarcación; y por leyes espresas de ambas 
provincias se ha designado posteriormente por limite los ríos Moco* 
reta y Guayquiraró en la forma que dejo referido. 

El Estatuto constitucional de Entre-Rios, que ha regido en aquella 
Provincia desde el año 1822 y varias disposiciones legislativas de esta 
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La Legislatura, procediendo mas gallardamente, pero no 
tan prudentemente, repuso en igual fecha por medio de un 
decreto, rechazando la adición propuesta, « por ofensiva á la 
delicadeza, honradez y sentimientos nobles» de las autoridades 
contratantes, y porque el artículo 4® « no envuelve la idea de 
ocupación del territorio. » 

Los pueblos interesados saben bien, á cual de entre ambos 
ha dado la razón el tiempo justiciero,— si al Ejecutivo precavido, 
ó á la confiada Legislatura. 

Mientras tanto, creo que podemos cerrar el presente capitulo 
estableciendo firmemente que, así por las declaraciones esplícitas 
y reiteradas del gobierno correntino, como por el hecho que dio 
margen á la precaución intentada por el Ejecutivo, y al gentil 
rechazo, de la Legislatura de Entre-Rios, jamás, después de 
1821 hasta 1827 inclusive, ni Entre-Rios ni Corrientes tuvieron 
la idea inaudita de que Misiones fuese una propiedad legítima ni 
siquiera ilegitima de esta última. 

En efecto, aquel que es dueño por antiguos y buenos títulos, 
de una propiedad, de una casa por ejemplo, no tiene porqué 
apresurarse d manifestar solemnemente^ al mundo las razones 
accidentales que tuvo en ocasión y fecha dadas, para penetrar en 
ella: no tiene porqué temer itUeligencias siniestras áe parte de 
los vecinos, que lo vieron entrar. 



Provincia, establecen los limites eutre ambas, por medio de los citados 
ríos Guayquiraró y Mocoretá, y la sierra de la cuchilla larga que 
media entre las avenidas de estos ríos. 

Todas las cartas geográficas que existen levantadas de una y otra 
Provincia, señalan también estos mismos limites al territorio de cada 
una de ellas. 

Esin Provincia ha estado siempre y está en posesión actualmente, del 
territorio comprendido entre los limites que se han designado. Mas desde 
el año 1849 el Gobierno del Paraguay det^íita una vasta este.ision del 
territorio de esta Provincia, sobre la costa del Paraná, desde la Ti an- 
quera de Loreto, hasta mas allá de los últimos pueblos de las antiguas 
misiones correntinas. Este valioso territorio mencionado al Nordeste de 
la Tranquera de Loreto, abraza en su esteudion una gran parte del 
área del territorio que divide las aguas de los ríos Paraná y Uruguay, 
y contiene varios establecimiénlos de pastoreo de esta Provincia, Por el 
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Seria singular en estremo, que un tal propietario (Corrientes) 
con títulos, llamase á los transeúntes para asegurarles que él 
estaba lejos de ambicionar tal propiedad (su casa), que no abri- 
gaba sobre ella ninguna mira rastrera^ rogándoles que no le 
infirieran la imputación de que intentaba usurpármela (á sí mismo. 

Curioso, en estremo igual, seria que los vecinos (Entre-Rios), 
á cada acto de ocupación de parte de aquel buen propietario, se 
considerasen urgidos de la obligación de testificar, y eso en alta 
voz, la delicadeza, la honradez, y buenos sentimientos del vecino, 
cualidades que en verdad, no es costumbre entre hacendados, 
dejar en la ciudad, cada vez que resuelven marchar hacia sus 
tierras y propiedades de campo. 

Y tales incongruencias resultarían de las declaraciones del 
manifiesto correntino y del .mensage entre-riano, respecto del 
territorio de Misiones, si este hubiera pertenecido en la época, á 
la provincia de Corrientes por un titulo cualquiera. (*) 

O Apéndice nüms. 27» 38, 3a 30 y 31. 



tratado celebrado entre el Gobierno de la Confederación y el de aquella 
República, se efjtipuló la devolución de esa parte de territorio perte- 
neciente á esta Provincia. Abrigo la fundada esperanza, de que el 
Exmo. Gobierno Nacional no esquivará sus esfuerzos, para que ese 
vasto territorio, ocupado militarmente por aquel Gobierno, sea restituido 
al dominio de esta Provincia, habiendo cesado ya la razón de las dife- 
rencias sucitadas entre el Gobierno de Buenos Aires, encargado de las 
Relaciones Esteriores de la Confederación y el del Paraguay, que mo- 
tivaron esa injustiticable detentación. 

Como el producto de las ventas y arrendamientos de las propie- 
dades públicas comprendidas entre los limites de esta Provincia, cons- 
tituyen la fuente principal de recursos para cubrir su presupuesto anual, 
este Gobierno ha hecho en diferentes épocas, contratos de ventas y 
arrendamientos á particulares, con arreglo á las leyes y estatutos vigen- 
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XVII 

Al favor de la ocasión mas oportuna y de la doblez- 
la Conquista. 

1827 

« Las provincias de Entre-Rios y Cor- 
« rientes no ambicionan por pretesto al- 
« guno el territorio de Misiones, ni incor- 
« porarlo á la dependencia politica de 
« ambas. 

Mensaje dpi Poder Ejecutivo de 

Entre-Rios á su Legislatura. OctU' 

hre 2 de 18f7. 

« Y atendiendo á que la adición pro- 

« puesta desfavorece— la delicadeza, hon- 

« radez y nobles sentimientos de las 

« autoridades contratantes, como tam- 

« bien, á que el articulo 4*. . .no envuelve 

« la idea de ocupación del territorio ha 

« rechazado, etc. 

Decreto de la Legvilatura de Entre- 
Ríos, de Octubre I de í8V. 

Organizamos estos apuntes fuera de los centros donde pudié- 
ramos proveernos de todos los documentos necesarios, y proce- 
diendo con sana intención, acogimos como hechos verdaderos, 
aquellos que parecian serlo, por la solemne importancia de los 
documentos que asi los acreditaban. 

Prestamos entera féá las palabras del Manifiesto del Gobierno 
de Corrientes, porque, sobre hallarse su fondo en armonía con 
las estipulaciones del reciente Tratado cebbrado con Entre-Rios, 



tes para la enagenacion de dichas tierras. Mas como la natiu'al y 
clara determinación de los limites de esta Provincia no d'^jan lugar á 
duda alguna, esas enagenaciones aunque hayan sido hechas, algunas 
de ellas, en territorios inmediatos á las fronteras, no han podido dar 
lugar á. contradicción legitima de parte de los Gobiernos limítrofes . . 



Los antecedentes y detalles que me he permitido elevar k la 
ilustración de V. E. manifiestan del modo mas concluyante el incontes- 
testahle derecho que asiste á la Provincia, sobre todo el territorio que 
llevo mencionado, y espero que el Congreso Argentino, a^. fijar defini- 
tivamente los limites d^ cada Provincia, sahrá valorar los sacrificios 
que ha hecho esta para conservar la integridad del territorio que abraza 
su jurisdicción, y que no se le privará de un solo palmo de tierra. 

1.^ 
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y con los demás documentos producidos en la ocasión por las 
autoridades de esta provincia, no podiamos rehusar el homenaje de 
nuestro respeto á un gobernante que, celoso del crédito de su Ad- 
ministración, alardeando sanidad de sentimientos, sinceridad de 
conducta, justicia y moderación en aquella empresa», habia 
lanzado aquel manifiesto á las provincias en el aparente propósito 
de prevenir «siniestras inteligencias», de «evitar las imputacio- 
nes de usurpación ú otras miras rastreras sobre el territorio de 
Misiones», á que pudiera dar lugar vcsu marcha» sobre él mismo. 

Contra la palabra solemne de aquel documento no conocía- 
mos otro alguno de la época, de cualquiera importancia que fuera; 
á no ser la nota del prudente Gobernador Zapata, en el sentido de 
adicionar el Tratado de Setiembre con estipulaciones que dejaran 
garantido el territorio de Misiones, contra el posible intento de 
«incorporárselo Corrientes» por algún pretesto. 

Pero aquella previsora iniciativa del gobernante de Entre- 
Rios fué dominada por la hidalguía de la propia Legislatura, que, 
por unanimidad de votos, se negó á dudar de la deUcadeza, la 
honradez y nobles sentimientos de su aliado correntino, y, 
calmados los temores del Gobierno con la declaración legislativa 
de que el Tratado «no envolvía la idea de ocupación del territorio 
misionero», la ratificación fué firmada de conformidad d la 



Dejando asi satisfechos los deseos de V. E., me es grato etc. etc. > 

Dios guarde á V. E. 

Firmado— Manuel J. Lagraíía. 

Gonzalo Figueroa, 
Oficial mayor. 

RESUMEN 

Hay un documento legal, en virtud del cual Corrientes y los terri- 
torios de Misiones entraron á formar una sola provincia, interrum- 
piéndose sin embargo su integridad algún tiempo, por fuerza insuperable; 
pero manifestándose, siempre que se ofrecía la oportunidad, por los 
gobiernos sucesivos de Corrientes, la voluntad de conservar los limites 
que se le hablan designado el año 14 por el citado documento* 

Desde el año 27 se rebitecrra indudablemente v se reanuda la 
Jurisdicción, sin interrupción ya hasta nuestros días, y sin que dispo- 
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facuUadque se obtuvo por la ley sancionada con esta fecha: Octubre 
2 de 1827. 

Las convulsiones internas de la provincia de Misiones; 
(consecuencias perdurables de las guerras, invasiones y desola- 
ción, de que siempre fué Misiones la víctima y el instrumento, 
bajo la conducta de los caudillos orientales, brasileros ó argen- 
tinos y á los que no todos los correntines fueron estraños) esas 
convulsiones, « cuyos males pudian ser trascendentales á ambas 
provincias » limitrofes, aconsejaron y determinaron la unión de 
los elementos comunes para oponer un dique « á aquel torrente, 
4c y evitar de este modo los males que amenazaban á una y 
otra. » 

Tal fué el pensamiento serio y patriótico, lá medida de pro- 
pia conservación para Corrientes y Entre-Rios, benéfica asi mis- 
mo para la misma desgraciada Misiones, lejos de atentatoria á 
sus derechos, á que suscribió el Gobierno de Entre Rios. 

Este y no otro fué el propósito comun que presidió á aque- 
lla « empresa, » á aquella « marcha » armada sobre el terri- 
torio misionero. 



Asi lo entendieron al menos los poderes públicos de Entre 
Ríos, y asi lo consignaron en sus docmnentos, de perfecto acuer- 
do con las resoluciones legislativas de Corrientes, fechas 29 de 



sicion alguna h&yasele opuesto desda aquella fecha; al contrario, 
reconociónd( se por varios actos del Congrego y Poder Ejecutivo Na- 
cional, como son: la aprobación de la Constitución de Corrientes del 
54, que fijaba los mismos limites del decreto de Posadas ; la ley citada 
del 62 y por los términos mismos de una not'i del Ejecutivo Nacional, 
de Junio 13 del 63, al gobierno de Corrientes que dice : « Debiendo 
presentar al Congreso los informes que conduzcan al esclarecimiento y 
definitiva determinación de los territorios nacionales, tengo el honor 
de dirijirme & V. E., pidiéndole conocimiento de todo cuanto concierne 
al territorio de Misiones^ que ha estado bajo la jurisdicción de ese gobierno 

DURANTE LARGO TIEMPO. 

Pero supongamos lo quo no es cierto ; que solo desde el año 32 
hayase apoderado el gobierno de Corrientes de las Misiones, ¿ podría 
despojársele de dichos terñtorios, legalmente? 

Los principios del derecho universalmente reconocidos se oponen 
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Agosto y 4 de Setiembre del mismo año, resoluciones que fueron 
el fundamento del subsiguiente Trata¿j interprovincial. 



Pero los legisladores de Entre Ríos, juzgando con rectitud 
con no aceptar la cautelosa adición al Tratado, introducida por 
el Poder Ejecutivo, contribuyeron inconscientes á la consuma- 
ción del plan de absorción que su « sincero > aliado llevaba 
anidado en el seno de « sus buenos sentimientos, » « placentera- 
mente » armonizado con su delicadeza y su honradez, » plan 
cuyo pensamiento hubo de revelarse bien pronto entre las satis- 
facciones espansivas del éxito, como veremos por los documentos 
correntinos de la época. 



«•» 



No conociendo, pues, de nuestra parte estos documentos al 
organizar estos primeros apuntes, debimos caer en el propio 
error que los legisladores de Entre Rios, los que solo conocian del 
plan de su aliado, aquella parte que se referia al rol único que en 
la ejecución del conjunto, les babia sido designado. 

Sin estos antecedentes, pudimos bien persuadirnos que, á lo 
menos el ciudadano que regia los destinos en Corrientes en 1827 
no habia intentado apoderarse de los territorios de Misiones, 
siendo otros y de otra época los que llamaron á estos territorios 
— « propiedad legíti ma » de su provincia. 



á eUo. En efecto, cuarenta y cinco años de posesión legal, ó por lo 
menos de buena fé, puesto que se fundaba en titulo legal no revo- 
cado, es tiempo mas que sobrado para adquirir el dominio perfecto 
de un territorio. Tiempo mas que sobrado también para adquirir la 
propiedad por la posesión no protestada, con titulo ó sin él, de bu«na 
ó mala fé, desde el derecho romano hasta los códigos que rigen los 
pueblos civilizados. 

Corrientes sin embargo, quiere hacer valer, en esta cuestión, sus 
derechos basados en la justicia, y de ninguna manera aquellos que 
puedan reposar en principios que consulten únicamente las conve- 
niencias piúblicas. 

El Congreso Argentino llamado á resolver las cuestiones de limites 
interiores de la República, puede sin embargo segregar de Corrientes 
las Misiones, para formar otra provincia, pero será cumpliendo el 
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Este capítulo que intercalamos, lleva por objeto — contra- 
poner nuestras últimas á las anteriores convicciones, dando á los 
documentos y á las consideraciones que las han modificado, el mé- 
rito y lugar que impone la verdad histórica, sin la cual no serian 
dignamente servidos los intereses nacionales que se debaten en 
la presente cuestión. 

El General Ferré, Gobernador de Corrientes en 1827, no fué 
en verdad, la escepcion que creímos, entre los mandatarios 
ávidos de engrandecer su provincia con los despojos de la infor- 
tunada Misiones: fué por el contraiio, si nó el promotor de la 
idea de la absorción á todo trance, como lo suponemos, aquel que 
mas eficaz y activamente la sirvió, hasta llevarla á cabo, em- 
pleando en el éxito « todos los medios posibles, » á que hubiera 
ponido autorizarlo, como motivo ó como « pretesto » «la segu- 
ridad y la tranquilidad » « de su propia provincia. » 

A diferencia de lo que pasaba en Entre Rios, cuya legisla- 
tura llevó á efecto su equivocada idea, rechazando la muy pru- 
dente del Poder Ejecutivo, la de Corrientes carecia en aquella 
época de voluntad propia, no tenia iniciativa, circunscribiendo 
su acción, en la mayoría de los casos, á refrendar por actos de 
carácter legislativo (y esto en el dia de la fecha) las resolucio- 
nes del Gobernador, tomadas en virtud de ocurrencias diarias, ó 
de correspondencias recibidas por el último correo, interesando 



articulo 13 de la Constitución Nacional, y, por consiguiente, con el 
beneplácito de la Legislatura de aquella Provincia. 

Pa« a esto seria necesario consultar las conveniencias públicas, que 
indudablemente por hoy son contrarias á medidas de tal naturaleza. 

En efecto, los pueblos correntinos de Misiones tienen quince á veinte 
mil habitantes, según el censo, y seria ridiculo y anti-económico en el 
mismo en alio grado formar una otra Provincia federal que no podria 
bastarse k si misma, trayendo en consecuencia un recargo inútil al erario 
nacional, aparte de los muchos quo lo agobian. 

Ya sabemos que el sistema federal es el mas caro de los gobiernos, y 
aumentando en una Provincia ¡iijis la República, se daria orí jen á nuevas 
erogaciones, por la Nación que no traerían beneficio de ningún género. 

Se nos dirá, que los pueblos segregados quedarían como la Villa- 
Occidental, con un gobierno no dependiente del Nacional. 

Peor ante la eoonomla, y nada se habría adelantado, porque verla) 
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en cualquier sentido la política personal del gobernante que 
era d gobierno^ el mismo. 

Asi decia con verdad en su ya recordado Manifiesto de No- 
viembre, — que el gobierno en persona habia marchado á Curuzú- 
Cuatíá, á la cabeza de fuerza militar. 

Sobre la base de las dos resoluciones ya citadas, tomadas 
por la Representación á instancia del mismo Gobierno, este pro- 
movió y alcanzó, de parte de Entre Rios el concurso y prestigio 
moral que debia imprimir respetabilidad á sus procedimientos 
respecto de Misiones. 

Bajo los auspicios de Entre Rios « la marcha, » « la empre- 
sa » «el paso dado » debia parecer solamente un empeño de 
€ evitar de aquel modo los males que amenazaban á atobas pro- 
vincias; » una medida de propia conservación, en fin. 

De parte de los misioneros ya desmoralizados, empobreci- 
dos, divididos, sin gobierno ni centro propio, hostigados de un 
lado, halagados ó amenazados de otro, — de parte de los misio- 
neros, ya sin representación común, procuró y obtuvo la sumisión 
á su autoridad, parcial de los habitantes de San Miguel y de 
Loreto, sumisión figurada en un documento de formas inverosí- 
miles, de fondo imposible y en todo sentido irrisorio, documento 
concebido por cabeza correntina en el interés esclusivo de Cor- 
rientes, suscrito por quienes carecian de autoridad, poder ó fa- 



mosáesos pueblos correiitinos, hoy florecientes, como la ViUa Occi- 
dental casi abandonados; pues que la Nación no atiende mejor sus terri- 
torios que las Provincias los suyos. 

¿Qué ha hecho la Nación en los territorios manifiesta mente nacio- 
nales? ¿Qué ha hecho en las vistas y iecundas tierras del Chaco? ¿Qué 
en las pampas conquistadas á los salvajes? Y p >r último, qué en la 
Patagonia? 

En el Chaco, ni siquiera ha fomentado el pequeño pueblo, de iSan 
Fernando, fundado por Corrientes y defendido por sus fuerzas de las 
incursiones de los salvajes. Corrientes manda una parte de sus guar- 
dias permanentes ó guardias nacionales para defender la vida y los 
intereses de los moradores de aquella poblai:ion á cada anuncio de 
invasión, sin haber exigido jamás un centavo por estos servicios. 

No conocemos ninguna colonia formada por la Nación en sus terri- 
torios; enoambiO} Corrientes ha formado en los suyos do Misionen los 
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cuitad para ello, no consentido contradicho y siempre maldi- 
ciendo por aquellos, á quienes se pretendió ligar con tales lazos 
de artificio. 

A continuación de estos primeros pasos — después de aquel 
tratado de 24 de Setiembre con Entre Rios y de esta Estipulación 
farsaica de 9 de Octubre siguiente, celebrada con los soi disant 
Diputados de San Miguel y Loreto, documentos que pugnando 
entre si, denudan la doblez del gobierno correntino y su plan 
de absorción, « por todos los medios posibles » — á continua- 
ción de estos primeros pasos, puso en acción inmediata el mas 
eficaz de sus medios, el de la fuerza, que debia dar desde luego, 
al ya desembozado plan, su casi pleno resultado, asegurándoselo 
definitivamente para un no lejano porvenir. 

Aquel tratado que el Gobierno y Legislatura Entre- Rianos 
hablan firmado y ratificado en 2 de Octubre, todo en el declarada 
concepto « de evitar de ese modo que los males de Misiones se 
« hicieran trascendentalos á ambas provincias limítrofes, » sin 
ambicionar por pretesto alguno el territorio de aquel pueblo, ni 
incorporarlo a la independencia politica de ambos^ ese tratado fué 
á su vez ratificado por el lado de Corrientes, el 15 del propio 
mes; pero ya después de haberlo violado abiertamente en sus 
fundamentos, habiendo sometido á su ambición ó incorporado á 
su propio territorrio por el Tratado de 9 del mismo con los di- 



ocho pueblos hoy ñorecientes, que hemos mencionado ; que gozan de los 
mismos beneñcio» que los demás de la Provincia, aunque se haya dicho 
lo contrario en cartas escritas por aventureros, en apoyo de sus propósitos 
de desmembración. 

Aquello de los asesinatos, robos, cuatrerias y quién sabe que otras 
tatittis morales ocupaciones k que ^e entregan por aUá, es lo que sucede 
desgraciadamente en la campaña de todos Jos pueblos de la República, 
sin escepcion alguna. 

En efecto, dónde no se cuecen estas habas? Aqui, en la ciudad de 
Buenos Aires no se desnuda muchas veces al transeúnte, se asesina, 
roba, etc., & las barbas de una policía que cuenta dos mil empleados? 
y como por allá también se castigan á los delincuentes, según que se les 
haya podido tomar. 

No r\Q% vienen de la oampaña de Buenos Aires continuamente, 



i 
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chos Diputados bajo el pretesto de ser por ellos solicitado^ el de 
los pueblos misioneros de San Miguel y Loreto, rindiendo asi el 
mas deplorable testimonio de su delicadeza y honradez^ y el mas 
evidente de su doblez para con el Gobierno de Entre Rios; no 
menos que, de que el ánimo del Gobernador Ferré fué siempre 
aprovecharse de la ocasión mas oportuna en vez de desestimarla; 
como aseguró en su manifiesto de Noviembre. 

Pugna el ánimo por no prestar su fé á lo que evidencian 
los documentos de la época. Pero es la verdad, que, cuando el 
Gobernador de Corrientes recomendaba á las provincias, en No- 
viembre, lo sinceridad de su conducta para con Misiones; cuando 
encarecía su propia magnanimidad ejercida en « no haberse 
apoderado de aquel territorio en la ocasión mas oportuna que le 
habia brindado tan placenteramente la fortuna, » ya tenia de un 
mes antes, aprovechada la ocasión; en su poder el territorio de 
San Miguel y Loreto, violado el pacto de Setiembre y burlado al 
Gobierno entreriano que habia creido establecer, — no seria el tal 
territorio ambicionado ni incorporado, bajo protesto alguno. 



Pudo el Gobernador de Corrientes llevar y en efecto llevó á 
mayor y mas alto grado su falta de respeto á los derechos de 
Misiones, á las estipulaciones recientes con Entre Rios y á las 
consideraciones que se merecían las provincias á quienes dirijió 



grandes criminales; y por ello se ha de entregar á la Nación los terri- 
torios en que se cometen los crímenes. 

Las Provincias cuidan mejor sus territoríos que la Nación. Est&, 
es verdad, que tiene mas leoursos, pero sus atenciones están en pro 
porción á ellos, sino no son mayores. 

Sobre todo, el Congreso Argentino que tiene que ocuparse' de esta 
gran cuestión, revolviendo papeles empolvados de los archivos, emplean*, 
do varias secciones que cuestan á la Nación miles de pesos, preocu- 
pando la opinión del pais y haciendo tal vez discusiones enojosas, es 
preciso tal vez que tenga en cuenta, que todo ese gran trabajo, esos 
grandes sinsabores, producirán únicamente este grave y muy grave 

resultado : oirá Provincia mas, gobernada por el señor D. Samuel 

Navarro. 

Valdría la pena V La Bepública juzgará. 



r 
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su maniflesto citado, y « á cuya deliberación, sometia el paso 
« que habia dado. » 

Pudo afrontar y afrontó serenamente las « siniestras inte- 
ligencias, y las imputaciones de usurpación, que parecía temer, 
DO sin razón, suscitase aquella « su marcha sobre la nominada 
provincia de Misiones. » 

En efecto, el Gobernador Ferré, presuroso en la consuma- 
ción de su plan de absorción y procediendo á doble via puso el 
respectivo «cúmplase» con fecha 16 de Octubre á la ratificación 
del Tratado con Entre-Rios, según el cual y documentos refe- 
rentes—Corrientes «no ambicionaría por protesto alguno, el 
territorio de Misiones, ni incorporarlo á su dependencia política»; 
— y con fecha 17 del mismo, púsolo asi mismo á la ratificación 
de la llamada €Estipulacion)^ con los pretendidos Diputados de los 
Misioneros, por la cual quedaba incorporado parte del mismo 
territorio bajo el ya enunciado protesto de adhesión, adhesión 
que jamás pudo alcanzarse antes, á pesar de los continuados 
esfuerzos de Corrientes desde 1821, según el mismo manifiesto, 
ni menos después de él, hasta el presente. 

El Gobierno de Corrientes hizo mas aún. En los términos 
del mismo mes de Noviembre, en que data el manifiesto de sus 
sanos sentimientos, lanza sus escuadrones sobre el no amlncio" 
nado territorio de Misiones^ buscando coronar su plan por el 



Cuestión Ultfionei 

Principian k tener eco aUá por las altaras del Uruguiy, nuestras 
palabras é ideas sobre el grave asunto de las Misione»». 

Eso es lo que hace falta: la voz de aquellas poblaciones que levan- 
tadas y aumentadas al favor de la guerra del Paraguay sin que Corrientes 
se preocupara de ellas ni tomara la mas insigniñcante medida en pro de 
su progreso, viven como secuestradas, yagenas al movimiecito regenera- 
dor y de adelanto, que la inmigración colonizadora derrama y radica 
en otros puntos mil veces menos favorecidos por los dones de la natu- 
raleza. 

Acabamos de recibir una carta de Alvear cuyo laconismo os muy 
significativo p^i:a esplicaí* lo que pasa en Corriontes respecto de la 
Cuestión Misiones,— Hé aqui el texto de la carta : 

14 
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medio rápido y eficaz de las armas, pese á la Legislatura de 
Entre-Rios que entendia candorosamente que el tratado reciente 
no envolvia la idea de tal ocupación. 

Empresa, marcha, medida ó paso, como alternativamente 
llama el Gobierno Correntino á aquel su plan de absorción, ello 
debió ser una especulación en toda regla, que rindió frutos al 
paladar de quien la acometió y llevó á cabo, supuesto que, tales 
frutos, aunque silenciados cautelosamente en elManiñesto estenso 
de Noviembre, son encarecidos con amplia satisfacción y vana- 
gloria por el mismo Gobernador Ferré, cuando, á propósito de 
una reelección suya para Gobernador, enumera entre sus propios 
méritos los siguientes : 

«La agregación voluntaria délos dos pueblos de San Miguel 

y Loreto (únicos que han quedado de los de Misiones) es uno 

de los frutos saludables que produjo aquella medida importante 
(la que, según el mismo Mensaje que extracto, fué uiia jornada 
sangrienta en que se distinguieron jefes y oficiales) y con lo que 
es de esperarse sean obligados á una entrega discrecional los restos 
de ese vandalaje (los misioneros) que por la primera vez no han 
querido ceder á nuestras armas.» 

(Mensaje á la Legislatura^ Diciembre 4 de íSflJ 

La Legislatura, á la que ninguna repugnancia causaban ta- 
les pasos^ contestó « con la esperanza de que el Gobierno si- 



• Alvear, Julio 16 de 1877. 
Semr Redactor. 

Buenos Aires. 

Por una carta del Ministro de Gobierno de Corrientes D. Severo Fer- 
nandez, se anuncia haber quedado resuelta en sentido favorable para los 
derechos de la Provincia, la cuestión Misiones, asi es que estamos anaio 
sos de saber algo sobro eso, por lo que le rogamos nos informe lo que hay 
al respecto. 

La misma carta agregabii. : «.lO le liaban caso á Samuel Navarro que 
lodo ebtú arreglado • . 

Sin otro motivo por hoy. 

N, N.. 

Comentemos ahora. 

Esfeb Ministro Fernandez, parécenos si no estamos olvidados, ser el 
autor de aijuel telegrama (\ne nuestro colega í» Nación pablicó, según el 
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guiera desplegando el mismo celo. . . •« para consolidar el plan 
« de tranq lilidad sobre Misiones (vae tibi Misiones! ) hasta tan- 
« to que de este territorio disponga la Representación Nacional « 
(Contestación al Mensaje^ Diciembre 6 de 1827. ) 

Tales son los hechos constatados por los documentos mis- 
mos de Corrientes que trascribimos en seguida, y que autorizan 
el epígrafe que hemos dado á este capítulo. 

Quien siga esta lectura con el interés de la verdad y de la 
justicia, deberá tener presente que, en todos los actos y proce- 
deres de la administración de Corrientes, respecto de Misiones, 
en 1827, no ha merecido la menor consideración, ni sido 
mencionado en cualquier sentido, el desautorizado decreto direc- 
torial de 1814, como no fué mencionado en ninguno de los 
documentos recordados desde 1821. (^) 

(*) Apéndice números 32, 33, 84. 



cual, el señor Navarro Inspector de A< luanas, andaba anarquizando los 
pueblos ; aserción á que el niismo señor Navarro contestó en La Tribuna 
con uh largo articulo deaniintiendo el telegrama y mostrando que quien 
andaba anarquizando era el señor Ministro Fernandez. 

Según las palabras de la carta que dejamos trascrita, el Ministro 
asegura W sus corresponsales en Alvear, que la cuestión Misiones ha 
quedado resuelta en el sentido favorable & los derechos de la Provincia de 
Corrientes, agregando que no no k hagan cano á Samuel Navarro que 
todo está arreglado. 

' Pero esta es una afirmación completamente falsa! 

¿Qué es lo resuelto, qué lo arreglado y entre que entidades ha tenido 
lugar semejante hecho ? 

Entendemos que la cuestión pende ahora ante el Congreso. 

Que ana Comisión del Senado— la de límites se ocupa del estudio de 
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XVllI 

El Territorio-pueblo y el Territorio-tierra 

1827 

— Un torrente de males y angustias es 
el que nos ha dado impulso á tomar el úni- 
co partido que restaba.. . . Nosotros pues, 
impeli<ios de los mismos indios (Misione- 
ros), nos hemos puesto á cubierto de sus 
no interrumpidas incursiones.... hemos 
tomado el partido que queda relacionado.. 
Manifiesto del Gobernador Ferré Noviembre 
n de iSfl. 

Después de las batallas del 12 y 30 de 
Noviembre ese titulado pueblo desapa- 
reció totalmente. Colección de Documentos 
de Corrientes p. XVíiL 

Fué el año de 1827, el en que tuvo su ejecución cumplida 
el plan de absorción, al favor de la serni-acefalía en que se 
hallaba la Nación, de la gran preocupación de la guerra con 
el Brasil y del deplorable estremo d^ descomposición social á 
que, merced á tantas y tan antiguas influencias vecinales en 
concurso, habian llegado los pueblos de Misiones. El cadáver 
estaba listo ya — ^solo faltaba sepultarlo, y este fué el propósito 
á que dedicó sus afanes el Gobierno Correntino sigilosamente, 
en medio de la oscuridad y del silencio de la noche de aquel 
año. 

Corresponde oponer el examen y el mayor caudal de luz 



ella y que hasta este momento ni siquiera se ha espedido nquolla Co- 
misión. 

Mas todavia : pocos dias há uno de los colegas de la manaría — La He- 
pública deplorando el retardo que en tan trascendental materia dominaba 
los estudios de la cuestión, publicó una ley del Congreso de 1853, muy 
importante y muy al caso. 

Vemos por otra parte que el importante trabajo que el señor Navar- 
ro está publicando en las columnas de La Tribuna^ y que ha exitado un 
vivo interés en el público, ha provocado contestaciones de parte de un 
Diputado seg in las cuales, aquella cuestión, que podemos d^clr se está 
il'istrando, se halla aun muy lejos de entrar á la orden del dia siquiera en 
la Cámara del Senado en donde fué introducida por el Poder Ejecutivo. 

Resulta entonces que la afirmación del Ministro Fernandez á sus cor- 
respousales de Alvear, no es verdad: nada está resuelto; y á lo c^ue pode* 
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á aquel grande y por siempre vituperable abuso, consumado 
y reagravado subrectitamento ?on el tiempo al amparo de las 
vicisitudes que dificultaron k existencia del país y la admi- 
nistración regular de los inte:"^?3s generales. 

No debemos, pues, permitir que los facedores de historia 
nueva desvien, por medio de sus sobrescritos y anotaciones 
livianas de hoy, el criterio de los que han de juzgar del despojo 
hecho á la Nación; bastando ya la oscuridad y nebulosidades 
de aquel elaborado Manifiesto, destinado, mas á velar, que ::o 
á revelar el apoderamiento real del territorio^ que escoiiden las 
palabras cautelosas de « la medida importante », « la em-^resa », 
« el paso dado » « el partido que restaba », « el partido ya 
relacionado (?) que en él abundan. 

Pian los de la historia nuevo, por dar á aquella medida 
importante^ como decia Ferré, o:-:, j causas que las del interés — 
anhelan ansiosamente darle una íliiacion mas aceptable, que 
arranque, por ejemplo, del Direca;r Posadas, en cuyo concepto 
Misiones habría sido fracción corT^ütina, separada por la rebe- 
lión apócrifa de Aguirre en 1821, y por consiguiente, \^ medida 
importante de 1827, no mas que, un simple acto de jurisdicción 
aunque inútilmente retardada, destinado á castigar la rebelión 
de Aguirre y (^) falsedad que el Manifiesto evideneia con repeti- 

(*) Col. de Corrientes p. 262. 



mos juzgar ya muy mal parados se encuentran los derechos de Corrientes 
en el sentido de la cpinion pública. 

Aseguramos, pues, á los señores que nos dirigen la carta, que no hay 
tal arreglo ni cosa alguna resuelta. 

Que lo que asegura el Ministro Fernandez no es sino un recurso, un 
Lasciüle ogni speranza, para obtener que los misioneros cayendo en el de- 
saliento permanezcan en la inacción, en el silencio como lo han hecho has- 
ta el presente de temor de suscitar las cóleras de sus amos correntinos. 

Observemos sino lo que sucede ul señor Navarro que es hoy á la vez 
la pesadilla y el blanco de los exaltados de Ck)rrientes. 

Fntretanto el trabajo que el señor Navarro d& á luz es un tiabajo 
concienzudo, patriótico, practicado sobre hechos históricos, con comenta- 
rios de documentos oñcialcs que sus adversarios truncan deslealmente, 
está prestando uno de esos servicios que poquisimos tienen el valor de 
emprender. 



• 
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cion, al mismo tiempo que de su lado encubre el hecho de la 
ocupación. 

En su afán de preparadores^ llegan hasta á enmendar la 
plana al mismo Gobernador Ferré, cuando ven que el manifiesto 
no se amolda en todo á su plan actual de organizar los hechos 
pasados, según las exigencias de la época. No quieren los 
señores que Aguirre hubiese sido Gobernador de Misiones, 
como dice Ferré, sino pseudo-gobernador, como convendría á 
la preparación de la historia nueva. 

Dice el Gobernador Ferré en us manifiesto que el Gobierno 
de Corrientes, (obedeciendo al pacto interprovincial de 1822) 
reconoció aquella provincia (la de Misiones) y á su Gobierno (el 
de don Félix Aguirre J^ y los de lo nuevo dicen : « el Goberna- 
dor Ferré usó de poca exactitud. La Provincia de Corrientes 
jamás reconoció á Misiones el derecho de Provincia, » como si, 
siendo Ferré Gobernador de Corrientes, Corrientes hubiese sido 
otra cosa que Ferré.— Una Provincia que, en aquel año, era 
un ser naciente^ y que comenzó á hacer pucheros, viéndose aban-- 
donada del abrigo de los brazos de un padre^ ante la renuncia 
tal vez simulada de aquel gobernante. (^) 

(») Reg. Of. de Corrientes Lib. 3« pag. 89. 



Nosotros lleviimosle una- palabra de aliento esperando que no des- 
maye, privando al Congreso de los luminosos datos que contiene su publi- 
cación y que según vemso por La Tribuna de hoy. continuará en breve. 

El señor Navarro es quien ud debe hacer caso, para servirnos d^l es- 
tilo del señor Fernandez, de las pasiones que subleve con las revelacio- 
nes históricas que está haciendo, ó fin de que el Congreso se inspire en la 
verdad de los antecedentes y en las conveniencias del pais. 

Sabemos que el inspector de aduanas ha recopilado datos importantí- 
simos y se ocupa de compilarlos en un inlorme para presentarlos al Go- 
bierno. 

Esta redacción vá á recibir otros bien pronto de que nos ocuparem s 
oportunamente. 

Los datos del señor Navarro van á ser seguidos además d« los que 
traerá el comandante del «Fulminante» Mr. Davidson que ha ido hasta 
el Pepiry Guazú. 
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Probemos, pues, coa las palabras mismas del Padre de Cor- 
rientes que la apócrifa rebelión de Aguirre cuyo gobierno esta- 
ba reconocido, nada tuvo que ver con la ejecución de la medida 
importante — que el objeto de esta fué ocupar la tierra del 
territorio, y las causales aparentemente determinantes, los 
robos, las incursiones del pueblo del Tei'ritorio de Misiones. 

Recorramos las estensas páginas del manifiesto : dice él : 

P «La provincia de Corrientes. . solo en obsequio á la liga 
á las demás de la República, reconoce aqueJla Provincia (Misio- 
nes) y 8u Gobierno : entra en relaciones etc. 

2^ «A fin de inculcarles ideas de orden, dirijo con frecuencia 
sus comunicaciones Al Gobernador Aguirre^qne se hallaba en 
San Roquito 

3^ (Precediendo robos de los indios y promesas de en- 
mienda)... «pues conociendo lo infructuoso de sus insinuaciones 
con el Gobernador Aguiíre cuyo prometimiento etc. 

4o .... «crecia el ensordecimiento de aqtiel Gobernador. . . . 
hasta que el de Corrientes le dirijió protestas, y ordenó repeler 
con la fuerza. . . . 

5® «Para aquietar un tanto el ánimo de aquel Gobierno, fué 
conveniente enviarle una legación, con proposiciones de equidad 
cordialidad y amistad que debian mediar entre ambas Trovin-- 
cías. ... su contestación. ... la de siempre. . . . promesas. 



Hay un hecho sobre el que queremos llamar la atención — Es que to- 
dos los que remontan el Uruguay hasta Misiones, vuelven con las mismaz 
impresiones que á su regreso ha traído el Inspector de Aduanas. 

Lo particular es que el señor Navarro fué contrario á la concesión de 
Rosse en el territorio de Misiones, como lo prueba un articulo suyo pu • 
blicadoen el Economista número 5 — fundándose precisamente en l«s pre- 
tensiones de Corrientes sobre aquellos territorios, no deslindados aun por 
el Congreso. 

Pero fué á Misiones y vuelve de allá convertido en apóstol de su cau- 
sa y sostenedor de los derechos de la Nación. 

Oigámosle pues, sin consentir que los interesados rd versarlos aboguen 
su voz, con gritos destemplados y personalidades que, como decía nn te- 
legrama del presidente Avellaneda «no quitan ni dan derechos». 

Nosotros agregaremos una sola frase. 
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6° «Trasladado el Gobierno de Corrientes á Curuzá-cuatiá — 
ofició al Gobierno de Misiones, comunicándole su objeto y pidién- 
dole sus comunicaciones en el interés general . . . 

7^ .... «Entre tanto el Gobernador Aguirre se había ocupa- 
do de hacer pasar ganado del Estado Oriental, olvidando la 
vijilancia, facilitando la entrada de Bentos Manuel, y la derrota 
del propio Aguirre. 

8*^ «Pudo evitarse tal desastre, pero quien daba el aviso 
según lo acordado con el Gobernador Aguirre ? 

9® ^El Gobernador Aguirre apareció después — 

10° €El espresado Gobernador aceptó (los consejos) y prome- 
tió manejarse .... 

Consideramos mas que suficientes las trascripciones prece- 
dentes para demostrar que el Gobierno de Aguirre fué reconocido 
por el de Corrientes desde 1822 á 1827. 

Cayó Aguirre, nó por acción del Gobierno oorrentino, según 
él asegura, sino por la de los misioneros que se sublevaron 
contra él. — Sucedióle Aulestia á quien luego asesinaron los 
mismos, á pesar de los buenos oficios de los correntinos, quie- 
nes una vez prendida la mecha, bien pudieron mantenerse á 
distancia prudente. Sobrevinieron, (lo que era de esperarse) 
nuevos robos de los indios, y siendo ya la hora dada, cayó el 
golpe. 



Quien tiene temor de que se discutaTi los suyos, manifiesta por el he 
cho, la debilidad de sus titules. 

Basta por hoy para satisfacer á los que nos dirijen la carta citada. 

«** 
. (Comercio del JPlata, 2 Setiembre de Í877J. 



I^a caeftUott mltioiie» 

En un número anterior dimos la noticia de que se habia presentado 
en la Lejislatura de Corrientes un proyecto de ley sobre colonización. 

Esta noticia ha aido seguida de cerca por otra que leemos en La Tri- 
buna del 15— número 8096 — que ofrece alguna variación. 

En efecto el colega publica el siguiente telegrama: 

« Corrientes, Agosto 9. 
t Gobierno provincial presentó proyecto á la Lejislatuia ofreciendo 
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Veamos cómo hace el Manifiesto la enumeración de sus 
causales, y si, por acaso, se acuerda al hacerla, del Director 
Posadas, ni de la soñada rebelión de Aguirre. 



Veamos si no fué, por el contrario, toda la culpa, del Ter- 
ritorio, al que ya se le esperaba con la correspondiente ley de 
tierras que el Rejistro Oficial de Corrientes trae bajo el no 37, (^) 
llevando el n° 36 el concienzudo Manifiesto que examinamos. Esta 
coincidencia del Manifiesto y de la ley fué tal vez casual, pero 
muy plausible, por oportuna. 

El Gobernador Ferré dice que la disolución y la inmora- 
lidad eran tales á la sazón, que ni Aulestía el. actual Gobernador 
de Misiones ni otro alguno podrá poner dique á los males que 
empezaban á inundar aquel Territorio^ y continúa así : 

4c El (el territorio) se ha hecho á la vez un asilo seguro 
para los criminales de esta Provincia. 

« El (el territorio) se ha constituido, por medio del aH- 
ciente de la impunidad; á abrigar en su seno toda clase de 
malvados, etc. 

« El (el territorio) ha fomentado la deserción de nuestras 

O El Gobierno procederá á la venta de los terrenos patriolengos á mode- 
rada composición « en favor de los que son amparados por la posición que 
determina la ley. • 

(Art, ^ de la Ley de i3 de Noviembre de i8f7J. 



« una aren de tierras al Gobierno Nacional en Misiones para colonización. 
« El proyecto fué bien recibido y en breve será ley. 

« También se darán tierras á Empresas particulares, con tal que ofrez- 
< can las garantías que establece el proyecto. 

Su CorresponscU. 

Como se vé, comienzan á aflojarse los resortes de los decantados «De* 
rechos de Corrientes sobre las Misiones». 

Comienza á relajarse la disciplina de &us sostenedores á capa y espa- 
da; y los que amenazaban ir hasta lu injusticia en la defensa, tienen ya 
de- parte de la Administración correntina, un ejemplo que ha de obligar- 
les á inclinar su cerviz, si no está ya algo agobiada por las revelaciones 
históricas de la publicación que se hace por las mismas columnas de La 
Tribuna» 

El colega cree, y asi lo dice, que aquel paso del Gobierno de Corrien- 

15 
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tropas, cuando estos delincuentes .... buscaban á . . . . aquellos 
atrincheramientos. 

€ El, (el territorio) ha ofrecido iguales garantías á los mal- 
contentos de todí s partos, con el objeto sin duda de engro- 
sar etc. 

« El, (el territorio) ha desatendido las repetidas reclamacio- 
nes con que este gobierno le ha exijido los individuos de etc. 

« El, (el territorio) ha jurado, en suma, no desviarse de las 
huellas de la protervidad, ni seguir mas sistema que el de su 
corr..pcion inveterada. 

Hasta aquí las culpas del territorio, veamos ahora las in- 
capacidades que la invalidaban como provincia, juzgadas por el 
Manifiesto, con relación á las circunstancias bélicas de 1827. 

1* «¿Quépodia esperarse de un pueblo con tales vicios, 
para un caso de honor como aquel ? 

2* «¿Se afectaría de la suerte de la Provincia Oriental, como 
para arrostrar los peligros de la guerra, por ella? 

3* «¿ Una provincia sin constitución física ni moral y cuya 
fuerza se habia empleado de tal suerte, presentaría hombres de 
orden y subordinación para soldados? 

4* «Marcharía á la par de las demás, animada del propósito 
de poner al pais á cubierto de nuevas usurpaciones ? 

«Ella, la Provincia que por todos sus aspectos habia dado in- 
dicios manifiestos de que todo fuera al contrario. 



tes, «puede ser una solución, si se afronta con cordura y patriotismo», de 
la cuestión de Misiones. 

Quisiéramos acompañar al colega en esta esperanza ; pero por desgra- 
cia antecedentes que poseemos, y procederes cuyo recuerdo ha venido á 
refrescar la publicación acqjida por La Tribuna misma, nos colocan en la 
situación de no esperar la solución de la cuestión, del tal proyecto pen- 
diente ante la Lejislatura Correntina 

Lo diremos francamente; creemos que aquel proyecto, no es sino un 
medio de aplazar, un resorte empleado para evitar que el Congreso se 
ocupe de la cuestión. 

Es tarde ya, muy tarde; cualquiera que sea la decisión ó sanción de 
la Lejislatura de Corrientes, ella no debe ser aceptada por el Gobierno 
Nacional que ha llevado ya la cuestión ante el Congreso, pidiendo una 
solución cuyo aplazamiento nada puede escusar en las actuales circuns- 
tancias del pais y del tesoro nacional. 
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En mérito de aquellas culpas del Territorio y de estas inca- 
pacidades de la Provincia de Misiones^ hé aqui la sentencia ful- 
minada por la de Corrientes, cuyo Gobierno Ejecutivo, después 
de haberla ejecutado de una manera sangrienta en 12 y 20 de 
Noviembre, protesta ante la República no haber sido otra la in- 
tención de sus legisladores, es decir el castigo del territorio 
pueblo, la salvaguardia de sus propiedades correntinas y por aña- 
didura, la absorción del Terrítorio^tierra^ aunque sin espresarlo. 

Vn torrente de males y anguatins semejante es el que nos ha 

dado impulso d tomar el 'único partido qve restaba .- 

.Nosotros, pues, impelidos de los mismos in- 
dios nos hemos puesto d cubierto, de sus no interrumpidas incur- 
siones hemos tomarlo el partido que queda rela- 
cionado. 



Téngase, pues, cuidado con las artes de estos anotadores 
trascendentales. 

Téngase presente que estos señores, al rendir informe á su 
gobierno, del desempeño de su comisión, establecen netamente 
que el resultado de «la empresa» fué la desaparición total de 
aquel pueblo: Después de las batallas del 12 y 20 de Noviembre^ 
dicen, ese titulado Pueblo desapareció totalmente. 

Téngase presente, no menos, que, ahora en 1877, declaran; 



La Memoria de Hacienda, esa obra de la actual administración que ha 
influido y el ventajosamente sobre el levantamient > del crédito financiero 
del pais; contiene un vigoroso reclamo sobre la solución de la cuestión 
de limites, que importa una promesa de recursos y garantías para loá acree- 
dores del estado en el estrangero. 

No hay cosa alguna que esperar de la Administración de Corrien- 
tes, que se ha conducido en este asunto (duélenos decirlo) ni mas ni me- 
nos que Chile. 

Lo que hoy hace aquella administración, ha debido hacerlo al apa. 
recer, al tener conocimiento de la concesión de Rosse. Era aquel el mo- 
mento de secundar al proceder, y el pensamiento, la operación en fin del 
Gobierno Nacional; pero hizo todo lo contrano. 

Lejos de cooperar, lejos de tomar un temperamento conciliador, con- 
sintió que su Ministro de Gobierno ni frente de una publicación oficial, 
sin miramiento á la situación del pais, abusando de su posición respec- 
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que «en vista de la incapacidad de Misiones para gobernarse, 
«Corrientes reasumió (antes de la declaración de 1832) sus dere- 
«chos no renunciados^ al territorio, mediante la corta campaña 
«niilitar» (la de Noviembre) á que se refiere el Manifiesto de 
este mismo mes y año. Tales declaraciones merecen atención 
porque ellas dejan esclarecido el hecho de la absorción, á cuyo 
respecto no hay sin embargo una sola palabra esplícita en ese 
documento: «la medida» «el único partido que quedaba» «la em- 
presa» «el paso», «el partido que queda relacionado» son pala- 
bras que dejaban envuelto un quid^ que los anotadores determinan 
llamándolo — reasunción de los derechos al territorio. Es proba- 
ble que el Manifiesto no fuera tan esplícito> por no autorizar 
imputaciones de usurpación sobre el mismo Reléase el jesuítico 
documento y se no encontrará, á fé, otras causales en él, que 
las ya enumeradas. Nada, nada de rebelión de Aguírre que 
jamás tuvo lugar y de la cual, se vé, los de la Comisión 
necesitan en gran manera.— Nada del Decreto de 1814. Ni 
cómo racionalmente pudiera haberse invocado tal titulo en 1 827. 
cuando, recien, en 1 832 dio Corrientes la saladísima Declaración 
aquella, con fuerza de todo valor ? Busquen, pues, los de la Aís- 
ioria nufva^ para el hecho monstruoso de 1827, otro padre, 
que, lo que es el Decreto de Posadas, no habia nacido aun 
legalmente para Corrientes; y no se usa que los hijos nazcan 
seis años antes que sus padres. 



to del estado de sitio ; se lanzara al campo de las recriminaciones y de 
las invectivas mas audaces en contra del Gobierno Nacional, alarmando 
y anarquizando la provincia, á cuyos habitantes iriducia á resistir las 
decisiones mismas del Congreso. 

Esta fué la predica de la Verdad por los meses de Marzo, Abril y 
Mayo, al mismo tiempo que se tocaban todo género de resortes. 

Notas algo mas que descomedidas al Gobierno Nacional, anunciando, 
la alarma de la provincia, alarma producida por el mismo órgano oficial: 
-!- Decretos nombrando comisiones para recopilar los titules de Corrien- 
tes, clubs y asociaciones promovidos, y hojas sueltas lanzadas al viento; 
hé ahí el proceder que con escándalo del pais es lo que se vio de parte 
de Corrientes. 

Todo era sin embargo artificial. 

Pero vinieron las revelaciones del Inspector de Aduana del Alto Uru- 
guay á quien se pretendía hacer pasar por anarquista; vino en segui- 
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XIX 

Los intereses y el decoro de Corrientes en la Conven- 
ción Nacional de Santa-Fó í 



1898 

« La cuestión asta reducida i que Mi» 
9Íones está ya reconocida por provincia 
— á quCf ctitw taly tiene representación, y 
que esta se ha mandado aobtar. Todo lo 
que sea salirse de aquiy es separarse de 
la cueMon, •— Sr. Portillo Diptitado por 
Córdoba. 

(Sssion del Congreso Constituvenle de 
1896.) 

y' por considerar (el Honorable 

Congreso de lu Provincia) degradante al 
decoro de la Nación yol de la Provincia 
de Corrientes en particular, el hacer figu- 
rar en la Convención Nacional unos re 
presentantes cuya representación es ima- 
ginaria .... por no haber en ella p ueblo ni 
autoridades que puedan le galmCt te facul- 
tarla, la Provincia de Corrientes no- 
concurrirá con sus representantes á ella, » 

(Kesolucion de la Leorislatura de Cor- 
rientes, Abril P de 182á) 



Art, 5" Los presentes tratados (con los 
restos del vandalaje) quadan ratificados 
desde hoy dia de la fecha, debiendo sacarse 
de ellos copias legalizadas que deberán 
parar en poder de cada una de las par- 
tes cofUratantes rcuya representación es 
imaginaria Dor no nn.ber en ella pueblo 
ni autoriaades etc.), para la constancia y 
demás efecto» consiguientes, 

(Tratado de 2 de Octubre de 1827 entre 
el Gobierno Ferré y los Diputados de San 
Miguel y Loreto), 



da la publicación de los antecedentes y documentos ofrecidos por el señor 
Navarro para estudio de la cuestión : y el viento de la opinión haciendo 
girar la veleta, h&se colocado ya de parte de Misiones, decidiendo que 
Corrientes confunde las cosas y hasta los nombres de estas. 

Que llama «sus derechos» d 5U5 intereses y títulos á sus pretensiones 
asi como confunde los sanciones de su propia Lejislatnra con decisiones 
convencionales de la Nación. 

Qué significado tiene el proyecto del Gobierno de Corrientes presen- 
tado á su Lejislatura, en circunstancias que una Comisión del Senado 
se ocupa ya de estudiar la cuestión de limites en que entra la de Misiones? 

Nada mas sino que, llegando las cosas á este punto, comienza 
Corrientes k persuadirse que lo turbio de los tiempos ha pasado : que 
los p<»scadores k rio revuelto son llamados á juicio: que aquellos que 
se decían títulos y derechos no son mas que usurpaciones un tanto escan* 



í 
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Creemos haber dejado demostrados en el capítulo precedente 
los hechos siguientes: P que el Manifiesto del Gobierno de Cor- 
rientes, lejos de ser la espresion verdadera de los hechos, ni la 
palabra « sincera » de quien lo suscribió, fué por el contrario 
un documento concebido en el propósito de desorientar á los 
pueblos y de encubrir por su medio la consumación de un plan 
de absorción á todo trance « y por todos los medios posibles » 
del territorio y población de Misiones -2*^ que este plan se llevó 
á cabo por un acuerdo unánime de los poderes públicos y volun- 
tades activas de la Provincia de Corrientes, que esperaban de él 
« frutos saludables, » es decir — que se viesen « obligados á 
entregarse a discreción los restos de ese vandalage » (los Mi- 
sioneros), según el Gobernador, y « que se siguiese con celo 
para consolidar el mismo plan . . . .hasta tanto que la Represen- 
tación Nacional disponga de este territorio, » según la Legisla- 
tura. 3® que los tratados con Entre Rios y con los « Diputados» 
de San Miguel y Loreto formaban parte de aquellos medios pues- 
tos en juego, para un solo objeto — el de la absorción. 4« que 
tales tratados, ratificados casi simultáneamente (en 16 y 17 de 
Octubre) siendo el uno violatorio del otro, denuncian la doblez 
mas que « la delicadeza » y « la honradez » de quien los suscri- 
bió y ratificó. 5^ que el Gobierno de Corrientes dio en Noviem- 
bre de 1827 su Manifiesto para desautorizar « siniestras inteli- 
gencias » é « imputaciones de usurpación del territorio » (con 



díilosas, y que ha llcg do el müineiito de procurar la conservación de 
algo por medio de traasacciones, etc. 

¿Es acaso esto la primera vez que vemos al detentador de una pro- 
piedad, hacer propuestas de ceder graciosamente una parte al legitimo 
dueño, lo menos para conservarse en la posesión de lo mas ? 

Pues es lo que hace el Gobierno de Corrientes. Después de tantas 
bravatas asi oficiales como particulares, se presenta con el proyecto di 
que se nos dá noticia telegráfica por medio de La Tribunn, 

Es tarde lo repetimos : Ahora no debe hacerse otra cosa que esperar 
la decisión del Congreso; proceder d-í otro modo y entrar en transaccio- 
nes seria indecoroso después de las amenazas de resistir á la sanción 
del Congres.'. 

La cuestión está, gracias á Dios a-tte quien tiene la facultad de resol- 
verla. 

Veamos, pues, una vez por todas en pleno ejercicio esa facultad. 
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las palabras) no importándole haberlas ya autorizado en Octubre 
un mes antes, es decir (con los hechos) aprovechándose por el 
hecho « de la ocasión mas oportuna que le habia brindado tan 
placenteramente la fortuna, » bien que « no quisiese el mismo 
entrar en ello » por « no ambicionar tal territorio, » según sus 
palabras. 6^ que los poderes públicos de Corrientes, al egercer 
estos actos de absorción del territorio de Misiones por medio de 
la anexión ó de la fuerza, según convenia y lo determinaban las 
circunstancias, teman buen cuidado de atenuar la gravedad del 
pasoj de la empresa de la medida^ reconociendo los derechos de la 
Nación, con declaraciones como la arriba consignada, ó como 
esta otra; El territorio de las antiguas Misiones Occidentales del 
Uruguay, queda ín statu quo hasta que la Nación, reunida en 
Congreso^ resuelva sobre ello^ » declaración que forma parte de 
otro tratado celebrado á pesar del « decoro » de Corrientes (y 
esto en nombre de la Santísima é indivisible Trinidad) con los 
« vándalos > de Misiones, 7^ que entre todos los medios emplea- 
dos por Corrientes hasta el año de 1827 y durante él, para apo- 
derársele aquel territorio, no figura ni siquiera por ocasión el 
gran título de erección, de 1814, seguramente por la razón de su 
temprana caducidad, como lo atestiguan todos los documentos 
producidos en 1821, el Tratado cuadrilátero de 1822, la consti- 
tución corren tina de 1824, las sesiones del Congreso de 1825 y 
1826 y sobre todo el silencio de los Tratados de 1827 y muy sin- 



Haga el Congreso acto de soberanía, y, muestre al pais que no está 
temblando ante las amenazas y gritería destemplada, de los que aun 
piensan y sueñan on imponer á la representación nacional, con la idea de 
la fuerza. 

La cuestión de Misiones, no es en el fondo cue-iüon de limites. No 
se parece á ninguna de las que existen entr? las demás Provincias. El 
territorio de Misiones, pertenecípndo á una Provincia que ha desapare- 
cido, es propied vd de la Nación, i:o de otra Provincia. Esta es la cuestión. 

Vastos intereses y consideraciones de alta política — necesidades a 
que están vinculados la integridad, el porvenir y el progreso nacional, 
reclaman que aquel territorio entre bajo el dominio de quien tieue el 
derei'ho de poseerlo y la responsabilidad de guardarlo y defenderlo. 

Los habitantes de Misiones no son tampoco siervos de Corrientes* 
No quieren pertenecer á esa provincia; y hace ya mas de cinco años 
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gularmente el de este famoso manifiesto destinado á fundar y 

justificar la invasión armada sobre Misiones, y en que no se verá 

una sola silaba relativa al decreto caduco, ni á otro título que 
jamas existió. 

En este concepto, y después de hacer constar que el ciuda- 
dano Goytia que suscribe como Vice-Presidente, la ley de 3 de 
Setiembre de 1827, es el mismo que, representando á Corrientes 
en el Tratado de 1822, reconoció á Misiones, libre para formarse 
su gobierno propio, y en el derecho de reclamar de Corrientes, 
las propiedades que se le hubieran . . sacado; después de esto, 
dém 3snos cuenta de los hechos corresp )ndientes al año de 1828, 
en tanto en cuanto nos lo permitan los documentos conseguidos. 

Fueron objetos principales y expresos de la ley sancionada 
por el Congreso. Constituyente en 3 de Julio de 1827, los siguien- 
tes: -Nombramiento de Presidente Provisorio de la Nación, como 
consecuencia de la renuncia del Sr. Rivadavia, — y adopción de 
los primeros medios para la convocación de una nueva Conven- 
ción Nacional que señalase las bases de otra constitución bajo la 
forma mas generalmente preferida por los pueblos, como resul- 
tado del rechazo sufrido por la que él mismo Congreso acababa 
de sanciorar. 

Nombrado Presidente Provisorio el ciudadano D. Vicente 
López, y repuesta la Provincia de Buenos Aires, por decreto de 



que pende ante el Congreso una solicitud en que figura la firmí del 
mismo Gobernador actual de Corrientes, señor Madaríaga. 

Es tiempo de pensar en esto seria y activamente. 

¿Qiiere el Congreso hacer del Uruguay un Danubio Americano ? 

¿ Qué son las cu ostiones que se debaten actualmente en las már< 
genes de aquel rio, sino cuestiones como las de Misiones, que loSj 
intereses diplomáticos han dejado sin resolverse por siglo.s hasta venir 
á tüuiar las proporciones que hoy tienen por el crecimiento de las 
poblaciones y complicación de los intereses respectivos? 

La Europa, el Asia y aun *^X África se encuentran hoy sobre las 
margónos del Danubio, dando el espectáculo horrendo de la guerra 
mas formidable, y con la ansiedad y el temor de una conflagradou 
en que arderi» principalmente la Europa. 
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9 de Julio, en el ejercicio pleno de todos sus derechos, instalada 
que fué su Legislatura, eligió en 12 de Agosto su Gobernador en 
la persona del Coronel D. Manuel Dorrego, gefe del partido fede- 
ral y á quien los disidentes del pasado orden de cosas, llamaban 
« el defensor de los pueblos, > pareciendo estos hallarse predis- 
puestos á acojer y secundar su política, porque ella mostrábase 
sobre todo respetuosa delante de las prerogativas y aun de las 
susceptibilidades locales, — por su constancia y decisión al sos- 
tén de la causa de los pueblos. 

Entabladas desde luego las negociaciones preliminares 
para la convocación de la nueva convención en el sentido de la 
ley de Julio, fueron celebrados pactos con todas las provincias, 
de los cuales podemos apuntar como bajo nuestra vista los si- 
guientes: — con Córdoba el 21 de Setiembre, conSanta-Fé el 2 de 
Octubre, con Entre Rios, el 29 del mismo, con Corrientes el 1 1 de 
Diciembre de 1827. 



La Legislatura de Buenos Aires, al estender (30 de Noviem- 
bre) las instrucciones á sus convencionales, dijo: « Ella reconoce 
como únicas atribuciones de la Convención, llenar los objetos que 
comprenden dichos pactos^ y se reserva el aceptar ó nó las estipu- 
laciones que hagan los Diputados que la compongan. — Se presta 
d un Congreso Constituyente bajo las siguientes entre otras bases: 
1* cada Provincia tendrá un Diputado por cada 15,000 habitantes 



Vean y ap^rcibanse los miembros del Congreso Argentino que el 
aplazamiento de las cuestión* s de este género no produce sino dificul- 
tades y complicaciones. 

Es indecoroso y aun pernicioso para el prestigio del Congreso, 
este estado de irresolución que mina el prestigio que debe tratar de 
consTvar á toHo trance. 

Samael navarro, 
{Comercio del Plata, gosto Í7 de i877). 



1(> 
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.... 3* La única atrihucion del Congreso será proyectar una cons- 
titución bajo la forma federal, . . .8* que el Congreso deberá du- 
rar solo un año. 



Como sé ve, Buenos Aires exijia 15,000 habitantes para cada 
Diputado, de conformidad con la ley del último Congreso, según 
la cual, Misiones podia enviar un diputado en 1826, y nohabia 
razón alguna para creer que un año después, hubiese desapare- 
cido su población en vez de aumentarse, estando á los informes 
y nociones prácticas del Dr. Acosta Diputado por Corrientes al 
referido Congreso. 

Y viniendo á lo que es directamente relativo á Corrientes, 
el Gobierno de Buenos Aires no consagró con su ratificación el 
pacto particular con el de aquella provincia, sin antes haber pa- 
sado su esponja sobre aquella parte precisamente en que el go- 
bierno corren tino aspiraba ser autorizado por Buenos Aires, 
como ya acababan de serlo inconcientemente por Entre Rios, 
sus empresas^ sus pasos, sus marchas de absorción sobre la des- 
trozada Misiones. 

El pacto firmado en Corrientes establecía (Art. V) la obli- 
gación de sostenerse recíprocamente, y de defender la integridad 
del territorio contra la agresión, bien sea de los enemigos de la 
libertad americana, ó bien de los anarquistas agitadores del desor- 
den. Para Corrientes eran anarquistas los que rehusaban entre- 
garse d discreción^ los que resistian á la consolidación del plan de 
los frutos saludables. 

El Gobierno de Buenos Aires sustituyó á la última parte 
que envolvia una amenaza contra el débil, la siguientíj — ó bien^ 
mediando, en caso de disidencia con alguna de las provincias her- 
manas. 



Y mantúvose consecuente con el espíritu fraternal de esta 
modificación, en sus comunicaciones subsiguientes con el de 
Corrientes, el que empeñaba de su lado todo esfherzo en evitar 
que la Provincia de Misiones llegase á ser representada en la 
próxima Convención. En efecto, la ya resuelta absorción de 
aquella entidad política y territorial no podría ser tan hacedera, 
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en el concepto de Provincia ó Estado de la Union, como lo fuera 
en el menguado y humillante de « restos del vandalage » — « el 
grupo » —-« los restos del grupo » — « el residuo del grupo » — que 
eran las denominaciones de efecto, (como aquellas áe- salvaje 
unitario^ de bando prolervo y otros) que, á designio, usaba el 
Gobierno correntino, respecto de los Misioneros, en aquellos ca- 
sos en que no era oportuno « considerarlos hijos de la familia 
argentina. » 

Sobre la base de estos antecedentes procedióse jjíír parte de 
Buenos Aires á la elección de convencionales, la que recayó en 
los señores Echeverría y Achega y fue aprobada en 10 de Di- 
ciembre de 1827. 



La Convención de 1828, aunque emanada de origen tan 
potente, como el consentimiento espontáneo y unánime de los 
pueblos, no pudo sin embargo contar dias de vida serena, ni pro- 
ducir frutos, en cualquier sentido importantes, que pudieran 
justificar las espectativas que despertó en los momentos de ser 
convocada. 

. Surjiendo del campo mismo del combate, en que cayó vencido , 
con el Congreso y el Presidente Rivadavia, el poderoso pero 
desgraciado partido que se encarnaba en uno y otro; la Conven- 
ción de Santa-Fé, destinada á consolidar el triunfo del partido 
vencedor, con la constitución de un gobierno bajo la forma 
federal, debió sor, y fué en efecto, el objetivo del ataque para los 
unos, y de la defensa para los otros, habiendo los combatientes, 
cambiado entre sí, solamente de rol y de posiciones. 



Los caldos, que, no por surlo, hablan agotado sus influencias 
y poder político sobre las provincias, esforzábanse por dejar 
ilusoria la reunión de una Convención federal, cuya misión calificó 
poco después, de indigna y ridicula el gefe mas caracterizado de 
aquellos. Y, á estos resortes de partido, uníanse, de un lado, las 
dificultades comunes en pueblos distantes y destituidos de medios 
y del otro, la discusión de cuestiones previas, suscitadas á desig- 
nio por algunos gobiernos, que, especulando con la ocasión^ y 
anteponiendo á lo general lo particular, al patriotismo el egoísmo 
local, íyaron precio A la presencia de sus Diputados en la C )n- 




T'* 
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vención — esto es, que sancionasen con su aquiescencia sus abu- 
sos y sus preterisiones injustificables. 



Figuraron entre estos últimos, y en primera línea, el Gober- 
nador y la Legislatura de Corrientes, que, ciertos de que era 
aquella la ocasión mas oportuna^ resistieron tercamente, al 
Encargado del Poder Ejecutivo Nacional, en primer lugar, y al 
Presidente ^de la indicada Convención después, el que Misiones 
fliose representada en este, como acababa de serlo, en el Con- 
greso Constituyente. En efecto, aunque Corrientes nombró en 
Julio y envió á Santa-Fé su Diputado, tal diputación fué pura- 
mente nominal, desde que sus instrucciones le prohibLin espre- 
samente incorporarse á la Convención, caso de haber sido en 
ella admitidos los representantes del grupo insignificante (mas de 
15,000 habitantes en 1826) que poblaba el territorio de Misiones ^ 
como dice el inestimable decreto legislativo que va en seguida: 

«El Honorable Congreso de la Provincia, en vista de los 
documentos que le ha presentado el Poder Ejecutivo, relativos á 
los pasos que ha dado el Exmo. Gobierno de Buenos Aires, 
(respecto al grupo insignificante que habitaba el territorio de 
Misiones), y, teniendo en consideración lo opuesto que están 
ellos con loa intereses de la Provincia que representa por las 
razones que tiene dadas ya en su Manifiesto de 12 de Noviembre 
de 1827, y por considerar también degradante al decoro de la 
Nación, y al de la Provincia de Corrientes en particular, el hacer 
figurar en la Convención Nacional unos representantes cuya 
representación es enteramente imaginaria^ por no haber existido 
ni existir los elementos que puedan constituir la tal Provincia de 
Misiones; y constante siempre la de Corrientes en los principios 
(?) que han reglado su marcha política^ en sesión de este dia, ha 
acordado y decreta : 

«Art. 1° Siempre que la Convención Nacional admita 
incorporarse en su seno la pretendida Diputación de Misiones 
(nula en todos respectos por no haber en ella pueblo ni autori-^ 
dades que puedan legalmente facultarla) la provincia de Corrien- 
tes no concurrirá con sus representantes á ella. 

« Art. 2** Si desgraciadamente es desatendida esta resolu- 
cioB por la Convención, no por eso la Provincia de Comentes 



\f 



— 133 - 

dejará de llenar las obligaciones que tiene respecto al interés 
nacional. 

« Trascríbase al Poder Ejecutivo para su inteligencia y 
efectos consiguientes, y de orden de la misma H. S. se lo comu- 
nico á V. E. para su conocimiento. 

«Sala de Sesiones en Corrientes, Abril I® de 1828. 

Dr, Juan Francisco Cabral^ 
Presidente. 

Manuel Serapio Mantilla^ 
Secretario. 

€ Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Provincia.» 



._*. 



Corrientes, Abril 2 de 1898. 

€ Cúmplase la presente honorable resolución ; acúsese 
recibo, y circúlese á quien corresponda. 

Ferré, » 

A un cúmulo de obstáculos de este y de otro orden se debió 
el retardo de la inauguración, la que tuvo lugar por fin en 25 de 
Setiembre de 1828, nó seguramente por haberse vencido tales 
obstáculos, sino porque el Encargado de los Negocios Generales, 
en el interés de dar al Tratado de paz con el Brasil mayor solem- 
nidad, por medio de la sanción de los Representantes de la 
Nación, aceleró con tal motivo la instalación, á pesar de la falta 
de número. Para celebrarla (la paz), dice la Convención en su 
Manifiesto de 1829, se instaló solemnemente d 25 de Setiembre del 
año último el Cuerpo Nacional representativo de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata; y la ratificación firmada por Don 
Manuel Dorrego en 29 del násmo mes, dice— y después de haber 
obtenido la competente autorización de la Convención Nacional^ la 
ha aceptado, .confirmado y ramificado. 

Por mas plausible que en sí fuese el motivo escepcá)nal y 
transitorio que determinó aquella reunión de un cierto número 
de los Diputados presentes en la ocasión, en Santa-Fé, nadie 
puede tomar tal hecho por la instalación solemne y regular de la 
Convención Nacional convocada con otro determinado objeto y 
con marcado número de Diputados, para la validez de sus actos, 
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Nadie, porque la misma llamada «Representación Nacional» 
declara que luchaba con dificultades: suscitadas sobre la validez ó 
legalidad de aquella instalación j — acto al cual rehusaron concur- 
rir (sin contar los aun no llegados) los representantes de Mendoza? 

San Luis, Córdoba y Catamarca que argüían respecto- de no 
hallarse en el punto de reunión todos los de las provincias 
convenidas, 

Y el de Corrientes ? 

El de Corrientes no se hallaba presente por la razón aquella, 
— la del grupo — que era para 1^ diputación correntina, cual la 
hota de vino para el gallego^ — su único y esclusivo asunto. Vamos 
á verlo por la Resolución del Honorable Congreso de la Provincia 
de fecha 27 de Octubre á que» dio lugar una nota del mismo 
Diputado á la Convención, datada el propio dia de la instalación, 
el 25 de Setiembre, lo que es muy significativo. 

He aqui la Resolución, de las justas razones: 

« La H. S. de Representantes, impuesta del contenido de la 
nota, que, con fecha 25 de Setiembre último le ha enviado el 
Diputado de la Provincia D. Bernardo Igarzábal y que V. E. ha 
remitido á la H. S. con su nota de 17 del corriente, dice: que la 
resolución que ha tomado la Sala, en vista de la indicada nota, 
es, que V. E. haga saber al Diputado D. Bernardo Igárzabal, 
residente en Santa-Fé, que, mientras no se allanen todas las 
dificultades que hasta la fecha han impedido su incorporación al 
Congreso^ se mantenga en el mismo estado, arreglándose siempre 
á sus instrucciones, y esperando ^ean atendidas y removidas las 
dificultades que impiden su incorporación, en atención á las 
justas razones que ha tenido la H. S. para haber dictado sus 
anteriores resoluciones. 

« Sala de Sesiones en Corrientes, Octubre 27 de 1828. . 

Dr, Juan Francisco Cabral, 

Presidente. 

Manuel Ser apio Mantilla, 
Secretario. 



Dos meses después de su instalación, la Convención de 
Santa-Fé tenia .todavía á la puerta, al diputado correntino, lo 
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que era, en verdad, una condenación esplícita de la antojadiza 
pretensión contra la autonomía de Misiones. En 7 de Noviembre, 
el Presidente del Cuerpo se dirijió al Gobernador Ferré, demos- 
trándole la impropiedad de tal empeño y encareciéndole la 
conveniencia de que él lo desautorizara. A esa nota respondió la 
Legislatura con su Remlucion de 1 1 del mismo raes que trascribi- 
mos según la cual, nó ella, sino la misma Convención, deberla ceder 
en la contienda; por qtbe los verdaderos intereses de la Nación se 
cifraban en tener mas consideración con una Provincia qfu^ existia 
(Corrientes) aunque agresora de derechos ágenos, que con otra 
que no existia (Misiones) por haberla Corrientes misma sojuzgado 
y absorbido. 

Es una razón análoga á la muy robusta en que Chile apoya 
su ocupación de nuestro territorio, de Magallanes — Debemos 
dejar á Chile, señor de nuestra tierra, en mérito de haberla é] 
poblado «con beneficio de la civilización», no importa que con 
violación de nuestro derecho. 



« La H. S. de Representantes tiene á la vista la nota de V. E. 
de fecha 7 del corriente, á la que adjunta la del Presidente de la 
Convención, é impuesta de los conceptos contenidos en ellas, 
siendo el uno de ellos, que V. E. coopere por allanar la dificultad 
que el Representante de esta Provincia para la Convención le 
impide el incorporarse á ella, no puede menos de espresarse, 
diciendo : que no puede ponerse en el caso de reformar las reso- 
luciones que ha dictado respecto á este particular, supuesto que 
es demasiado notoria la justicia con que se ha conducido en ello. 
La H. S. cree que el alejar el impedimento está en manos de la 
Convención, y espera que, si ella es movida per los verdaderos 
intereses de la Nación^ no tendrá dificultad en tener mas conside- 
ración con una Provincia que existe, respecto de otra que no existe. 

Sala de Sesiones en Corrientes, Noviembre 11 de 1828. 

Dr. Juan Francisco Cabral, 

Presidente. 

Manuel Ser apio Mantilla, 

Secretario. 

Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Provincia. 



^^ 
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Unos dias raas, y ya fué el 1® de Diciembre, y fué el 5, y 
fueron, en fin, el 11 y el infausto 13 de Diciembre. Para detener 
los progresos de la idea federal, que se hallaba en 1828, encar- 
nada en Dorrego y en aquella Convención todavia inactiva, asi 
como un año antes, lo estuviera la unitaria en Rivadavia y el 
Congreso Constituyente, fué conmovido y sublevado el ejército, 
lanzado un manifiesto en el que la Convención no fhé ciertamente 
olvidada : fueron retirados del seno de esta los diputados, y de 
su mano los recursos de Buenos Aires, decapitado el Gefe Provi- 
sorio de la Nación y promotor de la Convención, lanzados los 
regimientos sobre la frontera y la flotilla de Rosales sobre las 
aguas de Santa-Fé, en cuyo seno ardian ya airados y en son de 
guerra el sentimiento y la idea que habian sido condenados á 
muerte por la Revolución, como lo fué el corifeo de la federación 

Conmovidas, por la internación del General Paz, con su 
ejército al servicio de la idea unitaria, las mismas provincias 
cuyos diputados en sentido federal hallábanse en Santa-Fé: 
envuelta en polvo y en humo la Nación, convertida por un golpe 
de mano en una hoguera que alimentaban con furia las pasiones 
encontradas y que todos los vientos del partidismo agitaban — 
en medio de la discordia, en fin, ¿cuál misión quedaba á desem- 
peñar aquella Convención de alianza entre hermanos, — de fede- 
ración entre los mismos pueblos que se desgarraban recíproca- 
mente las entrañas? 

Ninguna, absolutamente ninguna. 



XX 

Los intereses y el decoro de Corrientes en la Convención 

Nacional de Santa-Fé. 

18i8 

^Continuación del mismo asunto) 

La Convención, que hasta Noviembre pudo bien ser para 
muchos una esperanza, no fué ya mas que un desengaño, á par- 
tir del 1 ^ de Diciembre en que quedó trozado el vínculo que le 
dio origen, y del 13 del mismo en que, precisamente para matar 
la Convención y la idea que representaba, se mató á Dorrego 

Ella misma declaró en su ya citado Manifiesto, caducada 
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su única misión legal, al prepararse para el desempeño de lo 
que, por propia autoridad y bajo el imperio de la borrasca, se 
atribuyó, para llamar tí la guerra contra la guerra, y perseguir 
al ejército sublevado^ donde se encontrase, y someterlo d las órde-^ 
nes de la autoridad nacional. ¡ Delirios de la agonia! 

«0«é podría hacer en las circunstancias de hoy una Conven- 
«cion de esta naturaleza,» decía ella, y agregaba — «con las limi- 
«tadísimas facultades que se le prefijaron á su convocación, po- 
«dria acaso salvar al pais ? ¿ de qué serviría ? De nada, absolu- 
«tamenfe de nada. » 



Pues bien: esta Convención que se instaló sin quorum legal, y 
para servir á otro objeto que el de su convocación; esta Conven- 
ción que nació disputando la legalidad de su existencia con sus 
propios miembros ausentes y presentes: que, sin iniciar sus se- 
siones ordinarias, ni hallarse jamás en número, vio por el con- 
trario segregársele la Diputación de Buenos Aires, y con ella 
suprímidos al Cu&iyo Representativo los alimentos, por decreto de 
Diciembre siguiente; (*) esta Convención que, si después, en 1829, 
recuperó sus fuerzas, las suficientes al menos para declararse 
por si y ante sí, que investía la autoridad soberana de la fíepúbli" 
ca en los asuntos generales (decreto de Febrero 20 de 1829) aun- 



O Buenos Aires, Diciftmbre 11 de 1828. 

•Teniendo presente el gobierno que toda medida relativa á una nueva organi- 
zación nacional, debe ser considerada y resuelta por la próxima Legislatura, y 
que no hay autorización ninguna para que este erario satisfaga, por cuenta de 
otras provincias, los sueldos de sus diputados reunidos en Santa-Fé, y contra los 
gastos generales de la Gonveticioa que debía instalarse en este pueblo; teniendo 
además en vista que las urgentes y privilegiadas atenciones que hoy tiene sobre 
si el crédito de la Provincia, no permiten distraer sus fondos en erogaciones de 
aquella especie; ha acordado y decreta: 

Art. 1" Los diputados de In Provincia de Buenos Aires, destinados A la Con- 
vención de Santa-Fó, cesarán en sus funciones desde el dia en que reciban la co- 
municación de su cese, y regresarán inmediatamente a esta capital. 

«Art. 2** Desde esta fecha no se abonará por esta tesorería cantidad alguna por 
sueldos devengados ó corrientes, ó viatico de diputados de otras provincias á la 
Convención de Santa-Fé: por sueldos de empleados en este cuerpo, ó por gastos 
de cualquier especie causados en su establecimiento. 

•Art. 8" El Diputado de esta provincia, Dr. D. Vicente A. de Echeverría, ren- 
dirá cuenta documentada de la inversión de los fondos que se han librado ^ a^ 
orden» en varias ocasiones. 

•Art. 4* Comuniqúese y publlquese. 

Lávaxls. 
José Miguel Diaz Veie%.* 
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que nopodia ni quería disimular que de este modo ser era violento 
sobremanera, irregular y arriesgadoy esta. Convención, que solo 
vivió después, merced á nuevas diputaciones, jamás completas, 
acreditadas por algunas provincias, ya en guerra civil^ con fines 
muy otros que los de preparar una constitución federal ya im- 
posible y en mérito de los clamores^ (sic) de un presidente, como 
acreditan sus notas, fechas 22, 24 y 25 de Diciembre de 1828, 
dirigidas á los gobiernos de Catamarca, La Rioja, Mendoza, San 
Luis, Córdoba, Santiago; á esta Junta que piaba por aumentar el 
número desús miembros^ como la de Castello Branco el de sus 
subditos; y á cuyo respecto decia un diario de la época:— los pocos 
convencionales que quedan siguen en sus sesiones^ lo mismo que si 
la Convención fuese algo todavía - esta, Convención que hubo de 
haber sido, es á la que todavía llamándole «Congreso Constitu- 
yente, » atribuyen los señores correntines el milagro de haber 
confeccionado «los títulos» y sancionado el abuso de su gobierno 
respecto de Misiones. 



<aEs inútil decir que el Diputado Igarzábcd fué admitido en el 
enseno de la Convención ^ puesto que murió en el ejercicio de sus fun- 
diciones, el mismo año 27,» dicen las Iniciales que defienden los 
nominados derechos de Corrientes. 

Y tienen razón, á fé. Tratándose de derechos que pudieran 
nacer ó robustecerse por el hecho simple de ser incorporado un 
Diputado á un Cuerpo Nacional -es ciertamente inittil decir tal 
cosa respecto del diputado correntinoy de la Convención de 1828, 
inútil, visto que nadie lo creería ni siquiera lo entendería. 

Nadie creería en efecto que un diputado pudiera incorporar- 
se á una Convención, ni que una Convención pudiera recibir á 
un diputado en su seno, no existiendo ni el uno ni la otra, legal- 
mente. 

Que aquel diputado fué tenazmente rechazado hasta Noviem- 
bre de 1828, y esto, porque pretendía, correntino, colarse tam- 
bién como representante de Misiones, que nos lo habia acreditado 
como tal, es una verdad comprobada por los documentos ya leidos- 



Que aquella Convención no pudo jamás tener número, ni 
iniciar sus sesiones ordinarias en 1828, ni, por tanto, cumplir su 
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misión conforme á los pactos, ni servir para nada absolutamente^ 
para nada^ según las limitadísimas facultades que se le fijarán d su 
convocación j son todas, verdades declaradas por la misma Conven- 
ción, asi como también, el que, estallada la revolución de 1" de 
Diciembre, muerto Dorrego, producidas las consecuencias mas 
directas de aquel acontecimiento trascendental y con ellos el 
desbande de muchos diputados á la Convención, su única misión 
de confederar habia caducado, por el hecho de lanzarse los pue- 
blos, á cuerpo perdido, en el infierno de la discordia. 



La Convención, encargada «de fijar las bases para un Con- 
greso Constituyente, bajo la forma federal, » habia caducado pues 
en Diciembre, y no podia recibir en su seno á ningún diputado — 
Por consiguiente, e^ inútil decir que habia recibido al de Corrien- 
tes que tenia rechazado con persistencia marcada, hasta el últi- 
mo momento de su vida cuasi legal. 

Ahora, el que se hubiese incorporado el señor Igarzábal á eso 
otra reunión de hombres de buena voluntad, que, bajo el braza 
fuerte del Gobierno de López, y llamándose, no ya Convención, 
sino « Representación Nacional, » se declaró ante sí, investida de 
la autoridad soberana de las Provincias mismas ya dominadas 
por Lavalle, por Paz y otros, y que se propuso heroicamente 
«perseguir al ejército sublevado y prenderlo donde loehconVa- 
se, » — esa es otra cosa. Aquella brava superfetacion de la fi- 
nada Convención federal, como que se hallaba poseída del espíri- 
tu de guerra, habia menester de soldados — el diputado correnti- 
no que podia ofrecer tal elemento, lo ofrecería, viendo que era 
oportuna la ocasión^ y asi se vería por ñn admitido, ya que no en 
el seno de la Convención, siquiera en el de la quisicosa en que 
ella degeneró, para morir luego en el vacio y en la esterili- 
dad. 

Pruebe lo contrario el que desde niño balbuceó estas histo- 
rias, en nuestras escuelas. 



Prescindamos sin embargo del origen y verdadero carácter de 
aquel « Cuerpo, » del alcance de sus facultades, de la mayor 6 
menor legahdad de sus actos, como « Representación » del pueblo 



•i 

I 
»i 
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de 'la Nación. Que fuera él una € fersa ridicula, » cual se la ca- 
li ikaba en la época, considerémosla, con todo, igual en atribucio- 
Bes, conjunto de notabilidades, y legitimidad de su origen, al res- 
jpetable Congreso Constituyente de 1826.— Elevémoslo á tai altura 
$ara complacer á los defensores de Corrientes que, con llaneza 
ísuma establecen que lo que este Congreso del 26 sancionó en 
pro de Misiones, pudo derogarlo y lo derogó en efecto, un otro 
Congreso Comtituyente^ refiriéndose en ello á aquella entidad (!) 
de que venimos ocupándonos. Supongámosla, juez competente 
para juzgar de los derechos que Corrientes resolvió tener sobre la 
tierra, la propiedad y la población déla Provincia de Misiones, 
y Ufigado el caso, de decidir sobre ellos, con motivo de la diputa-' 
ciúHL de doble alcance. 



O la admisión del diputado correntino, como representante 
de Misiones, importaba sancionar los derechos que se atribuía 
Corrientes, ó nó. Sí lo primero, es claro que, á la supuesta 
sanción, debieron preceder la exhibición y el examen de los 
títulos en que tales derechos se fundaban, y su estimación en 
juicio contradictorio, tal como se procedió por el Constituyente, 
para ser reconocida provincia la misma Misiones, y esto con 
mayor razón, dada la resistencia de la Convención á admitir 
aquel diputado en su doble y falso carácter hasta el momento 
de fet revolución que la inhabilitó. Ahora bien ¿ cuáles son los 
títulos entonces presentados, discutidos y hallados bastantes en 
pro de las pretensiones de Corrientes? Cuál el acta de aquella 
sesión en que tal debate y sanción tuvieron lugar ? 



Si por el contrario, la admisión de aquel diputado nada 
tuvo que ver con los inalienables derechos del pueblo misionero, 
y solo se resolvió ella por consideraciones de relación exclu- 
siva á Corrientesj y á la situación crítica de la Representación, 
porque, procediendo aquel cuerpo en medio del caos y del des- 
quicio de que habia tomado sus propias facultades y bajo el 
solo concepto de concentrar elementos de guerra, otorgaba por 
rel^acion, lo que habia rehusado por deber, — en tal caso — ^no 
se invoque ahora documentos que no se exhibieron, sanción que 
}io hubo jamás, ni se tenga la audacia de citar la autoriclítd d^ 
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Juez que no juzgó; menos aun la de especular con la confusión 
de las entidades y de los tiempos, para persuadir que, quien 
juzgó en 1828 de los títulos (que no vio ni existen) fué el mis- 
mo Congreso Constituyente de 1826 que habia admitido antes 
en su seno, á los diputados de Misiones. Juzgúese del galima- 
tías que envuelve este concepto de las iniciales. Dice: € Estos 
ocios (la admisión del diputado correntino, en 1828) destruyen 
compleíameníe los que emanaran de ¿a misma Convención (llama 
asi al Congreso Constituyente de 1826) en Julio de 1825. » El 
acto de que trata es la admisión del diputado correntino, acto 
del cuerpo llamado « Represeniacion Nacional », residuo (pala- 
bra correntina, de la época) de la finada Convención federal, 
convocada en 1827, en Santa Fé, y que se confunde con el nom- 
brado Congreso unitario de 1826 convocado en 1824, Buenos 
Aires. El quid pro-quo toma una época por otra, confunde lo 
unitario con lo federal y un Congreso Constituyente que dejó 
huellas luminosas de su saber, — que cumplió su cometido — con 
un algo á que quedó reducida, antes de disolverse del todo, — 
una Convención que no hizo nada, que no sirvió para nada, según 
sus propias palabras, ni aun cuando se armó del poder soberano 
para la guerra. 

Asi como el actual defensor de los soñados derechos de Cor^ 
rientes confunde entidades y épocas, de la misma manera el 
Congreso Correntino de 1828, equivocaba en su resolución de P 
de Abril sus intereses^ realmente contrariados por la autonomia 
activa de su víctima, con sus derechos, que nadie atacaba, al dar 
á los de Misiones su debida representación en la Convención de 
aquel año. 

No hay menos confusión, ni esta es menos intencional, en 
eso de responder con las instrucciones de la Cámara correntina 
á su diputado, á nuestro insistente reclamo por documentos y 
títulos, que prueben los derechos tan decantados de Corrientes* 
El Diputado hizo presente sus instrucciones al Congreso Constituí 
yente^ se dice. Pero las instrucciones de un comitente á su 
comisionado, no son un titulo que garanta y acredite un derecho 
de nadie ni á nada— Son apenas la regla á que el agente debe 
someter su proceder dentro del circulo de los derechos propioi 
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del comitente. Porque un quídam presente mstnwcione^ de otro 
quídam para proceder á la venta de mi propiedad, no por eso 
pasará esta del mió al dominio del otro. En 2 de Enero de 
1833 el Comandante de la Corbeta Británica Clio se presentó al 
de nuestras Malvinas, notificándole que tenia órdenes (léase 
instrucciones) de su geíe para ejercer soberanía inglesa en 
aquellas islas argentinas, y pidiéndole se sirviese arriar nuestro 
pabellón porque era su intención izar el suyo. 

Querrían los detentadores de la tierra de Misiones que la 
Nación tomase las instrucciones á su Diputado de 1828, por títu- 
los de propiedad sobre dicha tierra, ó mejor dicho, aceptase 
por el mismo precio que el Gobierno de la época, tuvo que acep- 
tar las instrucciones lacónicas del comandante de la Clio? Pues, 
ni mas ni menos. 

Y aquello del decoro de Corrientes ? 

En este asunto de la absorción de Misiones por todos los 
medios posibles^ los derechos, los intereses y el decoro de Cor- 
rientes se siguen, y reemplazan los unos á los otros. Decía la 
Legislatura de 1828, que era degradante para su decoro provin- 
cial el ir á hombrearse en la Convención con los Representantes 
imaginarios de un pueblo, y de unas autoridades que no exis- 
tían, y que por consiguiente no podían facultarlos. 

He ahí un decoro intermitente, un decoro que, á la manera, 
que los colores de una nina pudorosa, se va y se viene. 

La Legislatura y el Gobierno de Corrientes sentían afectar- 
se su decoro provincial ante la idea denigrante de que su dipu- 
tado á la Cun vención se rosase con el de Misiones — eso sí. Pero 
no les sucedió otro tanto, si los Diputados (indios) de la misma 
estofa, y con facultades del mismo é idéntico origen, se presen- 
taban en la misma época ante las mismas decorosas autoridades 
correntinas, en misión de Armar con ellas, de igual á igual? 
tratados de incorporación de (absorción) conforme al consabido 
pian — eso nó. Entonces, el decoro no hace ascos al contacto de 
los diputados de Misiones — el hecho es para la Legislatura un 
nuevo acontecimiento que aprueba, y para el Gobierno uno de los 
frutos saludables de su marcha^ 
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Para enviar y facultar Diputados cerca de la Convención de 
1827 no habia en Misiones pueblo ni autoridades que lo valie- 
ran; pero si que los había, para hacerse representar cerca de 
Corrientes: pueblos y autoridades que, discurriendo sobre lo 
político, y lo espiritual, lo económico y lo moral, facultasen 
diputados cerca del Gobierno Correntino, en busca de aquellas 
maravillas, — familias numerosas en íin, que comprendidas en su 
territorio aspirasen, y lo espresáran por sus diputados, ser. . . . 
absorbidas, por la ... • protección de Corrientes condolida de sus 
desdichas y trabajos. 

En tales casos el decoro, lejos de esquivarse al contacto de 

los vándalos^ complacíase del de los hijos de la familia argentina, 

y, en vez de amenazar con que la Provincia de Corrientes no 

concurriría con sus representantes, concurría con Gobernador y 
Legislatura y hacíase todo ello con invocación y asistencia, 

probablemente plena, de la Santísima é indivisible Trinidad y en 

algunos de (íllos. 



Otra rectificación al arrogante defensor del negocio corren- 
tino. Pretendiendo, con llaneza suma, desautorizar los efectos 
de la presencia en el seno del Congreso de 1826, de los diputados 
por Misiones á cuya admisión concurrieron con su voto los pro- 
pios diputados por Corrientes, Acosta y O'^antos, dice: « No sabe 
el señor Navarro, que cuatro meses después la Legislatura de 
Corrientes retiraba sus poderes á esos Diputados por una dispo- 
sición enérgica? 

Sin dar á la observación la menor importancia en la cues- 
tión, diré con repetición, que de los dos Diputados Misioneros el 
1*^ fué admitido en 9 de Diciembre de 1824, á la vez que el señor 
Acosta, y el 2^, el 21 de Abril de 1826. Si el pecado de estar 
Acosta y Ocantos con la mayoría en la admisión de tales dipu- 
tados fué el castigado por la ley correntina de 16 de Diciembre 
de 1826, el castigo inútil distarla, no cuatro, sino veinticuatro 
meses del primero, y ocho meses del segundo. 



Después de mencionar el citado documento tremendo, dice 
el de las iniciales: € | Ante el precedente documento, qué quedft 
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de los argumentos del señor Navarro?» y se contesta: «¿Nada, 
absolutamente nada Esta es la historia del señor Navarro.» 



El estudio que acabamos de hacer, nos autoriza para ase- 
gurar, como lo hacemos firmemente, que la Provincia.de Corrientes 
no posee ni puede presentar documento alguíio, correspondiente al 
año de 1828, que justifique, ni siquiera esplique razonablemente, 
la apropiación que, desde 1827, se hizo de los territorios de 
Misiones. 

No hubo en aquel año tal reconocimiento de derechos por par- 
te de la puramente nominal y estéril Convención Federal. Por 
el contrario, lo que consta, lo que nadie puede poner en duda, 
por mas que haya « balbuceado en las escuelas » la historia que 
no se ha escrito aun, es que aquella Convención, en cuanto pudo, 
contradijo y rechazó por medio de la correspondencia oficial de 
su Vice-Presidente la impertinente pretensión de la Legislatura 
correntina. 

Y, nótese bien, la pretensión correntina no tuvo, en 1828, 
el coraje de desembozarse delante de la Convención. Ella 
no dijo, respecto del territorio de Misiones —esto es mió por 
tal ó cual titulo, nó: ella no invocó derechos que nunca tu- 
vo — apenas si se atrevió á insinuar lo opuesto que estaba la 
autonomía de Misiones en ejercicio, bajo el amparo del Go- 
bierno de Buenos Aires y de la Convención d los intereses de la 
Provincia y coa mas, aquel pobre agregado del decoro que 
creo haber puesto en evidencia. 

Los intereses, las conveniencias, el lucro que pueden de- 
ducirse de una propiedad agena, no constituyen derechos á 
la misma. Corrientes, como otra cualquiera, podia sentir que 
sus intereses y conveniencias fueran menos favorecidos, con 
no esplotar como propio, el rico territorio del vecino, y podia 
bien decirlo; pero nunca jamás podia representar de la misma 
manera, derechos que jamás adquirió, y es lo cierto, que en 
1828, no los representó. 

Para estimar debidamente aquella actitud del Vice-Presi- 
dente, en guarda de la autonomía de Misiones, debe saberse 
que, siendo diputado al Congreso Constituyente, en 1825, puso 
on discusión « si Misiones oontaba en aquel año la población 
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requerida para ser representada como Provincia, y que la afir- 
mativa fué sancionada por 32 v(do$ contra 2. Este antecedente 
puso de peor condición, la conducta de. Corrientes en 1828. 



Todos los documentos de origen correntino que hemos regis- 
trado y que han sido publicados también por los defensores de 
aquel grande escándalo argentino, resultan condenatorios de 
él, apenas son colocados al frente de los hechos relativos. 



Hay en esta cuestión, algo de muy singular, y es que 
Corrientes no puede ofrecernos en favor suyo otros documen- 
tos que los de su propia confección, que no resisten al mas su- 
perficial examen. 

La cuestión se mantiene, después de tomados en conside- 
ración los hechos y documentos de 1828, á la altura en que la 
dejamos al término de 1827. Llamamos la atención de aquellos á 
quienes ella interese, sobre este punto - que tampoco en 1828 
ha aparecido, bajo concepto alguno, el atentatorio y olvidado 
título de 1814. Corrientes no lo tuvo en cuenta durante el año 
último, como no lo tuvo en cualquier año precedente, según 
puede verificarse por los tratados, constituciones y leyes »de 
esta relación. Buena razón tenia para ello, cuando se abstenia 
de él, al emplear en ía empresa todos los medios posibles, 

Buenos Aires» Agosto 10 de 1877. 
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ÍjB. pote^ian real de todo el territorio de Misiones— <k>- 
mimíontuiom de Entre^Rios y Corrientes cerca de los 
Misioneros—Estos piden asilo en Entre* Ríos— Pacto 
entre el Gobierno de Corrientes y el residuo de los 
Misioneros de *'I-a Crux"— I>ereclios de la Nación — 
Hostilidad permanente— Tratados preliminares del 
de ISSK 



« Ci4TÍefit«s entónees ^Diciembre de 
« 18^ ra estaba en posesioD real de 
« todo eívaxibono de Miáones después 

• de haber venado al Gobierno rebelde 

• de Afflürrey sossecaaces.* 

CoLdeD. 9 D. de CorrieiUes paj. 435. 

« T deseando quitar todos los motivos 

• de quejas que hay entie aquellas dos 

• Prormciü*. • ((Corrientes y Misiones) 

Mensüje del P. E. de Entre-Rios al 
B. C, SetUmhre 20 de ÍSÍ9 

• Depositan los Argentinos Misione 
« ros el deredio qae tienen al territorio 

• en el Exmo. Gobierno de Gonrientes 
« para que mantenga la integridad de 
« ellos, etc. > 

Pacto entre el Gobierno de Corrien- 
te» y el Residuo de lo* Müioneros 
en •U Cru% > {AbrU i9 de i830). 

^ • Muchas familias de Misiones se han 

• venido á esta banda, buscando asilo 

• y proteccian del Gobierno de la. 
« Provincia y . . . . solicitan un rin- 
« con donde refagiarse. • 

Mensaje delP. E.al H. Cd Entre- 
Riog, Agosto ^ de Í890. 

La Je<5tura de las palabras que dejamos trascritas, prcxje- 
díendo de documentos diversos, pero todos estos con relación á 
un solo é idéntico asunto, sugieren varias consideraciones que, 
estampadas en coryunto, han de darnos por resultado el co- 
nocimiento del verdadero estado de Misiones, en los años 
de 1829 á 1831. 



Desde luego, tenemos establecido por los señores de la his- 
toria nuevttj lo que no pudimos verificar por la palabra del Mani- 
fiesto de 1827 -—que desde aquel año quedó la Provincia de 
Corrientes en posesión real de todo el territorio de Misiones j lo 
que simplifica mucho la cuestión, en cierto respecto. Posesión 
real, adíjuirida y tomadajen 1827, en virtud de un título que mu- 
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rió infecundo, y que, ademas, no fué aceptado ni acatado por 
Corrientes, sino en Setiembre de 1832, — cinco años después de 
la toma de posesión. 

Pero, si Corrientes poseía realmente á toda Misiones, ¿cómo 
es que el Gobierno de Entre-Rios se veía, dos años mas tarde, 
asediado por el de aquella Provincia y por emisarios misioneros 
solicitando, uno en pos de otro, su interposición amigable, en el 
sentido de remediar males comunes á ambos pueblos, en actual 
guerra intestina ? 

Corrientes se apropiábalas tierras y sus productos — los 
Misioneros sin organización, sin asiento, albergados en los bosques 
robaban á Corrientes, para vivir. 

Si tan pleno era el dominio que Corrientes ejercía sobre 
Misiones, tanto que hasta el nombre de esta Provincia ftié supri- 
mido cuidadosamente de los documentos mismos que trataban 
de la venta de sus tierras y de sus yerbales abiertos á la mas 
amplia explotación ¿cómo es que el Gobierno amigo de Entre- 
Rios, en el deseo de emplear sus buenos oficios, hablaba á su 
Legislatura de las quejas, uó de Corrientes sola, sino de las reci- 
procas de aqaelUia dos Frovincias — Corrientes y Misiones ? 

Dejemos de lado, el mérito de los títulos con que la Provin- 
cia se amparó en 1827 del territorio de la segunda, y sepamos, 
¿cómo se compone con la posesión real y con la propiedad lejitima 
de Corrientes, ese pacto celebrado en 1830, entre su Gobierno y 
el «Residuo» de Misioneros albergados en las ruinas de «La 
Cruz», pacto por el cual Corrientes, |)ropVferta legitima del terri- 
torio, reconoció á los Misioneros, el derecho que tenian al mismo, 
al solo efecto de arrancarlo en calidad de depósito, (y á que fin 
útil para los depositantes!) para que Corrientes mantenga^ la inte^ 
gridad de él (del derecho )? 

Aquel propietario, cuyos derechos brillaban con los espíen^ 
dores de la evidencia, veiase mendigando de los vándalos según 
el Manifiesto, que lo constituyeran depositario de los suyos^ al 
mismo é idéntico territorio ! 
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Aquel que se los acababa de desconocer ayer, encargán- 
dose hoy de mantener la integridad de ellos en representación y 
nombre de los Misioneros ! 

Los vándalos, los tigres del Manifiesto, convertidos en los 
Arjentinos Misioneros del pacto ! 

Aquellos de quienes el Manifiesto decia: qué podrá esperarse 
de un pueblo contales vicios'l eran transformados en Arjentinos 
recomendables por los servicios que hicieron d la patria / 

Uno de tíintos grupos, que formciban la entonces descuarti- 
zada Provincia de Misiones, concentrando en sí, por virtud de 
Corrientes, los derechos de todo un pueblo, para dárselos en 
depósito, en guarda de su integridad á la misma Corrientes ! 

Y esto, en los momentos mismos en que otros grupos nume- 
rosos preparaban en el secreto de los montes, sus armas contra 
los detentadores, y que un otro grupo enviaba emisarios á 
Entre-Rios, en demanda de un asilo seguro que no encontraba 
en el propio suelo. 

Todo esto sucedia en Jos años 29 y 30 y algo mas que 
recordaremos eu seguida ; y sin embargo, los señores de Cor- 
rfentes dicen con todo aplomo; « El interregno de la jurisdic-r 
« cion de Corrientes no duró sínó hasta el año de 27 ( desde 
« cuándo?) en que sus naturales .... nomhrdivon espontánea^ 
c mente delegados que trataran con el Gobierno de Corrientes 
€ SU sometimiento .... Desde su celebración el Gobierno de 
€ Corrientes reanudó su interrumpida jnrisdiccion en los aniqui- 
« lados pueblos de Misiones .... y la sumisión de los pueblos 
« misioneros fué tal, que, d partir de aquella época (1827) no 
« $e conoce acto alguno de sus naturales que le signifique lo con^ 
« trario. » ( / / ) 

Veamos ya lo que dicen los documentos de la época. 



Instruido el Gobierno de Entre-Rios por los Misioneros, del 
estado permanente de hostilidad entre los habitantes de ambas 
provincias, dirijió al de Corrientes sus indicaciones amistosas, d 
efecto de que cesasf-n las hostilidades con los naturales de Misiones, 
y que estos saliesen d poblar en par ages donde se les pudiese poner 
un sugcto que los dirijiese, y un párroco para que vivan en socie^ 
dad antas que fomentase U7i cúmulo de bandidos. 



- 149 — 

Este antecedente y otros de origen poptdar, movieron ai 
Gobierno de Corrientes á enviar al General Ferré á Entre-Rios, 
donde se procedió de conformidad á los tratados preexistentes 
entre ambas provincias. (Nota del Poder Ejecutivo al Honorable 
Congreso de Entre-Rios, Agosto 8 de 1829)» 

De su lado el Cobierno de Corrientes, teniendo en vista una 
nota de Agosto 19 del de Entre Rios, instruyele de los reitera- 
dos y recientes perjuicios y robos causados á los vecinos de Cu- 
ruzú Cuatiá por los naturales de Misiones ( de su jurisdicción) 
cuyos daños y los acuerdos anteriores entre ambos gobiernos, 
lo inducen á reiterar con encarecimiento .si* pedido sobre el envió 
de comisionados de ambas provincias al territorio de Misiones ( de 
su supuesto dominio ) para recabar la voluntad y determinación 
(¿) de aquellos naturales. , . .{Nota del Gobierno de Corrientes /Se- 
Ít6ni6re 11 áe 1829.) 

Mientras se p'reparaba el despacho de esta doble diputación, 
llegó (Setiembre) á Entre Rios un emisario, D. Manuel Gómez, 
que, en nombre de un otro grupo de Misioneros, solicitaba de su 
gobierno protección y asilo, y deseando el que suscribe favorecer»^ 
los y quitar todos los motivos de qu^'as que .... hay entre AQUELLAS 
DOS PROVINCIAS, pide instrucciones, etc. ( Notas del Poder eje- 
cutivo al Honorable Congreso de Entre Rios Setiembre 23 y 
Octubre 5 de 1829.) 

Previas negociaciones que traian su arranque de Noviembre 
y Diciembre de 1829, autorización pedida por el Poder Ejecutivo 
y otorgada por el Congreso de Corrientes, celebran en 19 de 
AbrU de 1830 el ya recordado Pacto entre el grupo de- habitan- 
tes de las ruinas de « La Cruz » y este Gobierno ( ^ ) pacto entre 
el Gobierno y sus subditos, que viene á demostrar á la par de los 
demás documentos examinados, cuan irrisoria era en 1 829 y 30 
la jurisdicción no alterada desde 1 827, según los defensores de 
Corrientes. 



El Gobierno de Corrientes considera (Art, 2^) desde ahora 

(,*) Apéndice 85 y 36. 
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(Abril 19' de 1830) á aquellas Misiones, miembros de la provincia 
que preside; lo que no permite dudar que, antes de aquella fecha 
per lo menos, no pertenecían á la misma, á pesar de la no inter- 
rumpida jurisdicción de aquel Gobierno en los pueblos de Misiones, 
y que podrían mantenerse de ella apartados, en uso de la misma 
libertad, que, según el art. P, gastaron ahora en incorporársele. 

Empleando en el Art, 4® toda su sensatez, y consagrando 
todo su respeto al derecho eminente de la Nación, declaran las 
altas partes contratantes, que el territorio de las Misiones queda 
in statu quoj hasta que la Nación reunida en Congreso^ resuelva 
Bobre ello. 

Después de tal declaración, razón se tiene para preguntar 
por quien quedan aquellos territorios ambicionados de Corrien- 
tes por tan largos años: ai por de aquel grupo de vándalos, que 
desde sus ruinas locales de La Cruz resolvían como dueños úni- 
cos, respecto del territorio total de las Misiones Occidentales; si 
por de la Nación á cuya soberania se dignaron las altas partes 
consagrar el homenage de su recuerdo, ó si á Corrientes, en fin. 
que, en la intermitencia de sus accesos diversos,- tan tenia esta- 
blecidos sus derechos imprescriptibles^ creados por el fenecido 
Decreto de 1814, como reconocida la autonomía de Misiones des- 
de 1821, 1822, 23, 24 y 25 : tan confirmado este reconocimiento 
por su Manifiesto de 1827, dado para «desautorizar imputacio- 
nes de usurpación de aquel territorio» como establece arrogante 
que sus derechos sobre él fueron confirmados solemnemente en 
1828 por el Congreso Constituyente de Santa-Fé, no importa que 
el tal Congreso no hubiese jamas existido legalmente, ni menos 
ocupádose de tal asunto, en su vida precaria. 

Continuemos: 

El Gobierno de Entre Rios que ya tenia noticias respecto 
de un movimiento de fuerzas en Misiones, recibió entre Abril y 
Mayo comunicaciones suscritas por un gran número de individuos 
que encabezaban una espedicion respetable, titulados originarios 
del territorio de Misiones, y juntamente un enviado de aquel des- 
tino d este Gobierno, todo con el objeto de que les prestase un gene- 
roso patrocinio por el Ge fe de la Provincia. Todo averiguado y 
después de ponerse en contacto con el Gobierno de Corrientes 
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que se hallaba con sus fuerzas en Curuzu-Cuatiá, celebraron en 
3 de Mayo, un tratado político con lo que esperaban entre otros 
objetos, conjurar una combinación que habría podido ser funesta 
á ambas provincias. 

(Menmje del Poder Ejecutivo al HonorübU Congreto 
de Entre Rio$, Julio 6 de i830j 



Un otro grupo de desgraciados Misioneros — Por informe del 
Comandante de Mandisovi el Poder Ejecutivo sabe de la llegada 
á aquel punto de muchas familias misioneras en solicitud de un 
rincón donde refujiarse después de haber abandonado ó conclui- 
do con sus intereses, agregando que fueron durante la guerra 
con él Brasil muy decididos por la patria. El Gobierno proveyó 
favorablemente acojiendo las familias en Mocoretá, lo que fué 
aprobado por la Legislatura. Mensage y respuesta de Agosto 25 
y 27 de 1830. 



Tales son los hechos principales relativos á los Misioneros 
en los años de 1820 y 1830. Parécenos que ninguno de ellos jus- 
tifica la aseveración de que Corrientes hubiese gozado tranqui- 
lamente en este periodo, del territorio despojado tres años antes, 
sin el apoyo de ningún titulo. 

En 3 de Julio de 1830 se dictó en Corrientes una ley llamada 
de Enflteusis cuyas disposiciones, se relacionan con las tier- 
ras de Misiones, aunque estas tierras ya no llevan su nombre, 
sino el del Fisco. Al pié, encuéntrase esta nota de los Comi- 
sionados de la Colección de Datos, etc Bc^jo el imperio de esta 

ley se concedieron todos los terrenos dados en en/tteusiSf en Misio» 
nes. Lo mismo respecto de las tierras vendidas respecto d la ley del 
número siguiente y dema^. 

La ley hállase bajo este título seccional que comprende otros 
documentos análogos. Dominio y posesión y'ercidos por actos 
aparentes en el territorio de Misiones — por parte del Gobierno de 
Corrientes, {^) 

Todo lo han tenido los correntines en Misiones. Solo el Título 
les ha faltado. 

0) Apéndice núm. 87. 
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El General Ferré recorrió el litoral, promovió y firmó en 
representación de Corrientes los tratados preliminares para el 
cuadrilátero de 1831, con el Gobierno de Santa-^Fé, en 23 de Fe- 
brero, con el de Buenos Aires, en 23 de Marzo y en 3 de Mayo 
con el de Entre Rios. El propósito culnünante y común á todos 
tres tratados flié — preservarse de los malea que pudiera traerles 
el estado de aülamienio — Ni palabra sobre límites, como preten- 
den los historiadores. El tratado con Entre Rios daba por sub- 
sifiítente el de 24 de Setieixibre de 1827 que respetaba la autono- 
noda de Miaiones como queda establecido. ( ^ ) 

XXII 

Tratado celebrado entre los Gobiernos de las Provincias 
litorales de Buenos Aires, Santa-Fé y Entre-Rios (V 

18S1 

Las Provincias de Sanla-Fé, Buenos 
Aires y Entre-Rios se ligan, y constituyen 
una alian/.a ofensiva y defensiva contra 
toda agresión ó preparación de cualquiera 
de' las otras provincias de la República 
que amenace la integridad y la indepen- 
dencia de sus territorios respectivos. 

Art. 11 de dicho Ti*atado. 

Este tratado, que Corrientes no aceptó sino dos años después 
de su fecha, según aseguran los señores en su Colección, viene 
comprendido entre los documentos que confirman el derecho de 
Corrientes en elisiones por la Nación (?) y muy señaladamente el 
artículo que dejamos trascrito, y que, en la Colección^ aparece en 
tipo notable, como suele hacerse con las palabras y frases que 
envuelven una idea muy significativa, muy al caso, y que no se 
revelaría sin tal distinción. Pues bien : no descubrimos en cual 
de las palabras del artículo, asi señaladas, se encuentre r^re- 
sentado un acto cualquiera de la Nación destinado á decir « la 
provincia de Misiones es parte integrante de la de Corrientes.» 

En primer lugar: si aquel artículo encubriera algún pensa- 
miento velado, alguna segunda intención no espresa, ese pen- 
samiento seria de. alguno de los Gobiernos que estuvieron 
presentes y firmaron el Tratado, nunca del de Corrientes que no 

C) Reg. Nacional 1. 11 paj. 262, 265, 266. 
O Col. de F. Várela pág. 119. 
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estuvo presente y que allá, dos años mas tarde, llegó á suscribir 
ideas ageaas en el texto espresas. 

Leamos: «Las Provincias de Santa-'Fé, etc. se ligau y 
constituyen una alianza ofensiva y defensiva contra toda agresión 
6 preparación.» — Una agresión ó preparación hostil, venga de 
(Jentro 6 de fuera, debe ser repelida, y hacían aquellos Gobiernos 
lo mas natural del mundo en prepararse, ellos que eran fede-^ 
rales, contra los gobiernos de nueve provincias del interior que 
acababan de firmar en Córdoba un tratado análogo de alianza 
ofensiva y defensiva nombrando su Gefe Supremo al unitario 
General Paz para sostener los derechos de sus provincias contra 
cualquier enemigo (como si dijéramos — contra toda agresión ó 
preparación. 

Confesamos que en las palabras trascritas, relativas á cual- 
quiera de las dos alianzas interprovinciales, en preparación la 
una contra la otra, no divisamos acto alguno déla Nación recono- 
ciendo los derechos de la provincia de Corrientes al territorio de 
Misiones, ni tampoco al de la frontera de Saboya. 

Continuemos .... «de cualquiera de las otras provincias de 
la República». La parte anterior del período enuncia lo que los 
Gobiernos temian, 6 sea ta agresión ó preparación hostil — esta 
otra parte determina el origen que en su hipótesis atribulan á lo 
que temian, — de cualquiera de las otras provincias, y particular- 
mente de las nueve coaligadas en el sentido unitario. 

La muerte de Dorrego habia abierto un ancho y profundo 
abismo entre ambos partidos, federal y unitario —qué estraño 
que las provincias, en que los partidos se habian encarnado, 
temiesen y se preparasen en el sentido de atacar y defenderse 
las nueve contra las tres ó cualquiera de eUas y vice- versa? 
Por qué se les ocurre á los correntiaos de la historia nueva que 
el anima de la Provincia de Misiones habia de andar éntrelas 
nueve? — La intranquilidad de la conciencia suele crear fantasmas 
incómodos á veces ! 

Repetimos lo que es muy sustancial, que, no habiendo con- 
currido el Gobierno de Corrientes al acto de la redacción del 
üratado, mal podía el artículo 3^ contener ideas envueltas ni 
pensamientos reservados suyos^ aunque bien pudiera contenerlos 
de cualquiera otro de los que lo firmaron. Agregamos ahora: si 

19 
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la parte « de cualquiera de las otras provincias » pudiera referirse 
á la de Misiones, ese pensamiento sí que seria perfectamente 
adverso, en vez de favorable á la usurpación de Corrientes, por- 
que revelaría que los gobiernos signatarios consideraban á 
Misiones entonces^ una de las Provincias Argentinas existentes y 
en aptitud dé agredir ó de prepararse para agredir á Corrientes 
por ejemplo, en defensa de su autonomía mientras que Corrientes, 
lo que menos gustaba oir era la palabra Provincia allegada á la 
de Misiones. 

Que amenace la integridad é independencia de sus respectivos 
territorios.^^ En la situación de guerra intestina en que la una 
mitad de la República se hallaba con la otra, todas y cada una 
de las provincias podian temer ser despedazadas ó absorbidas 
por la ó por las otras. Pero poco tiempo antes Misiones y Corrientes 
habian sido ya reducidas á dos Comandancias Generales de 
Entre-Rios, y actualmente, en 1831, se veia á la infeliz Misiones, 
haciendo el muy angustioso papel del zorro entre las fauces de la 
boa. Pero sea de ello lo que fuere, lo de los respectivos territorios, 
nunca, en el concepto de los gobiernos signatarios, podria haberse 
referido á los respectivos de Corrientes, como amenazados por la 
provincia de Misiones. Corrientes habia resuelto en 1827, absor- 
berse Misiones en reserva — Siempre será una falsedad improbable 
el decir que las Provincias, que la Nación hubiesen sido notifi- 
cadas de aquel acto inadmisible perpetrado en 1827 y no 
habiéndolo sido, los Gobiernos signatarios de aquel tratado de 
1839 no podian garantir á Corrientes mucho menos sin espre- 
sarlo, la integridad de un territorio que no era respectivo de ella. 

Respectivo, en este caso equivale á correspondiente ó perfe- 
neciente á cada uno de los firmantes; y no es cierto que alguno 
de aquellos gobiernos tuviese en aquel momento conocimiento 
oficial, de que el territorio de la Provincia de Misiones fuese en 
manera alguna respectivo de Corrientes. Lejos, muy lejos de eso, 
te dos ellos tenian firmado el tratado cuadrilátero de 1822 que 
reconocíala autonomía de Misiones; y en particular, el de Buenos 
Aires tenia rechazada en su tratado de 1827, con Corrientes, la 
cláusula capciosa propuesta por esta y sustituida por otra que 
hacia de Misiones una provincia hermana, y en seguida, hechos 
los mayores esfuerzos, porque el Diputado de Misiones fuese 
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admitido en la Convención de Santa-Fé (1828): el de Santa-Fé 
era el Protector de Misiones según documentos que figuran en la 
Colección correntina, y, en cuanto á Entre-Rios, en el ultimo 
tratado preliminar al de 1831, declara Corrientes vigente el de 
24 de Setiembre de 1827, por el que ambas provincias no ambi^ 
donaban incorporarse el territorio de Misiones y además, no estaba 
caducado el tratado de 1823 entre Misiones y Entre-Rios, por el 
que esta provincia se obligó, entre otras cosas, á defender el 
territorio de aquella, y á gestionar ante quien correspondiera, el 
reconocimiento de sus limites. 

Por último, si el Gk)bierQO mismo de Corrientes, el detentador 
respectivo de Misiones, no consideró segura su posesión, al 
estremo de verse en la necesidad de ingeniarse aquella super- 
chería legal de 1832 para dar cierta solidez á su conquista. —Si 
este mismo medio solo fué empleado en Setiembre de 1832 ¿cómo^ 
y fundados en qué antecedente ó título, podian los Gobiernos del 
litoral comprometerse un año antes, en 1831, á garantir á Cor- 
rientes, la posesión de un territorío, notoriamente respectivo de 
Misiones ? 

Los señores de la historia nueva convendrán en que, un 
documento tan estraño al propósito que ellos tuviesen en vista ; 
un documento que solo fué producido para contraponerse de 
parte de ciertas provincias, á otro de ciertas otras, próximas á 
entrar en guerra, nada podia contener como acto directo emanado 
de la Nación, asi dividida^ en relación á un becbb privado, toda^ 
via clandestino pasado en una provincia remota; y que, por tanto, 
ha sido impropio, de toda impropiedad el haber puesto tal docu- 
mento á la sombra de este doble encabezamiento seriamente 
contrario á la verdad: 6» Serie. «Confirmación del derecho de 
« Corrientes en Misiones por la Nación^ y desmembración que en 
«f su consecuencia esta hace del territorio de aquella según sus 
€ titules de fundación. — Sección M. Documentos de actos del 
« Gobierno de la Nación, reconociendo los derechos de la pro- 
€ vincia de Corrientes al territorio de Misiones.» 

Realmente, esto es demasiado. 
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xxm 

Una superchería legislativa á deshora 

1814 á 18t2 

Et vidit Dens quod erat bonum. 

Corrientes habia saboreado lo que era, eso de tener por 
apéndice suyo á la rica provincia de Misiones, y visto que 
aquello era bueno. Pretender que abandonase de buen grado 
aquel tesoro inagotable, hallado á la puerta, — pretender que lo 
abandonase, una vez ya conocido, poseído y disfrutado, era exi- 
jir lo imposible, lo sobrehumano. 

Que Misiones fuese cual Corrientes misma una provincia in- 
dependiente: que un tratado cuadrilátero, firmado por la mis- 
ma Corrientes, lo hubiese asi declarado , después del silencio 
también significativo de sus Constituciones de los años 1821 y 
1824: que un Congreso Nacional lo hubiese ratificado solemne- 
mente, y que los Diputados correntinos hubieran esforzado mas 
que otros cualesquiera las razones y fundamentos de tal san- 
ción : que pactos privados, entre provincia y provincia, hubie- 
ran obUgado después á Corrientes á mantener respetados é 
invariables por una serie de años estos y aquellos antecedentes: 
que la propia Constitución correntina (á la manera que la de 
Chile respecto de Magallanes) condenase sus pretensiones insa- 
nas, y reconociese implícitamente la autonomia é independencia 
de Misiones : que este cúmulo de testimonios consagrasen los 
derechos inalienables de aquel Estado argentino, envolviendo 
en el olvido merecido el desautorizado decreto de 1814; todo 
esto pudo ser muy justo y muy bueno ; pero era y es mejor que 
mej or la posesión y el goce de las riquezas que importa Mi- 
siones. 

Corrientes vio, pues, que aquello era bueno, y diciendo para 
sí: «lo que saliere saldrá» — resolvió plegar el tiempo trans- 
currido desde 1814 hasta 1832, y sepultar en sus senos los Tra- 
tados, leyes y constituciones vio oponérsele. 

Despejado de tales estorbos el horizonte de sus aspiraciones 
egoístas, hizo surgir del caos el Decreto de 1814 que la habia, 
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por un rasgo de pluma, hecho dueña de aquella á que desde 
enioncrs llamó su le^ítinm propiedad. Notó sin embargo que, pa- 
ra revestir sus títulos de mayor solidez, le faltaba algo, como 
una simple fórmula, la ceremonia de su aceptación como dona- 
taria, y para colmar el vacío, escogitó el medio chispeante de 
ingenio, admirable de oportunidad, donoso de formas que vamos 
á trascribir. 

Salvando asi las vallas del tiempo y de los hechos contra- 
dictoriamente consumados, hizo Corrientes que su Poder Eje- 
cutivo, dudando si aceptaría (á los 18 años el presente de 
1814), consultara, y que su Poder Legislativo, deliberando en 
sesión extraordinaria por lo impo/tante del asunto, (ño fuera 
á pasarse el dia asi como los 18 años se hablan deslizado sin 
calmar la duda del urgido gobernante), resolviera, declarando, 
que era cosa buena, «legal» ^con fuerza de todo valor» (?), 
y por supuesto «sm ningún vicio y^ (?) ^^ flamante decreto de 
1814, que hacia de la provincia independiente do Misiones, su 
granja, su f agenda. 

Esta superchería pobrísima, mediante, pasó Misiones á ser 
la Polonia de aquella Rusia por derecho^ como lo habia sido ya 
desde 1 827 por el hecho, mediante la corta campaña militar^ co- 
mo dicen los defensores de Corrientes. (*) 

Hó aquí ei texto de ac^uella aceptación grotesca, que, mante- 
nida nonata contra las leyes naturales en el seno de Corrientes, 
por el espacio de casi cuatro lustros, nació ex-abrupto, echan- 
do por tierra con el estallido, y desbaratándolos, derechos y 
deberes, leyes y tratados, constituciones provinciales y nacio- 
nales, gobiernos y congresos. 



« Reunida la H. Sala de Representantes en sesión estraordi- 
€ naria con el importante objeto de tomar en consideración la 
€ consulta que liace el Poder Ejecutivo, sobre si debe recono- 
« cerse por límites de la provincia los que^ en su elevación al 
€ rango de provincia, le han sido demarcados á la parte N. á 
4c E. y o. por el Supremo Director de la República; D. Gervasio 
« Posadas con fecha 10 de Setiembre de 1814, cuyo documento 

O Col, Corrientes, pág, 483. 
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« fué remitido al Ilustre Cabildo de esta ciudad con oficio de 24 
« del mismo, después de una detenida discusión sobre la mate- 
ce ria, ha venido en resolver y decretar lo siguiente : 

« Art. 1*^ Se declara legal con fuerza de todo valor y sin 
« ningún vicio el deslinde que demarca el territorio de la pro- 
« vincia á la parte del N., E. y O., con arreglo al documento de 
€ su referencia. 

« Art. 2^ Toda la extensión del territorio comprendido bajo 
« los límites de la demarcación indicada es legitima propiedad 
€ de la Provincia. 

« Art. 3® Trascríbase al Poder Ejecutivo para su inteligen- 
« cia y efectíjs ( de explotación consiguientes. ) 

« Y de orden de la misma H. Represratdcion se le comunica 
« á V. E. para su conocimiento. 

Sala de Sesiones, Corrientes Setiembre 1" de 1832. 

Juan Francisco Cabral 

Presidente. 

Rafael Atienza 

Secretario. 



Después de leido este documento que tan abiertamente con- 
trasta con una larga serie de actos públicos de la propia pro- 
vincia, diríase bien que aquel Gobierno y aquella Legislatura 
de 1832 habian nacido simultáneamente y ad Aoc, crecido 
y echóse cargo en momento dado de la cosa pública, y que, en- 
contrando, como único asunto á tratar, el reciente decreto de 
1814, consagráronle aquella sesión extraordinaria perentoria- 
mente urgidos por la importancia del objeto. 

Y nótese bien: al tomar en cuenta en 1832 et decreto fósil 
de 18 años antes, no es cualquiera de los fundamentos serios 
que lo motivaron, (mas serios sin duda que el decreto mismo ) 
que preocupase á aquellos gobernantes y legisladores correnti- 
nes, nó: 

Nada de vistas y propósitos reparadores del comercio, de la 
industria, de la población, quebrantados y diezmados por la 
guerra: 

Nada de aquellas consideraciones justicieras que los conside- 
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randos del Decreto discernía al vencedor, al pueblo soldado, 
los beneficios de la victoria que venia de alcanzarse. 

Nada de eso, de crear autoridades inmediatas que velasen 
por la rehabilitación y prosperidad del pueblo infortunado de 
Misiones que casi 20 años antes le habia sido dado, aunque sin 
asi decirlo,, en enconüenda. 

Nada, ni una sola palabra, siquiera tardía y de aparato, 
respecto de la administración de los mas vitales intereses, ó 
de la dirección buena ó mala de los destinos de aquel pueblo 
expósito á los pies de los poderes públicos de la provincia 
desde el año catorce al de 1832. 

Nada de todo esto mereció un átomo á la consideración del 
gobierno ni de la Legislatura en aquella sesión que, extraor- 
dinaria como fué, solo bastó á las exigencias predominantes del 
mas ordinario de los estímulos, — del egoísmo local. A juzgar 
por el texto de esta Declaración, el Decreto del Director Posa- 
das no habia sido dictado por otra mira política, administrativa 
ó económica, que la de aumentar el vacio territorio correntino, 
el de dilatar mas y mas los limites de la legitima propiedad de 
Corrientes. 

Y es á cuenta de este titulo ingeniado á deshora que se pre- 
tende que la Nación acepte la ocupación de hecho del territorio 
de Misiones, consumada secretamente en 1827, y sus conse- 
cuencias. 

Si el documento es curioso, ridiculo y grotesco por la pre- 
tensión, por lo intempestivo y por su forma, la Comisión colec- 
tora de datos ha dado mayor realce, si cabe, á tales cualidades, 
atribuyéndole una importancia decisiva, por el marco grandioso 
asaz en que lo ha encuadrado. Juzgúese de él : 

Tkrcera Serie — Declaraciones hechas por Corrientes de cual 
sea 8u territorio. Sección J — Documentos de actos solemnes en 
los que la Provincia en el ejercicio de su soberanía y en presen'^ 
da de sus títulos, declara los limites de su territorio — 

Qué es lo que detrás de esta soberbia portada alcanza á di- 
visar el ojo anhelante? P La Ley Constitucional de 1821, 
declaración hecha para reclamar del Gobierno de Mansilla los 
Departamentos de Esquina y Curuzú-Cuatiá, devueltos en se- 
guida— 2® la superchería legislativa de que nos ocupamos y 
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qué, recuérdese biea, no teaia en vista otro título que el De- 
creto Posadas, y 3® la propia Constitución de 1864, que no aña- 
de ni quita cosa alguna á la precedente. Qué entidades para 
un encabezamiento tan sonoro! «En presencia de sus títu- 
los » .... ! Por mas seria que la cuestión presente sea, y quizá, 
por la razón misma, por serlo, es que no puede la memoria 
evitarse en contraste el recuerdo del Parturiunt tnontes, et 
nascitur ridiculus mus. 

Espidióse la ley provocando la explotación de la yerba con 
un diez por ciento de gravamen, pagadero en la misma especie. 
.Según creo, este es el primer documento en que aparece el 
nombre de Misiones, tratándose de sus tierras y jM'oductos, 
desde 1827. (^) 

En 3 de Octubre el general Ferré dio una proclama, según 
la cual, en el mismo dia sallan tropas correntinas para disputar 
y retomar la posesión de la isla de Apipé que, perteneciendo 
de derecho á Corrientes habia sido violentamente ocupada por 
fuerzas paraguayas. (^) 

XXIV 

El tratado provisario de limites entre la República del 
Paraguay y la Provincia de Corrientes. Sus conse- 
cuencias. Nociones prácticas del General Paz sobre 
limites de Corrientes. 

1841 

Posteriormente en vano Corrientes 
pedia á la Nación (?) que la libertase de 
la detentación i)araguaya, de una par- 
te de su territorio de Misiones. Y sin 
embargo la Nación desde 1853 basta 
después de Pavón venia considerando 
á aquella como la soberana del territo- 
rio de Misiones. 
La Nación, pues, no tiene ningún titulo ni 
derecho al territorio de Misiones. 

Col, de D. y D. de Corrientes p. XXII. 

El 31 de Julio de 1841, siendo el General Ferré Goberna- 
dor de Corrientes, se ajustó en la Asunción, un Tratado llamado: 
«de limites territoriales de ambos Estados,» es decir, del Pa- 



0) Apéndice núm« 38. 

(*) Col. Corrientes, pág. 539. ^^^ 



I 



— 161 — 

raguay y de Corrientes; tratado qué flié ratificado en 23 de Agos- 
to siguiente (^). 

/ 

Aunque los Representantes de Corrientes declararon serlo 
de una parte integrante de la República Argentina solamente, 
y no poder por tanto, establecer «demarcación í^a,» sin embar- 
go reconocen como pertenecientes al Paraguay, no solo el ter- 
ritorio ultra-Paraná Iiasta Yabebiri, punto de cuestiones viejas 
entre Corrientes y aquélla República, sino también las tierras 
del campamento San José de la Rinconada y de los pueblos 
Candelaria, Santa Ana, Loreto, San Ignacio, Mini, Corpus y San 
José, hasta la Tranquera de Loreto, asignándole á la República 
Argentina ( como si el dueño de una cosa necesitase que un 
tercero lo declarase tal, ) los pueblos restantes de Misiones, si- 
tuados á lo largo del Uruguay. 



Además se declaró que la isla de Apipó por cercana Á Corr 
rientes le pertenecia, asi como, por igual razón, al Paraguay, las 
que se hallasen de su lado en un caso idéntico. Fué aquel un 
tratado original de parte de Corrientes que, en primer lugar, no 
tenia facultad para hacerlo. Tratábase en todas sus cláusulas 
de territorios argentinos que el Paraguay habia invadido, al 
fetvor de nuestros disturbios internos, y que detentaba á la sar 
zon, inclusa la referida isla de Apipé ocupada violentamente 
también desde 1832. 



Del texto resulta que, á condición de que le fuera devuelta 
acorrientes la isla de Apipé, su gobierno consintió, en un estre- 
mo increíble, en declarar de pertenencia paraguaya un terri- 
no evidentemente argentino, dando con ello origen^ si nó á de- 
rechos, seguramente á cuestiones que no tardarían en pre- 
sentarse. 



Y decimos que el Gobierno de Corrientes suscribió á aquel 
atentado por recuperar la isla de Apipé, porque del texto no 
resulta compensado, en cualquiera otra manera, tan valioso 

O Beg. Nac.t.II.p,4ao. 

2t 
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sacrificio aceptado de parte del pais, graciosamente represen- 
tado por el gobierno del señor Ferré, muy aficionado á ser re- 
presentante, depositario, administrador de lo misionero. 

El hecho se esplica mejor en el sentido de las convenien- 
cias, si nos damos cuenta de un otro Tratado, de comercio y nave- 
gación, gemelo del de límites firmado por los mismos gobiernos. 
En él se vé ya mas humunaments fundada la enagenacion de 
aquel territorio meramente Nacional, en ventajas comerciales 
conquistadas por el interés local correntino. 

Tratándose de un mal vecino como era el Gobierno del Pa- 
raguay, acostumbrado á suprimir buques y tripulantes, comer- 
cio y comerciantes, debian ser concesiones muy tentadoras para 
el interés local de Corrientes, las siguientes: libertad y seguri- 
dad para los buques correntines que llegasen al Pilar: Ubertad 
para los contratantes, en sus transacciones, lo que en el Paraguay 
era una maravilla: almacenage consentido por tiempo ilimitado, 
y derecho de reembarco de lo no vendido: concesión al corren- 
tino de todos los derechos, del ciudadano paraguayo. Derechos 
aduaneros establecidos de común acuerdo. 



Para quien conozca el mundo de restricciones que constí- 
tuian el régimen paraguayo para con el estrangero, las conce- 
siones que dejamos enumeradas son esplicacion mas que inteli- 
jible de aquel acto eminentemente vituperable, del General 
Ferró. Pero será mas y mas comprensible aún, si se tiene pre- 
sente que aquel arreglo comercial tuvo lugar en momentos de 
guerra con Rosas y sus secuaces del bajo litoral, lo que equivale 
á decir de supresión total del comercio ñuvial. Con tales ante- 
cedentes ya se comprende que el egoismo local hubiese sacrifi- 
cado los grandes intereses de la Nación, y enmudecido el senti- 
miento del argentino ante las conveniencias comerciales de} 
eorrentino. 



Es, sin duda, por que asi se juzgan actualmente aún entre 
los mismos correntines aquellos hechos pasados, que los de la 
historia nueva no han considerado á aquel tratado digno de 
figurar en su colección de documentos, ni siquiera al lado del 
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número 104, aquel en que el Comandante Aguirre, poseído del 
miedo decía en 1823 al gefe de los paraguayos invasores:. . • . 
Y no se me oculta el derecho que d em República le correspode 
sobre este territorio: palabras muy mas que confirmadas y so- 
brepasadas por estas otras del Gobernador Ferré, en 1841: se 
reconoce como pertenecientes al Paraguay las tierras del campa- 
mento etc.^ es decir las de Misiones. 

Suponemos que se han abstenido de insertar el Tratado 
de Ferré por no marcar estas sus palabras con la letra negra 
con que han marcado las de Aguirre, en son de infamia. 



No nos sucedió lo mismo á nosotros que, al leer en la co- 
lección citada el párrafo que encabeza este capítulo, sentimos 
vivo afán de dejar establecido con claridad á quien corresponde 
la responsabilidad de la detentación paraguaya de cuyo peso 
€en vano pedia Corrientes d la Nación (?) le libertase SU territorio 
€de Misiones; no cumplido lo cual, . . la Nación no tiene ya nin- 
€gun título ni derecho al territorio de Misiones.:!^ 

Sobre la base de aquel tratado verdaderamente comercial 
de parte de Corrientes, el Gobierno del Paraguay se sintió mo- 
vido á estender su dominio hasta donde vio convenirle, y tomó 
posesión de casi todo nuestro territorio misionero, por la mar- 
gen del Paraná, hasta donde pudo hacerlo sin rosarse con el 
Brasil. 

El Paraguay se adjudicó, pues, una área inmensa limitada 
desde el Arroyo Yaurapá (Candelaria) por el Río Paraná, 
Yguazú, San Antonio Mini, cima de la Cordillera de Misiones 
y Candelaria, prescindiendo solamente de la costa del Uruguay, 
de que nos hizo gracia con la aceptación del Gobernador* Ferré. 

Cuando se discutió el tratado de 1852, el Paraguay sostu- 
vo sus derechos á ese territorio, de que continuó en posesión, 
no habiendo sido ratificado aquel, y solo fué recuperado mer- 
ced á los esfuerzos de la Nación, y á sus triunfos sobre el de- 
tentador en la guerra del Paraguay. Pero vemos que la Nación 
había sacriflcádose á beneficio de Corrientes, pues que tales es- 
fuerzos y triunfos solo tenían por objeto libertar el territorio 
misionero de la misma, de la antigua detentación paraguaya^ de 
que Corrientes fuera la víctima inocente, y la Nación la causan- 
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te, bien que representada por el Gobierno de Corrientes gra- 
ciosamente. 



Nótese que, á la vez que se ha omitido intencionalmente en 
la colección de Corrientes la insersion del tratado de límites, 
lo que prueba su importancia actual; al paso que hasta se abs-^ 
tienen los de la historia nueva de recordarlo, insertan si el de 
comercio y navegación, á efecto de arrancar de él una deduc- 
ción á la que dan importancia en razón á la pobreza de su tren 
general de defensa. 

Después de haber demostrado por documentos incontesta- 
bles que ningún derecho asiste á Corrientes para pretender que 
la Ndcion resp 3te como títulos suyos de propiedad, los que ella 
misma se ha adjudicado, — el hábito abusivo, que sus hijos deben 
al transcurso de los tiempos, de llamarse dueños de los territo- 
rios de Misiones, considero digna de atención, como simple 
indicación del dominio que la verdad ejerce sobre las almas 
nobles y de juicio recto, la opinión del respetado General don 
José María Paz, sobre los limites de Corrientes, opinión vertida 
incidentalmente, y sin el menor intento de ocuparse de la pre- 
sente cuestión. Estimándole justamente por este mérito, vamos 
á aducirla como testimonio acusorio de un personage respetable, 
Kgado en la época al Gobierno de la provincia de Corrientes. 

Cuando el General Paz organizaba allí el llamado « ejér- 
cito de Reserva,» que debia destruir en Caaguazú al que, 
desde Entre-Rios, invadía aquella provincia, al mando del Ge- 
neral Echagüe, recibió una carta del General Fructuoso Rivera 
(Octubre 9 1841 ) por la que le aconsejaba dejar los centros po- 
blados de Corrientes, y pasarse al lado izquierdo del Miriñay 
para maniobrar entre este rio y el Uruguay, donde Rivera ven- 
dria á encontrarlo con 4000 hombres. 

El General Paz, demostrando la torpeza de tal consejo que, 
seguido, habria privádole de todos los recursos de Corrientes, 
dice lo siguiente que establece con toda claridad, los estremos 
territoriales de la Provincia, por aquel lado. 

« Si se esceptúa la parte Norte de la provincia de Corrientes 
en que el gran lago Yberá casi toca en el Paraná, este lago ocu- 
pa en lo demás, el centro de su territorio, desprendiendo en su 
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estremo Sud como dos brazos que son los nos Cof rientes y Mri- 
ñay, de los que el primero se arroja en el Paraná y el segundo 
se echa en el Uruguay. 

« Las antiguas Misiones jesuíticas, que en el dia son un 
territorio despoblado, quedan entre el lago y el 'Ultimo de dichos 
fios^ (*) quedando de la otra parte (es decir entre el mismo lago 
y el Paraná) toda la riqueza, los pueblos todos, y casi toda la 
pobladon, inclusa la capital. Este territorio que hace la totaU^ 
dad de la provincia, era el que se me aconsejaba que abando- 
nase, retirándome tras del Míríñay, donde nada tenia que cubrir 
sino un árido desierto, y donde hasta mis comunicaciones con 
el Gobierno (de Corrientes) eran difíciles y no podrían conser^ 
varse, sino haciendo un gran rodeo por la tranquera de Lore- 
to >— Mem. Tom. 3*^ Pág. 347. 

En efecto, la aserción del General Paz es conforme con to- 
dos los documentos, y con el mapa de Moussy. Plana 6*.— La 
totalidad de la Provincia de Corrientes hállase entre el lago 
de Yberá y el rio Paraná y las Misiones con sus numerosas es- 
tancias comeíizaban desde la mái^n izquierda del mismo lago 
hacia el Este, 6 sea desde el Miriñay. Esto sin contar los pue- 
blos como San Roquito, San Miguel y otros que se hallaban al 
Oeste del Miriñay, como lo confirman muchos documentos de 
los coleccionados por el Gobierno de Corrientes, hasta 1824. 

XXV 

De legitimo propietario á gerente vijilado— El Tratado 
de Villanueva O entre Corrientes yEntre-Rios 

isa 

Pudiera (a?eerse que una vez que Corrientes hubo consa- 
grado la legitimidad de sus propios derechos, con fuer na dé 
todo valor j por su declaración algo tardia de 1832, hubiera des- 
cansado en el goce tranquilo de sus conquistas: 



Pero hó aqui que de nuevo vióse íorzada á reconocer la 



(») Ck)nform6 con los limites réeonoeidos por el Tratado de 1832 eurtículo Sr 
§63. 
O Reg. Of. de Entre-Rios i. 5^ p; 60 y mg. Nác. t. 11 pi 4815^ 
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ineficacia de sus medios y disposiciones, toda vez que habían 
de contmponórseles la soberanía del derecho ajeno. 

A despecho de aquella superchería inconsistente y puerü 
de la Legislatura de 1832, muy luego hubo de volver á los 
recursos conciliatorios^ á los tratados con Entre-Ríos^ que, si 
bien en ningún caso pudieron legitimar la descarada asimilación 
de los territorios de Misiones, le garantiera, por lo menos, el 
usufructo temporario de estos, á cuya explotación habíase dedi- 
cado concienzudamente antes y después de aquel pobre artificio, 
apropósito tan solo para revelar la inquietud del que posee sin 
titulo. 



Paciente tenaz é incontrastable en su empeño de apoderar- 
se, en todo ó en parte, de la propiedad de aquel vecino arrui- 
nado, aprovechaba toda ocasión para consumar si no de una, 
bajo de otra forma cualquiera, su tradicional propósito de absor- 
ción, importando poco á sus gobernantes de todas las épocas 
el grito contradictorio de sus multiplicados propios actos y 
declaraciones por las que reponocieron ageno ayer lo mismo 
que reclaman por suyo, hoy. 

Felizmente, asi como fué persistente y tenaz el propósito 
de Corrientes, asi fué siempre vijilante y alerta la solicitud con 
que Entre-Ríos paró sus golpes, neutralizó sus maquinaciones 
ó enervó su fuerza agresiva y absorbente, escudando con su 
poder la propiedad y la vida, la tierra y la autonomía del j)ue- 
blo misionero, debilitado, esquilmado y siempre codiciado desde 
que el cataclismo de 1767 lo hundió en el caos del desgobierno, 
despertando á la vez la voracidad explotadora de todos los 
vientos. 



Antes que de la anacrónica Declaración de 1832, ya el 
gobierno correntino había hecho uso del medio capcioso de ha- 
cerse dar, en calidad de depósito^ los territorios de Misiones, 
seguramente con el doble fin de explotarlos, y de ir acumulando, 
en su baJija de campaña, años tras años, para entablar en su 
tiempo el recurso ordinario de posesión^ ala manera en que lo 
hace el señor J, M. R. en su hoja suelta. 
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Once años mas tarde, ya no parecieron bastante garantía 
la serie de medios, hasta entonces puestos en juego, y el Go- 
bierno de Corrientes, la buscó mayor y mas cumplida en un 
nuevo tratado con el de Entre-Rios que envolviese declaracio- 
nes mas directas en el sentido de asimilarse los residuos de los 
vándalos de otro tiempo ; bien, es verdad que, con limitaciones 
y reservas tales, que bastan por si solas, á acusar la presencia 
de la entidad autonómica de Misiones y de los derechos de la 
Nación, en la conciencia de quien soñaba suplantarlas. 

Este Tratado cebbrado entre los gobiernos de ambas pro- 
vincias, en Villa Nueva ^ á 9 de Febrero de 1843, y ratificado en 
10 del mismo mes y año, comprende, con relación á los límites 
comunes y respecto de Misiones, las siguientes estipulaciones: 

« Art. V Los límites de la Provincia de Entre Rios y Cor- 
rientes, por ahora, y hasta que haya un arreglo general, serán 
los rios Guayquiraró y Mocoretá, tirando una línea recta desde 
las puntas del primero á las del segundo, amojonándose para 
m3Jor inteligencia de sus respectivos limites. » 

€ Art. V En el territorio misionero permanecerá una ftier- 
za de la provincia de Entre Rios al mando del gefe que nombre 
el Gobierno de ella, hasta la reunión de la Representación Na- 
cional de la Confederación, ante la cual se discutirán los derechos 
que tengan los Misioneros á su existencia como provincia. 

« Art. 8° Entre tanto llega el término señalado en el arti- 
culo anterior, el territorio de Misiones tendrá dos Diputados en 
el Congreso de Corrientes. 

« Art. 9® Lo administrativo del territorio de Misiones 
« seguirá, como hasta aqui, al cargo del gobierno de la pro- 
€ vincia de Corrientes, hasta el término señalado en el articulo 
« 7o ó antes si tuviese la población suficiente para su existen- 
€ cia como provincia. » 

Este tratado que estatuía por cuenta de tercero ausente, á 
quien por consiguiente no podia él afectar sino en cuanto le 
fuera favorable y armónico con los pactos interprovinciales y 
las leyes nacionales preexistentes; este tratado principió por 
consignar una vez mas el menosprecio en que ambas provincias 
tenian al Decreto Directorial que les diera el ser de tales. 

Confirmando sus pactos privados establecieron entre si por 
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el articulo V otros, muy otros limites que los designados por 
aquel Decreto, y relajaron por todo lo relativo á Misiones, las 
disposiciones con que él vinculaba esta provincia á la de Cor- 
rientes. 

La fuerza entreriana á situarse según el articulo 7*^ en 
Misiones importaba una precaución muy esplicitamente tomada 
contra los conocidos avances de Corrientes ; la que ya consiguió 
mucho de su parte, tanto al menos como el (jesuita con el clavo 
fijado en la pared del vecino) con obtener que Misiones apare- 
ciese formando parte • de su todo, mediante el envío de dos 
diputados (art. 8°) al Congreso de dicha provincia. 

Estos dos diputados en el Congreso correntino, y lo admi- 
nistrativo, ó sea lo explotatipo del territorio codiciado, dejado 
por el el art. 9o al cargo, (á favor) de su gobierno, habrían sido 
verdaderas conquistas de parte de este, si, no contraviniendo á 
todo lo preexistente, hubiera sido pactado aquello por quien 
podia, y sí no hubiera quedado desvirtuado el todo por los 
tórmiQos del tratado asi como por la fuerza invencible de los 
hechos posteríores. 

Qué quedaba entre tanto, de la original declaración de 
1832? Se recordará que todo el territorio de Misiones, fué 
declarado por su articulo 2°, legítima propiedad de Corrientes» 
al paso que por el Tratado de 1843 esta misma provincia se 
reconocía apenas tutora de los menores dueños de aquel terri- 
torio, que continuarla explotando de su lado hasta que llegasen 
á su mayor edad, es decir, hasta que lo reclamaran por medio 
de sus diputados al futuro Congreso Argentino — ó antes, « si 
antes tuviesen la población bastante para vivir como provincia. » 

Quién habia arrebatado á Corrientes la legitima propiedad 
que ella misma se habia dado en 1832, invocando el estéril 
decreto de 1814 que olvidaba á la sazón? 

Quién la habia constituido en 1843 tutora de los pueblos 
Misioneros ? 

Qué número de habitantes seria el reputado bastante para 
que según su voluntad, sé permitiese Misiones, existir como 
provincia, y á que ley propia 6 agena, provincial ó nacional 
debian ajustarse en tal caso sus. procedimientos autonómicos 
para complacerá su tutor? 
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Qué estremo en el arbitrario ! cuánta irr^ularida(} en lo$ 
proco Jiiiiieütos ! y qué turbión de inconsecuencias en los actos 
de una entiditd política como Corrientes, respecto de un solo y 
üiiico derecho ajeno, cual es el que revestían Misiones para dis- 
poner de si mismo y de su propio territorio, ó la Nación en su 
caso! 



Sean cuales fueren las demás consecuencias del Tratado 
de 1843, una debemos dejar señalada, y es ; que sus estipula- 
cioTies dejaron totalmente anuladas, aún para la misma Corriep- 
tes las siempre injustificables disposiciones del documento de 
1832, y por el hecho, lastimosamente desvirtuada aquella /tferzcj 
de iodo valor y sin ningún vicio atribuida por él al Decreto dp 
1814; haUándonos de nuevo retrotraídos, por virtud dQ la incon- 
sistente conducta de los gobiernos de Corrientes, á la situación 
de 1827 en que el mas conspicuo de entre ellos lanzaba su Ma- 
nifiesto para acreditar á los pueblos de la República mMneerir 
dad para prevenir imputaciones de usurpación ó de otrc^ miras 
rastreras, respecto de Misiones — situación aquella en la que 
Entre Rios declaraba que ni la una ni la otra provincia ambicio^ 
naban aquel territorio, ni siquiera incorporárselo á su depen- 
dencia poUtica. 

Entre Rios, con cambiar de gobiernos no alteró su política, 
V Corrientes • . . . tampoco la suya, 

Cuál, se lucen los hombres y las cosas del pasado, cuando 
se les somete á prolija y concienzuda revista por su orden crp- 
nolójico y en conjunto! 

XXVI 
La Constitución de Corrientes 

« . . . • Con l09 limites que le corres- 
■ ponden.»— Arí. ?• De etta Conttitucion 

Y Miriñaff con la Tranquera de Loreto^ con 
el territorio de Misionef^—ArU 3" Trata- 
do Í829. 

La mayor y mas irreflexiva versatilidad, la mas estirémada 
inconsecuencia caracteriza los procederes de la administración 
pública de Corrientes, en sus relaciones con el pueblo y territorio 
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Misioneros ; y es esto lo que constituye seguramente su debilidad, 
en la defensa: esto lo que acusa la nulidad absoluta de sus preten- 
didos derechos, ante el criterio imparcial. Solo es propio de la 
justicia ostentarse firme é incontrastable, siempre la misma, á 
través de cualesquiera vicisitudes, á despecho del tiempo y del 
continuo sucederse de los gobiernos. 

Según las circunstancias de cada época, y el aspecto que 
dejaban ver ha cosas, las administraciones de Corrientes presen- 
taban una faz conveniente^ adecuada á la situación, variando 
siempre en las formas y medios de mantener su influencia sobre 
Misiones, aunque no de igual manera, en cuanto á la esplotacion 
real y positiva del territorio en cuestión, la que continuaba siem- 
pre la misma. 

Asi como en 1832 tuvo á bien declararse; dn ningún vició^ 
propietario legitimo del territorio codiciado, abandonando el rol 
de depositario del derecho de los Arjentinos Misioneros que se 
habia conquistado en 1830, tal la hemos visto olvidar en 1843, 
su arrogante Resolución y Decreto de 1832 para reconocer por 
un último Tratado interprovincial los derechos inalienables del 
pueblo de Misiones : soportar el protectorado armado de Entre- 
Rios sobre el mismo territorio, protectorado contra sus propios 
avances, á trueque de ser Administrador y de obtener la incorpo- 
ración pro tempore^ de los Diputados Misioneros á su 'Legisla- 
tura local, incorporación que no debia tener ni efecto ni impor- 
tancia real, pero que concurriria á mantener el usufructo y á 
consolidar aquello de la posesión real. 

Según los términos de aquel tratado, Misiones era y no era 
libre, era y no era correntina; todo por voluntad agena, en vir- 
tud de las conveniencias del vecino no de las suyas propias, que 
no habia al parecer, urgencia en consultar; tal como suele no ser 
urgente consultar á los menores siempre que conviene disponer 
de sus bienes, con provecho del tutor que tiene á su cargo «lo 
admintstrativo». 



Contraste mas marcado, solo podria señalarse entre la 
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conducta de los mismos poderes públicos de Comentes, en los 
años de 1827 y 1832, ya examinada en su lugar correspon- 
diente. 



Por esa doble y contradictoria faz en que el tratado de 1843 
presenta á Misiones con relación á Corrientes — independiente 
con dependencia, Provincia-distrito á la vez, podria el lector 
persuadirse que una entidad politica que envia sus diputados 
á la Legislatura de una Provincia, deberla formar parte de esta, 
y figurar á la par de sus iguales en los documeetos públicos en 
que estos figurasen, en una Constitución politica por ejemplo; ya 
quesea de orden, determinar en ellas el número de sus Diputa- 
dos, en razón de la población respectiva y de la renta que pro- 
duzca cada cual, último respecto en que no fué indiferente 
Misiones á Corrientes, ni en la época que estudiamos, ni en otra 
alguna. 

Pues bien : la Constitución política de Corrientes, correspon- 
diente á 1856 no enumera, entre sus departamentos, á Misiones 
ni en el sentido ambiguo en que la constituyó el citado último 
Tratado de 1843, ni tampoco, y mucho menos, en el que la des- 
preocupada Legislatura de 1832 le impuso, como á su legitima 
propiedad. 

Pero la misma Constitución de 1856, para no dejar de pare- 
cerse á los demás documentos de procedencia correntina, en este 
respecto, al tratar de los limites de la Provincia, sirvióse de 
aquella frase comprensiva de con los límites que le corresponden {^) 
que deja caber dentro de los suyos todos los territorios posibles 
del vecino sin comprometer los propios. 



El articulo 2® declara en efecto á Corrientes parte integrante 
de la Confederación con los limites que le corresponden hasta 
Interior resolución del Congreso Nacional, Poner, pues, en claro 
^08 límites corespondientes, es á la vez que penetrar en el sen- 
tido envuelto en esa frase, respecto de Misiones, servir patrióti- 
ca Colección de Constituciones por Emilio Alvear, 1857. 
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camente al designio espreso del Congreso que se reservó deter- 
minar el momento oportuno para declarar los límites en que 
correspondia á Corrientes encerrarse, los cuales nunca podrán 
ser otros que los propios, es decir, los anteriores á la absorción 
de Misiones, perpetrada en 1827. 

La época de 1856,1a de los primeros pasos de nuestra orga- 
nización, no era aún, no podia ser la de las revindicaciones, y 
es por esto que el Congreso Nacional, no hizo hincapié en el 
enigma que importaba aquel artículo, contando con el momento 
oportuno y con la eficacia de las propias ulteriores resoluciones. 

¿Cuáles eran en 1856 los límites que correspondían á la 
Provincia de Corrientes ? Si sus legisladores de aquel ano, no 
hubiesen hecho la resolución de callar, los habrian determinado 
en su Constitución, asi como lo ^aron w tantos otros casos, 
como los fijaron en el Tratado cuadrilátero de 1822, por ejemplo, 
es decir: Guayquiraró y Mocoretá por la parte de EntrQ-Rios, 
Miriñay y Tranquera de Loreto por la del territorio de Mi- 
siones. 



Mas, ya que, por causa del silencio de la Constitución, igno- 
ramos cuales eran sus limites, conocemos, en cambio, por la 
esplicita declaración de la misma, y de la del año 1824, cuáles 
fueron en la época respectiva los departamentos 6 distritos en 
que se dividía la Provincia, y cuyos Diputados discutieron y 
sancionaron ambas Constituciones. Conocidos esos distritos y 
sus limites, como los correspondientes á Corrientes, los territorios 
colindantes, con los distritos mas estremos de ellas, serán, sin 
duda alguna, los no correspondientes á la misma. 

Así surgirán al nombre de la Esquina y Curuzú-Cuatiá, dis- 
tritos estremos de Corrientes por el Sur, La Paz y Federación 
sus coündantes, entre-rianos de ultra — Guayquiraró y Mocoretá; 
lo mismo al sonar los de San AntoniOy Caa-cati, Yaguareté-Corá 
y Mercedes, evidentem^te limitados por la margen occidental 
del Miriñay, respoiiderianlos de Yapeyú^ La Cruz, Santo Tomé, 
Concepción, Apóstoles, Mártires, Candelaria, San Javier y otros 
pueblos ^ otra época 4(.nmy copiosos ylustrosos^i^ como decía una 
cédula de 1647, déla Provincia de Misiones, por el Norte y Este 
del propio Miriñayt 
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Conocemos ya por las constancias de estas páginas las sec- 
ciones departamentales de que se componia la verdadera Pro- 
vincia de Corrientes, en 1824; veamos cuales las completaban 
según la Constitución de 1 856. 

El artículo 83 de ella dice • son Secciones electorales, sin 
perjuicio de nuevas creaciones, y tendrán un número de Diputa- 
dos, los siguientes : la Capital con las Lomas, tres Diputados; 
Groya,con do8\ Palmar, Ensenada, Itaty, Caa-caty, San Miguel, 
Yaguareté-Corá, Empedrado, Bella- Vista, Esquina, San Antonio, 
San Roque, Las Saladas, Mercedes, Restauración y Guruzú- 
Cuatiá con «no; departamentos todos comprendidos, áescepcion 
de uno, entre los nos Paraná, Guayquiraró, Mocoretá y Miriñay 
que son sus propios limites. 

Este articulo determina, como se vé, nominalmente, los de- 
partamentos en que se divide la Provincia, y les atribuye el 
derecho de hacerse represantaf por uno ó mas Diputados, según 
la respectiva población, es de suponerlo. 



Entre ellos no figura el nombre de Misionea^ como tampoco 
figuró en el artículo correspondiente de la Constitución de 1824. 
¿Seria acaso por la mas sólida de las razones, por no ser Misiones 
departamento de Corrientes, como lo eran Goya, San Roque y 
demás? O bien, se reservarían los señores Convencionales el 
secreto del nombre, incluyendo solamente la entidad provincial 
de Misiones, cuan grande es, en los pliegues de alguuo de esos 
departamentos lejanos que llevaba por junto ua sólo Diputado á 
la Legislatura? 

Pero, es preciso convenir en que aquello seria demasiado 
cielo para un tan pequeño harnero ; supuesto que Misiones, con 
2,600 leguas de territorio, sea no solo mas estensa que cualquier 
departamento de Corrientes, sino también, quién sabe ! que la 
misma Provincia en conjunto. 

Y esta ausencia del nombre de Misiones en la mención cons- 
titucional de los departamentos correntines y de sus respectivos 
Diputados, es tanto mas significativa como espresion de respeto 
al derecho que cada uno tiene de pertenecerse á si mismo, mas 
que al vecin0| cuanto que preexistia el Tratado de 1843, cuyo 
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artículo 8** disponía que Misiones acreditase dos Diputados al 
Congreso Provincial. ¿Por qué la supresión tácita de estos 
Diputados, en ocasión tan capital ? Acaso porque Misiones como 
Entre-Rios ó Santa-Fé, no deberia jamás enviar Diputados á la 
Legislatura de otra Provincia estraña ? O bien, se habría quizá 
cumplido ya en 1856 el término señalado en el abusivo Tratado, 
para que Misiones soportara ésta dependencia impuesta por Cor- 
rientes y no aceptada de su parte ? 



Dada la vigencia del Tratado de 1843, esta última hipótesis 
esplicaria la no presencia de los Diputados de Misiones en la 
Convención de 1855, supuesto que por el artículo 7^ de aquel, 
esa incorporación arbitraria deberia durar solamente hasta la 
reunión del Congreso de la Confederación^ y este hecho habia 
tenido ya lugar en 1853. 

Si al menos este Tratado hubiese sido un vínculo justificado 
entre ambas provincias, y la dependencia de la una hubiese 
íUndádose en ese último documentx), la libertad de ella seria 
incuestionable, por lo menos á partir de 1853. Pero no hay 
para qué imaginar otras razones que las verdaderas. 

No se mencionó Misiones como departamento correntino, en 
la Constitución de 1856, porque era una Provincia que se perte- 
necía á sí misma, y ello estaba en la conciencia de los correntines 
constituyentes. Si los habitantes y las autoridades correntinas 
esplotaban como propios los territorios misioneros, no tuvieron 
igual corage para declararse esplicitamente propietarios de ellos, 
en un documento fundamental y solemne como es una Constitu- 
ción política. 

Queda por consecuencia establecido que, asi como portantes 
otros documentos estudiados, también por la Constitución Provin- 
cial de 1856, Corrientes dejó declarado ó reconocido el hecho de 
que Misiones no se hallaba ligado á su entidad política ni territo- 
rial, en manera alguna, ni siquiera por los falsos vínculos del 
decreto ereccional de 1814. 
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Y al poner término á esta parte, hago notar, para constan- 
cia y esplícacion de ulterioridades, que ya en esta Constitución 
de 1856, surge por primera vez el departamento correntino 
denominado Restauración^ que, como se sabe, es ubicado en ter- 
ritorio de Misiones. 

Destruidos, como quedan, todos los antecedentes que pare- 
cian vincular la una á la otra Provincia ¿cuáles son los que puedan 
justificar la asimilación por Corrientes de una porción territorial 
de Misiones? Ninguna, á no ser la de que el hábito de gozar del 
territorio ageno como propio, puede producir al fin la convicción 
de la propiedad. La Constitución de 1824 autorizaba á su Legis- 
latura á crear puertos sobre el rio Paraná, y nó así sobre el Uru- 
guay. Cuanto mas lo fuere de Corrientes, eso tendria de menos 
en su propio territorio. Misiones. ¿Cuál el título? Diñcil será 
que sé exhiba otro que la voluntad del ocupante, y la falta de un 
Gobierno Nacional que, respondiendo alas previsiones terminan- 
tes, espresas en todos los tratados y otros documentos que 
dejamos examinados, cumpliese su deber respecto de aquel terri- 
tori, con resolución siquiera igual á la que manifestó el Gobierno 
correntino, al apoderarse de él en 1827 — un gobierno que dijese 
como el de Corrientes : hemos tomado el partido que queda relat 
donado • • • • 



' '«.■ 
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XXVII 

La Constitución de Corrientes 

1864 

. .Que tai vez dé lugar á imputaciones de 
usurpación ú otras miras rástrelas sobro 

aquel territorio La Provincia Jo 

Corrientes reconoce aquella provií^cia, y 
su gobierno: entra en relaciones, .fué con- 
veniente inviarle una legación. 

Afanf, del Gno. de GHt. 13 Nhre. 1827. 

... .Se le repiten ( de parte de Corrien- 
tes) nuevas deinostracioues de cordiali- 
dad y armonía entre loa hijos de una y 
otra Provincia (Misiones y Corrientes) 
En estos y otros términos se espe- 
cializó la alianza de ambos pueblos. . . . 

* Manif, id id id. 

El territorio de Misiones queda libre 
para formarse su gobierno y para recla- 
mar su protección de cualquier provincia 
de los contratantes. 

Trae, cuadril. Enero ^ de 1S22. 

Siendo indispensable que este Gobierno 
como protector de Las Misiones tome una 
parte activa en no dejar impunes los cri- 
minales que en estos pueblos aparezcan,. . 

Nota del Gno. de Santa-Fé al Gno. de Ctes.Nbre. 17 de 18n. 

Llegamos por fin al examen del último documento produci- 
do por los poderes públicos de esta provincia, afectando los inte- 
reses y los derechos autonómicos de la de Misiones, ó de la 
Nación en su caso. 

Esta Constitución, concebida en el propósito de reformar la 
de 1856, es ya un documento mas esplícito y terminante. Su 
texto es tan preciso y limpio, cual corresponde á la palabra de 
la ley que debe hacerse accesible á la comprensión de todos y 
de cada uno. Sus solas formas, aparte el fondo, comparadas 
con las que reviste la de 1824, acreditan los progresos alcanza- 
dos en los cuarenta años pasados entre aquella segunda y esta 
última constitución, y la competencia del autor. 



Respecto de limites, Corrientes abandona ya, en esta Cons- 
titución, las formas timidas y de sentido dudoso, para dejar en- 
tender al mundo, sea este misionero ó turco, que ella se lo quiere 
todo, porque se lo tiene todo y vice versa, no importa que el De- 
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creto de 1814 hubiese muerto al nacer, y que el primer Gobier- 
no y la primera Ley Constitucional de Corrientes hubiesen reco- 
cido y respetado la provincia y gobierro de Misiones. 

No mas ya, límites correntino-misioneros en el Miriñay y 
Loreto, cual se usaba allá por los años del cuadrilátero^ en 1822. 
En el de 1864, la fórmula es harto mas simple: deknda Misiones, 

Nada de privincia independiente con doble representación 
en el Congreso Nacional, como en 1824 á 1826. 

Sean en buena hora monumentos de candor primitivo 
aquellos escrúpulos del famoso Manifiesto de 1S27, por las im- 
putaciones de usurpación del territorio misionero, á que pudiera 
dar lugar la inocente ocupación del mismo. 

Sean, cuanto se quiera, imborrables las pruebas en aquel 
acumuladas, de que el gobierno correnüno tenia reconocidos 
provincia y gobierno de Misiones: que, amenguados con el tiem- 
po los brios del propietario legítimo de 1832, hubiese conver- 
tidóse en mendicante depositario del derecho de los argentino^^ 
misioneroiy. para cuidar de su integridad —sea. 

Aquello de rogar con encarecimiento al Gobierno de Entre- 
Rios el envió de comisionados para recabar la voluntad y deter- 
fídnacon de aqueUos habitaniesj éaOy era bueno para 1820. 

Nada de administración para mientras, del territorio no am- 
bicionado, bajo la vjjilanda significativa de una fuerza entreria- 
na— — Nada en fin de Diputados misioneros al Cmigreso provincial 
de Corrientes hasta la reunión del Nacional, como se solicitaba 
y pactaba en 1843. 

Si los departamentos correntines se limitaban por el 
Miriñay en 1824, y siesta provincia tenia en 1S56, solamente 
hs límites que le correspondían (^) ya en 1864 tocan aquellos có- 
modamente en el Uruguay, y estos son mas claros y profunda- 
mente demarcados é imborrables: son nada menos que los 
mismos ríos, que, cuando Misiones era, la separaban del Para- 
guay y del Brasil. 

Si es verdatf que, en 1856 una parte diminuta del territorio 

C) Frase convencional con uñas encubiertas, 

43 
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de Misiones entró á formar entre los departamentos correntines; 
y esto, cambiando de nombre como quien previene el escándalo. 
— Restauración por San Felipe (?) — en 1864 el sistema mejorado 
— abandonándose el dé la asimilación fraccionaria y de disfraz, 
suprímese tan solo el nombre de Misiones^ y surgen por el he- 
cho, figurando ya en la nómina correntina, como tales, los que 
fueron Departamentos Misioneros, con los mismos cuerpos, al- 
mas y nombres que tuvieron: San Luis, La Cruz, Santo Tomé 
son de estos miembros muertos de Misiones, vivos de Cor- 
rientes. 

Dice la Constitución de Corrientes: 

4cArt. 2° Los límites de su territorio son: al Sud, el Rio 
« Guayquiraró en su desagüe al Rio Paraná, y el arroyo Moco- 
€ reta en su desagüe al Rio Uruguay, al Este el Uruguay; al 
4c Norte, Rio Paraná hasta el Pepiri Guazú y San Antonio Guazú; 
« y al Oeste el mismo Rio Paraná, y todas |as demás tierras en 
€ cuya posesión se halla, sin perjuicio de lo que resolviese el 
€ Congreso Nacional en uso de la atribución que le confiere el 
« art. 6°, inciso 14 de la Constitución de la República. » 



Seria empeño vano buscar la filiación de este derecho que 
tan arrogantemente se atribuye Corrientes, á los territorios de la 
provincia de Misiones^ y esto, en una Constitución sancionada, no 
ya en las épocas de turbulencias y desquicio, sino en la presente 
de vida regular y legal que lleva la República. No se le en- 
contraría seguramente, á no ser en la fuerza del hábito en el. 
abuso — en lo mas prepotente au j, de los intereses creados al fa- 
vor del abuso mismo. 

La declaración lejislativa de 1832, ella misma fué un triunfo 
del hábito inveterado, y de la codicia sobre el derecho ¿qué es- 
traño que 32 años mas tarde, robustecidas aquellas causas por 
el tiempo y por el desarrollo creciente de los intereses compro- 
metidos, la razón se ofuscase al estremo de persuadirse los hi- 
jos de aquellos legisladores, que por ellos establecerlo valiente- 
mente en su constitución, la propiedad habia jiisado á ser, de 
Misionera, Correntina — y que bastase silenciar el nombre de 
Misiones^ al tratar de límites que son los suyos, para que la en- 
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tidad política de la misma quedase aniquilada y sus derechos 
desvanecidos ? (^) 

La tentación reiterada enseñorease al íln, de los espíritus 
m^as resistentes. Lo que ella no consiguió en 1827 á causa de 
los escrúpulos de la edad primera, por temor á las siniestras in- 
telijenoaíj á las imputaeiones de usurpaciorij ú otras miras ra5* 
trerasiobre aquel territorioj\o B\c8Lnz6 al finen 1864» No podia 
presientdrsenos ocasión mas oportuna^ decian los gobernantes de 
Corrientes en aquel tiempo, para habernos apoderado de aquel 
territorio y la dejamos pasar, porque el genio de la ambición no 
ha sido capaz de afectarnos. En 1864, vieron que la ocasión ha- 
bla vuelto á aparecer por ahi, mostrándose tan oportuna, como si 
fuera la misma que en 1837, se ofreció; y, aunque ella andaba 
sola sin el repectivo Aguirre de aquella época, y sin la aceíalia 
nacional que en 1864 deberla ser ya vieja, dyóronse: ha dado 
en brindársenos tan placenteramente la fortuna^ pues! — queremos 
entrar en ello. 

Y entraron á fó, y alli los tenéis, dando desde entonces 
i^público testimonio d las provincias de la sinceriadad de su con^ 
ducta en aquella empresa^i^ del modo y manera que antes. 



La Convención de 1864 procedió estrictamente ajustada á la 
norma que le dejo la Legislatura de 1832, en su estrafalaria de- 
claración, con la sola diferencia de forma, que no era posible re- 
vistiese ya, un documento de la época presente. Ella elevó á la 
categoría de base constitucional una declaración por la que la 
provincia tuvo á bien llamar en 1832^ propiedad legitima suya 
el territorio notoriamente ageno, el territorio de la Provincia de 
Misiones, i En virtud de cuál titulo, en uno y otro (jaso ? En 
virtud de un decreto desgraciado de 1814, decreto temprano de- 
sautorizado y olvidado, y que Corrientes rehabilitó por si y ante 
si, declarándolo adhoc legal, con^ fuerza de todo valor y sin ningún 
vido. (!) 

Por consecuencia, habiendo examinado en oportunidad el 



(^) Refiérese de un Gobernador de San Luis, que creyó de buena fé haber des- 
virtuado los preceptos de la Constitución Nacional con solo cubrir con la mano 
un ejemplar de su texto que tenia delante. 
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mérito del acto legislativo de 1832^ y el del decreto dírectoriai dí^' 
1814, únicos antecedentes del art. 2o de la Constitución de 18S4^ 
nada mas queda qué decir especialmente respecto de éste último 
documento, de origen perfectamente anacrónico y fenomenal- 
Decimoslo asi, porque, habiendo caducado, apenas espedido el de- 
creto de 1814, único y esclusivo protesto para las pretensiones^ 
tantas veces abdicadas, de Corrientes, la Constitución del8ft4, con 
dar á esta provincia los límites de aquel título ya muerto le 
asignó, bautiza recien nacido al supuesto hijo de un difunto ya 
enterrado cincuenta años há. 



Agregaré solamente, para poner término á esta parte, una 
última consideración, y es — que los señores Convencionales, en 
su anhelo por encerrar á Misiones dentro del circulo de su egoís- 
mo provincial, y bajo doble cerrojo, sobreabundaron en palabras 
que producen en el lector el efecto contrario á su propósito. 
El articulo citado designa los límites de Corrientes al Sud, al 
Norte, al Este y Oeste, comprendiendo totalmente en su agran- 
dado perímetro, los territorios misioneros. 

Sin embargo, los Convencionales, cual si temiesen haber 
descuidado ellos, y quedádose por ahí algún quinto punto cardi- 
nal, agregaron á los cuatro ya determinados lo siguiente— Y to- 
das las demás tierras en cuya posesión se hallak 

Diríase que esta adición, á toda luz impertinente por redun- 
dante, fué dictada, con malicioso designio, por el ánima de la 
depredada Misiones^ al torcedor de la conciencia de sus intran- 
quilos poseedores. 

XXVIII 
Las demasías de la Comisión colectora de documentos 

Se ha olvidado bien pronto. . . . que Cor- 
rientes vino reclamando sus derechos á 
Muionts (tf* desde i64ü con una insistencia 
digna de la intima persuacion de sus dere- 
chos. 

CoL do DD,.. /. de Corrientes Paa, VIH . 

Antes de estudiar la acta de fundación de la ciudad de 
Corrientes, que e$ considerada como la piedra fundamental de 
los derechos territoriales de la provincia, vamos á dejar consig- 
nados ciortos antecedentes á su respecto, y despejar el campo 
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de los malezales de que los señores (Je la Comisión lo han recar- 
gado en demasía, afanadjos por impedir que laverdad se muestre 
en toda su claridad. 

No conocíamos este documento al ocuparnos, en 1877, de 
esta cuestión, ni creíamos que los correntinos, que buscaron á 
posteríori, en 1832, algo con que cohonestar el escándalo de 
1827, tuviesen, en noateria de títulos, cosa mejor que el Decreto 
de 1814 al que se aferraron ifi exiremis, encontrándolo con/uer^ 
xa de todo valor y sin mn^n vicio. 

La acta de fundación vino á nuestra vista en el presente 
mes de Abrí), cuando la solicitamos para tomar copia de ella en 
la Biblioteca de Buenos Aires, donde se halla desde 1875, á dis- 
posición de todo el mundo. Por qué razón, documento tan capital 
no aparece, sino en una diminuta fracción, en la vasta y cuanto 
adversa colección de datos y documentos, hecha por orden del 
Gobierno de Corrientes contra Corrientes, en 1877 ? Por cual 
motivo tampoco figura en la nueva colección hecha con igual 
origen en 1879? — Por la razón de Quevedo: — Porque no la quie- 
ren presentar. 

Precisemos los hechos, determinemos las fechas y tendre- 
mos justificado nuestro aserto. La primera Comisión colectora 
de documentos fué creada en Abril y presentó su informe en 
Agosto de 1877, lamentando no haber podido incorporar á su 
colección el principal de ellos., cual era la acta de que daba sola- 
mente un fragmento; pero sabiendo quien poseía un testimonio 
de eUa, incitaba al Gobierno á solicitar su copia, ofreciendo 
agregarla á su colección, en caso de obtenerla. En cuanto á 
ella, no le bastaron cinco meses para obtener lo que nosotros 
alcanzamos en 25 minutos. 



Creóse en Noviembre de 1878 una segunda Comisión con 
encargo de coleccionar, de los archivos públicos y privados de 
dentro y fuera de la Provincia, los documentos que acreditan los 
derechos de Corrientes etc.. Comisión que dio cuenta de su 
desempeño en Febrero de .1879, adjuntando algunos documentos 
de menguada significación para los detentadores, y algunos de 
ellos, en realidad, contraproducentes. No solamente no habia 
la Conaision procurádose la acta apeteqida, pero ni siquiera le 
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consagraba en su informe una palabra^ fuera para esplicar la 
razón de no presentar título tan supremo, ó bien, indicando los 
medios de procurársela. Llama sin embargo la atención del 
Gobierno y de los estudiosos sobre que la copia de Quesada dice 
Ricüy donde debería decir Real ; lo que prueba que la Comisión 
conocía la acta copiada, dé modo que su omisión en las coleccio- 
nes flié voluntaria. La Comisión auxiliar en Buenos Aires no 
produjo ni siquiera una contestación. Y van transcurridos cua- 
tro años desde que, concebido el pensamiento de la defensa de 
sus derechos evidentes, manifestaron saber dos cosas : que la 
acta de fundación era su mas sólido ftindamento: que desde 
1875 se hallaba ese documento en poder del Dr. Quesada. 



Qué es lo que fluye de estos antecedentes ? 

Lo que de ellos resulta es que aquel documento puede muy 
bien ser escelente en un respecto, y no serlo tanto en otros: que 
fuera legal con fuerza de todo valor, como el Decreto de 1814; 
pero no asi como este, sin ningún vicio ; y que salvo el frag- 
mento publicado, lo demás de su contexto no fuese tan esplici- 
tamente erectorio de Misiones como territorio de Corrientes cual 
fuera de desear : que los propietarios legítimos no gusten de un 
documento que desdiga del ampuloso y prometodor epígrafe 
siguiente : « Documentos erectorios de Misiones, de parte del 
« Chaco, y de cierta región entre Paraná y Tebicuary, como 
€ territorio de Corrientes, según los actos de su fundación. » 



Detras de la hinchazón de este epígrafe, la presencia de la 
acta, del título, en aquella forma ft*agmentaría, no es mas que 
una decepción, y por consiguiente una demasía arrogante la 
que envuelve el epígrafe, á que no responden en manera alguna 
los documentos que encabeza. 



Pero es demasía mayor, aún, por esplicita, la que importan 
las palabras que hemos puesto al frente de este capitulo, y cuya 
estrema falsedad nos proponemos demostrar tan claramente, 
que quede justificado el ningún respeto que nos merecen las 
verdades de estos facedores de historia nueva, asi como la plena 
seguridad, que nos asiste de que el escándalo de 1827 no puede 
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ser defendido por los detentadores sino muy débilmente, pidiendo 
prestado su desparpajo á la falsedad y sus aparatos á la retórica. 



Según los historiadores^ Corrientes vino reclamando sus 
derechos desde el ano de 1640 (reclamar es!) y en abono de su 
aserto invocan el testimonio de Sires, hijo conspicuo dé aquella 
provincia, cuyo juicio y conocimientos sobre la materia hállanse 
neta y detalladamente consignados en su Relación histórica de 
la Ciudad de Corrientes^ 1801, inserta bajo el n*^ 45 en su Colec- 
ción de datos y documentos. 

Trátase del territorio llamado Misiones Occidentales que, 
la Corrientes actual, dice haber recibido del Director Posadas, 
como parte del suyo, limitado por los ríos Paraná, Iguazú, San 
Antonio, Uruguay y Miriñay. 



El ciudadano Sires escribió su Relación Histórica bajo el 
mas generoso móvil — el de contribuir á que su provincia diri- 
miera total y prontamente sus cuestiones de límites — al efecto 
hizo en ella manifestación prolija de todos los litijios y debates 
á que la Ciudad se habia visto conducida desde muy á sus prin-- 
apios ; lo que dá la seguridad de que este documento los com- 
prenda todos, ó que, si alguno de ellos faltare, no ha de ser, sin 
duda, de los principales, y nadie diria que no fuera principalí- 
simo, si hubiera él existido, el litijio sobre todo el territorio de 
Misiones y sus adyacencias hasta .... la mar del norte. 



Recorramos, pues, este escrito, citado tan especialmente y 
sepamos por él si su Ciudad vino reclamando aquel territorio 
desde 1640 con insistencia tal, que no podia ser ignorada por 
hombre para quien el prefijamiento de limites era una cosa de las 
mas conducentes d la quietud de m república. Leamos : 

P Curupayti antiguo litijio entre Corrientes y el Para- 
guay sostenido ante Gobernadores y Vireyes, interesando por 
siglos las pasiones de pueblos y Gobiernos, pero la tierra de 
Curupayti nada de común tiene con las Misiones Occidentales. 

2^ Concepción de Itatí, fundación accesoria de los pueblos 
de ultra Paraná, hecha en jurisdicción correntina, consentida 
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por ^1 Cabildo, y en virtud de feudo pactado - Tampoco ese ter- 
reno, ni las cuestiones á que dio lugar, tienen nada que ver con 
las Misiones de ultra Miriñay. 

3® Mbaccud: Terreno adyacente á aquella Reducción, obte- 
nido también por arrendamiento y en el cual se fundaron estan- 
cias, por aquellos pueblos, mediando contrato con el vecino de 
la ciudad llamado Diego Ruiz. Caía sobre la margen Oeste del 
rio Corriente — que por cierto nadie dirá ser territorio de Misiones. 

4® Rincón de Santa Ana: adyacente al anterior y ocupado 
con estancias por el pueblo de Trinidad situado ultra Paraná, 
tan ageno á Misiones como el Cairo. 

5° Rincón de Medina — Continuación del anterior hacia el 
Poniente. Al ocuparlo los pueblos en 1751, el Cabildo se opuso, 
se discutió con el Superior de las Misiones quien propuso com- 
pra, traspaso de él 6 un arreglo cualquiera, en lo que recibirian 
los pueblos mucho favor^ rehusando la Ciudad por el grave per-- 
juicio que reauUaba al vecindario de esta banda^ es decir, del 
Poniente del Rio Corriente. Todo ello ageno absolutamente á 
Misiones y su temtorio. 

6® Bincon de Ayucü. Ocupado por los pueblos (según noti- 
cias) se dispuso que fuese desocupado tanto ese rincón como 
todo otro terreno de esta banda^ (Poniente del Corriente). 

7o Sobre este mismo rincón al O. del Yberá se sostuvo plei- 
to con el Pueblo de Trinidad, el que argüia haberlo ocupado, 
con consentimiento del Cabildo, desde 1715. En 15 de Agosto 
de 1760 el Gobernador del Rio de la Plata D. Pedro Cevallos 
falló en favor del Pueblo de Trinidad. 



Observa el señor Sires que los ocupantes de aquellos terri- 
torios, no solo se enseñoreadan de ellos, sino que se abrogaban 
facultades en lo jurisdiccional, que naturalmente hablan de 
producir colisiones y frecuente malestar. Todo eso se com- 
prende, pero hasta aquí nada de cuestiones ni reclamaciones, ni 
siquiera noticias incidentales dé que las hubiera sobre los terri- 
torios de ultra Miriñay, pero ni palabra á su respecto. 

Los pueblos ocupantes de estos terrenos de Corrientes eran 
Itapua, Santa Ana, San Ignacio, Miiii etc. situados, como dijimos, 
en el Paraguay, mientras que las estancias hallábanse en Cor- 
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rieotes, dependencia de Buenos Aires; doble drotmstanoia qtie 
engendraba consiguientes dificultades en lo civil y eclesiástico, 
reagravadas por las distancias que no bagaban de 40 á 50 leguas 
-entre los pueblos y esas sus dependencias. 

8^ Los territorios ubicados entre el Rio Corriente, Ayucú y 
Caimán sobre el Santa Lucia, cuyos derechos pertenecian á don 
Gabriel Toledo, recayeron después de su muerte en los Jesuítas, 
por compra real, habiendo tomado de ellos posesión, solemne 
en 10 de Setiembre de 1738; con el curso del tiempo produje* 
ronse cuestiones entre el pueblo de Trinidad y el Gobierno que 
' ftieron resueltas en fiívor de este tUtimo. 

9^ Los terrenos de e$ta banda, es decir, al Oeste del Miri*- 
ñaf. A su respecto dice el señor Sires que los jesuítas siempre 
-los tuvieron por pertenecientes á Corrientes y que jamás inten- 
taron estender sus poblaciones sobre ellos : Que en acta capi- 
tular de 8 de Diciembre de 1772, teniéndose aviso de que los 
indios de Yapeyú intentaban pasar al Oeste del Miriñay con sus 
•estancias, se dispuso fuesen espulsados por medio del Gobernar 
dor, intimándoles se retirasen de esta jurisdicción d los terrenos 
-de la suya, lo que verificaron. 

Esto prueba á la vez que Corrientes reconocía de su la^ 
que la jurisdicción de los misioneros se hallaba al Este del Miti* 
ñay, donde terminaba la suya. 

Continuando respecto de los indios de Yapeyú, agrega que 
pasaron con el tiempo al Oeste, aumentando sus estancias, mu- 
chos de ellos comprando los terrenos al Real Fisco, 

Inserta el auto del Gobernador Valdez de Inclan, 3 de Febrero 
de 1706 que se verá en el apéndice. 

10. Terrenos entre el Corriente y el Miriñay. El pueblo de 
Yapeyú promovió pleito á la Ciudad de Corrientes sobre la pro- 
piedad de ellos y el Gobierno General declaró en 1800, provisio- 
nalmente, pertenecer al demandante hasta la resolución de lo 
principal^ desde la cuchilla que gira entre el rio Corriente y el 
Miriñay en sus nacientes del Yberd hasta Guayquiraró y Mo^ 
coretd. 

Hasta aquí la relación de los actos de ocupación de tierras 
por los pueblos de Misiones y de los Utijios á que pudieron dar y 
dieron lugar ^dttranie s»glos. Bastaiite gen el|ots para habef* 
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preocupado los ánimos de aquellos habitantes ociosos y de vida 
eternamente uniforme; bastantes para haber ocasionado recla- 
mos y contestaciones por centenares, con que haber exitádose 
las pasiones, levantado actas calorosas y repetidas aquellos ca- 
bildantes de pocos asuntos, y llevado sus gestiones ante los go- 
bernadores, los vireyes y los reyes mismos; recojiendo en pos 
unas veces la satisfacción á sus quejas que llamarían justicia, y 
otras el rechazo merecido ó nó de sus reclamos, que apellidarían 
iiyusticia, pasión, etc., etc., todo ello sin que hubiese producído- 
se un solo caso de reclamaciones de Ciorríentes sobre terrítorios 
dé Misiones que ni fiíeron suyos, ni fué aquel pueblo en tal tiem- 
po entidad capaz de aspirar á otras tierras que las que tenia á 
la mano, sin poseer. Es en verdad un contrasentido imaginar 
que los pueblos primitivos, de población escasa, pobre y sin in- 
dustria; pueblos que estaban dando eix feudo y en venta las mis^ 
mas tierras situadas entre el Yberá y Paraná, cercanos á la 
ciudad, porque no eran capaces ellos de utilizarlas, ni de recor- 
rerlas siquiera, habian de estar por siglos reclamando á las nu- 
bes las provincias del Paraná, del Uruguay, del Tape, y otros 
y otros mundos hasta la mar del Norte, solo por que á su fun- 
dador le plugo decorar su propio nombre con los nombres de 
ellos, sometidos como estaban todos á su autorídad no local sino 
general. 

Es, pues, evidente que si la Corrientes de antaño, la de 1640 
á 1773, vivia oprimida y alzaba el grito de sus reclamos contra 
los misioneros, no era en manera alguna por sus derechos irri- 
sorios á las Misiones Occidentales; sino por los que comprados, 
arrendados, meramente ocupados por los misioneros ó bajo con- 
sentimiento de los correntinos, por esas ó por cualesquiera otras 
parecidas ó distintas razones, buenas ó malas, iban poseyendo 
los indios que crecían y se estendian como el pólipo dentro de 
la única jurísdicion de Corrientes, desbordándose de la propia de 
Misiones, (^) la que estaba y está actualmente limitada (salvo las 
demasías provenientes de la empresa^ de la marcha del paso 
de 1827,) por losrios Paraná, Guayquiraró, Mocoretá, Miríñay 
y Tranquera de Loreto. 

O Léase los Dtos. u^ 9, 13, 14 de la Gol. de Ck>rrieQtes, y 39 y é9 del apéndice. 



— 187 — 

El señor Sires, que, según se vó, era hombre de juicio rec- 
to, deciaá sus conciudadanos en 1801, después de la reseña en 
que lo hemos acompañado: 

€ En conclusión, pendientes todos estos debates . . parecia 
« propio de su jurisdicción ( de Corrientes) según señala la mis- 
€ ma naturaleza, en la disposición y situación del territorio, el 
€ que deslinde por la parte del Sud los ríos Guayquiraró y Mo- 
€ coretá, comprendiendo el seno que media entre este y el Mi- 
€ rifiay, y este en su estension del Sud al Norte hasta su naci- 
€ miento en el Yberá, y de esta al mismo rumbo al Paraná )► . . . 

No son estos justamente los límites en que Corrientes vivió 
siempre encerrada salvo Curupayti, Jos mismos que su Cabildo 
disputó á los indios toda vez que una avalancha de Misioneros 
los salvaba con ó sin derecho? Todos los correntines que estu- 
dian estos asuntos saben que si. 

Si, pues, habiendo examinado cumplidamente la relación 
de Sires, haciendo honor á la invocación terminante de los seño- 
res de la Comisión, no hemos encontrado en sus páginas un 
solo caso, pero ni siquiera una sola palabra del autor citado que 
abone las de dicha Comisión en el sentido de haber Corrientes 
venido reclamando desde 1640 el territorio de Misiones ; si esta 
es la verdad ¿ no hemos llamado por su nombre á la demasia de 
la Comisión que afirmó lo que era una falsedad, que citó en su 
apoyo documentos que la contradicen — que en el ímprobo aían 
de santificar un grande atentado, que será eternamente vitupe- 
rable, y del que los gobiernos han llegado á hacer solidario á 
todo un pueblo que no participó de él, forja historias simulando 
derechos en gestión secular, historias y derechos de que nadie 
en el pasado tuvo noticia? — S¡, nuestra convicción después del 
estudio, dice que sí. 

Los autores de la historia nueva no harán constar jamás 
por medio de documentos respetables que la antigua ciudad de 
Corrientes entabló y sostuvo por cualquier espacio de tiempo 
ante las autoridades competentes, con buena ó adversa fortuna 
una reclamación por sus territorios del Paraná, Uruguay y Tape 
antes, durante, después de ser ellos ocupados por las Misiones 
jesuíticas. 
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No, no lo conseguiráai á fé. 

Que ese volver la espalda de los testigos invocados: que 
esta soledad y desamparo del detentador en medio del mundo de 
la historia que ha llamado en su auxilio: que esta impotencia en 
la defensa, sean á lo menos un castigo para el atentado clan- 
destino aunque numif estado de 1827: que el beneficiario de me- 
dio siglo, que el tranquilo disfrutador á la sombra de gobierno^ 
neglijentes, recuerde al fin lo que, al principio de la empresa, le 
decia el tercedor de la propia conciencia: este paso . ...tcU vm dé 
lugar dimpídadoms de usurpación ú otras miras rastreras sobrfi 
aquel territorio. 



XXIX 

El Titulado Titulo 

1588-1649 

. . ;. . En el entretanto que (por.) Su Maf^stad» . 
otra cosa sea mandado»,*. 

Juan Torres de Vera y Aragón. —Acta de 
fundación de la ciudad de Vera de las Siete 
Corrientes {*). 

Y acerca de esto ha parecido advertiros y 
ordenaros qu4), aun cuando hubiese taevms 
bastantes para conquistar dichos indios, no se 
ha de hacer sino con sola la doctrina y predica- 
ción del Santo Evangelio yaliéndooi de los 
religiosos que han ido para este efecto. 

Carta de Felipe H al Gobernador Memmida- 
rias de Saavedra. 

Gomo sea en solamente los pueblos de 

indios donde hubiera doctrina para ellos y no 

en lugares de los españoLesi ofs mando que 

proveáis que se hagan.... casas de la dicha 
Compañía de Jesús. 

Cédula de Felipe lí de 1 i de Marsío de i59i (U 
Gobernador de las Provintias del Rio de la Plata, 

La Comisión colectora de documentos, que nos había prome- 
tido en el encabezamiento lo ;3aáximo-^es decir — «El Título,» 
nos ha dado lo mínimo, 6 sea un íragmanto de ól, comprendido 
en las palabras de un párrafo del Dr. Quesada, despojado de los 
cuales, queda literalmente reducido á la siguiente espresion: 
fundó y asiento y pueblo la ciudad de Vera en el sitio que llaman 



C) Apéndice N. 42. 
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de lae Sieie Corrientes Provincia del Paraná y Tape con loe 
limites e términos de los de las ciudades de la Concepción de 
Buena Esperanza^ Santa-Fé^ San Salvador^ Ciudad Rica^ Villa: 
Rica del Espiritu Santo, San Fraíicisco y Veasa en la Costa del 
Mar del Norte por agora y para siempre. 

Firmado en 3 de Abril en 1588. 



Sea efecto de voluntad 6 de casualidad, la trascripción que 
precede no está conforme con la copia de que hemos tomado la 
nuestra, en lá Biblioteca de Buenos Aires. Trátase de una ciudad, 
tet última fundada por la empresa de Ortiz de Zarate, á la cual, 
por estar en medio de las ciudades de esta Provincia le fueron 
asignados por límites, sin determinarlos, los de las circunvecinas. 
Por esto y por ser, además, la de la Asmncion la mas inmediata, 
la omisión de este nombre en la enumeración anterior, es sus- 
tancial. 

Lo es así mismo, y en grado estremo, la omisión de las 
palabras siguientes : Jamás, en el entretanto que Su Magestad ó 
por mi otra cosa sea mandado en su real nombre — omisión capital, 
por ser estas palabras las que esplican el destino que cupo á los 
territorios del Paraná y Tape, como á otros mas, á despecho de 
las actas de fundación relativas. 



No nos ocuparemos de estudiar los limites de las otra» ciu- 
dades para descubrir los que pudieran corresponder á la de 
Corrientes en el hecho de su fundación; porque, sobre que seria 
un trabajo fuera de nuestro propósito, las hay entre ellas como 
San Salvador, la Asunción y la Concepción que no los tienen muy 
conocidos. Esta última confina con todos los confines que son su 
comarca .... y por confines y términos por la una parte los térmi'- 
nos de la ciudad de la Asunción. . . .y de todos los demás tér^ 
minos que están y estuvieron en su comarca y redondez. Verdadero 
embolismo de confines con qne no puede confinar nuestra pers- 
picacia; encontrando por tanto mucha razón al historiador 
Dominguez que dice: no existian entonces limites fijos sino los 
desiertos que mediaban entre los diferentes distritos. (^)Sean cuales 

fueren los limites que, para Corrientes, hubieren de resultar de 

(O Historia Argentina, pajina 104. 
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la fórmula insegura y vaga de que usó su fundador, siempre 
ellos habrían quedado como no determinados, si, asi como para 
GorríenteH, hubiese pretendídose que lo fueran para la voluntad 
del Soberano, á cuya ilimitada acción vienen subordinados todos 
los acontecimientos cuyas consecuencias dieron origen á la 
cuestión presente. 

La ciudad de Corrientes fué fundada en cumplimiento de las 
capitulaciones del empresario Juan Ortiz de Zarate ( 10 de Julio 
de 1569) (O según las cuales, ól y los suyos, so pena de que^ no 
haciendo ni cumpliendo vos (iqueUo d que os obligáis, no seamos 
obligados á os guardar ni cumplir lo susodicho ni cosa alguna de 
eUaj debian descubrir, conquistar y poblar las Provincias del Rio 
de la Plata ó la parte que de ella^ oviere por conquistar, descubrir 
y poblar. Debian meter . . . .para la conquista, población y defensa 
de la tierra, cantidad de vacas, caballos, ovejas y muchos otros 
valores y elementos conquistadores pobladores de ella. 

Preguntaríamos á los que se pretenden aJiora, que no, nun- 
ca, en la época de los hechos, ni en 1640, ni en tiempos menos 
remotos, dueños del Paraná y del Tape — preguntaríamosles cua- 
les conquistas y qué descubrimientos hicieron — qué poblaciones 
crearon y mantuvieron defendidas los fundadores de Corrientes 
en esos territorios que llaman suyos? Qué valores, qué elemen- 
tos conquistcuíores y pobladores metieron en ellos é invirtieron en 
su defensa? La historia antigua dice que ellos no conquistaron, 
ni descubrieron ni poblaron aquellas tierras, fuera de los recin- 
tos en que se encerró siempre Corrientes y mucha menos que eso. 

Qué nos dice la historia nueva ? Ella canta y cuenta mara- 
villas: es lírica — Terjiversa, inventa— desfigura— no es respeta- 
ble. — ^Procedíase en virtud de un contrato según el cual debia 
hacerse realmente esto para merecer aquello otro. Con situarse 
un quidam en un lugar dado, llámese este Estanques ó Corrien- 
tes, y ejecutar actos pantomímicos de dominio, dar cortes al 
viento, desafiar á los genios de la soledad, trozar las ramas, 
arrancar las yerbas y dictar en seguida una acta al escribano, 
no se ha conquistado, descubierto, poblado y defendido en reali- 

(1) Apénd. n. 41. 



- 191 - 

dad de verdad las tres, las diez, las quince mil leguas de tierras 
pobladas de sus dueños los indios, que se suenan comprendidas 
en las palabras de una acta. 

. Los límites marcados á la manera indicada, esto es, por la 
simple palabra del conquistador, no pueden tenerse ante el buen 
sentido sino como meros programas de ocupación en vista, como 
una aspiración manifiesta en via de ser satisfecha — cumplido lo 
cual, convertido en hecho el pensamiento, surgiría el derecho 
consiguiente, segün lo capitulado. De no entenderse así las obli- 
gaciones, diríase que el Soberano habia obligádose á conceder 
sus mercedes á quien le presentase actas con palabras en son 
de conquistas, y no al que le entregase tierras conquistadas, ocu- 
padas y defendidas. 

El caso ocurrido en San Salvador puede servir de ejemplo 
práctico. La 4* capitulación de O. de Zarate le obligaba á fun- 
dar con objeto espreso para la necesidad de su comercio y contra^ 
iocion de una tierra d otra y para su defensa, otro pueblo en la 
entrada del rio, en el puerto de San Gabriel. Fundóse el pueblo 
en efecto ; pero se cumplió con eso la obligación de conquistar, 
descubrir, poblar y defender? De ningún modo. Vinieron los 
Charrúas, vino el fuego, y San Salvador desapareció. Se habk 
fundado un punto en medio de un mundo de enemigos poderosos, 
dueños de la tierra — los elementos conquistadores y pobladores de 
la capitulación no habian aplicAdose en proporción á las necesi- 
dades, y todo desapareció por cuenta del empresario, cuya obli- 
gación no era solamente fundar un centro sino sustentar el 
dominio en todos los estremos conquistados— Para eso le estaba 
concedido el Grobierno por dos vidas. 



Si, pues, esa palabra escrita 'del contratista, del empresario 
no llegó á ser un hecho bajo la acción eficiente del mismo; si no 
fué entonces mas que palabra, i seria cosa mas positiva, seria 
acaso un derecho á las tierras á que se referia, un derecho tras- 
misíble á través de los siglos ? No, seguramente. Quedó simple- 
mente palabra en todo aquello que no llegó á hacerse verdadera 
conquista bajo la propia acción del que la profirió, en el propósito 
de cumplirla. 
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No conquistadas, no pobladas ni menos defendidas por el 
empresario las tierras del Paraná y del Tape, y circunscritos los 
escasos pobladores del punto céntrico de Corrientes, á lo que 
meramente podian defender en torno suyo, el Soberano, ejer- 
ciendo su voluntad, proveyó á la conquista de aquella provincia 
como mejor le pareció, dando razón á la acta de Vera de Aragón 
en aquello de: entretanto que por Su Magestad otra cosa sea 
mandado. 



Muerto ya Juan Ortiz de Zarate (1577) y su albacea, y 
primer Lugar Teniente de Juan T. de Vera y Aragón, Juan de 
Garay; y después de fundadas, por uno ú otro de los represen- 
tantes de aquella empresa conquistadora, las ciudades de Santa- 
Fé (1573) de San Salvador (1574) Villa Rica (1576) Buenos Aires 
(1580) Concepción de B. Esperanza (1585), llegó en 1587 á la 
Asunción el Adelantado Juan T. de Vera y Aragón, y hecho 
cargo de su Gobierno, dio fundamento en 1588 á Corrientes que 
señalaría el último acto creador de aquella empresa, si no se 
agregara las adjudicaciones de encomiendas que hizo de nume- 
rosos pueblos, los que si no fueran tantos, se tendrían por bien y 
cumplidamente llevadas á efecto ; pero esas encomiendas eran, 
en lo general, como dice el historiador Lozano, (^) no mas que 
unos títulos nominales sobre ciertas parcialidades de infieles que 
ni estaban convertidos ni reconocian vasallaje al español, y solo 
eran dados por la noticia de ellos. De los indios de la vecindad 
llegaron á formarse las poblaciones de Guacara, Itaty, Ohoma y 
Santa Lucía. (^) 

Los reiterados desengaños sufridos respecto de las armas, 
como medio de asegurar, y estender la conquista, mas aún como 
el de mantenerla estable, con el odiosísimo sistema de las enco- 
miendas que exitaban resistencias sangrientas é implacables, 
volviendo precíiria cuanto costosa la ocupación de la tierra, habia 
obligado á pensar en las benéficas influencias de la religión, y 
provocado la venida de sacerdotes de la Compañía de Jesús. El 
íley tenia espedidas órdenes muy estrechas en el sentido de. 



(*) Lozano, H. del Parcíguay, t. IIÍ, p. 207 y 318. 
(>) Gay. P. 88. 
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cambiar el sistema de las armas por el de la predicación y en 
1591 (^) dispuso que á su costa se hiciesen casas de la Compañia 
de Jesús en los centros ' de indios y no en los de Españoles. 



En 1 1 de Agosto de 1 588, es decir, cuatro meses después de 
la fundación de Corrientes, llegaron á la Asunción los dos pri- 
meros Jesuítas que merecieron una entusiasta acojida del mismo 
Vera de Aragón, cuyas conquistas de palabra en el Paraná y Tape 
hablan de hacerse efectivas tan brillantemente por los mismos 
Jesuítas. 

En 1591, renunció Juan J. de Vera y Aragón el gobierno y 
regresó á España. (*) Con su separación terminó el Gobierno 
de los Adelantados. Puede decirse que al cerrarse para la em- 
presa que representaba, el término de acción, se aproximaba el 
momento de cerrarse también el período de la conquista por las 
armas, siendo la qoincidencia de su alejamiento con la llegada 
de los jesuítas el signo del triunfo de un sistema sobre el otro. 
Tocóle autorizar con su presencia en el Gobierno los resultados 
trascendentales que para la rejion del Tape traia en germen la 
entrada- de los jesuítas bajo la mas amplia protección del So- 
berano. 



La Comisión colectora de documentos, aparentando odio cor- 
rentino contra los jesuítas á quienes atribuían haber ocupado de 
hecho las tierras después misioneras, pueden ver en estos prime- 
ros pasos de la compañia y en los que llegaremos á apuntar, los 
fundamentos verdaderos de la ocupacion,~los actos del Sobera- 
no en el ejercicio de su derecho, llevando de la mano á los futu- 
ros conquistadores del territorio, en beneficio directo de la Corona 
de quien es sucesora la Nación. 

Demostrar con la historia antigua (no con la nueva) que la 
Compañia de Jesús conquistó el territorio, en que fundó sus Mi- 
siones, atraída, protejida, impulsada; y en todo sentido bajo los 
auspicios del Soberano, es dejar establecido que la conquista de 
Misiones fué un acto de soberanía que marcó el destino de aquel 



0) Apéndice 43. 
O D.guez p. 81. 



territorio antes no óon^ufetsado; y eatóléeer éstos hechos es 
doíndüir que d Titulo de Corrientes á Misiona és y feé siempre 
nulo precífeámeAte por atquello que el Tituló tnfemo previene : 
Mientras Su Majestad no mande otra cosa. 



kecorramos los documentos con la rapidez que ños impone 
el deber aceptado. 

Hérnandarias de Saavedra tomó el Gobierno que dejó Vera 
de Aragón, y habiéndose dirijido al Rey con las noticias del esta- 
do de la conquista, recibió la carta cuyo capitulo se vé al frente 
del presente (^) y que patentiza la inquebrantable resolución de 
entregar á la palabra del sacerdote la obra que no habia podida 
coronar el sable del guerrero. 



El año de 1594 marca un paso mas. Én sus términos, se 
estendió la licencia para que la Compañia de Jesús fundase casa 
central eñ la Asunción. Fué dada por Fernando de Zarate Go-^ 
bernadór de Tucuman, é interinamente encargado del del Para- 
raguáy : á la vez fueron elevadas al Rey cartas de la Ciudad, del 
Cabildo Secular y de los Oficiales Reales, solicitando se aumen- 
tase el personal de los Jesuitas cuyo labor comenzaba á rendir 
Mitos desde luego f). 



En 1602 y l60S efectuó Hérnandarias de Saavedra dos incur- 
siones sobre los indios del Paraná y del Uruguay, en el propósito 
de definir la situación de aquellas tribus belicosas, espedicíó- 
nes hechas á costa del erario, y en las que nada tenia qué ver la 
representación de Ortiz de Zarate, perdiendo en la segunda los 
500 hombres que llevó. Pero malo, como fué el resultado, sirvió 
para fijar las ideas sobre la ineficacia de las armas, y para dar 
mas vigoroso impulso á la introducción de los jesuitas. En este 
sentido debe atribuirse á aquel Gobernante la mayor influencia 
en el desarrollo de las Misiones. (^) 



(M Apend. n. 44. 

O Apend. n. 45, 46, 47, 48 v 49. 

C) Lozano, t. III, p. 288 y 293. Gay. 43 y 41. 



En 1608 se dispuso nuevamente por el Rey^que en todo caso 
se continuase la conversión con exclusión de las armas; disposi- 
ciones reiteradas en 30 de Enero y 30 de Marzo de 1600, tan 
imperativamente que los Jesuita« entraron en acción, siendo el 
Padre Lorenzana el mas éñoa¿ entre los primieroB. Una carta de 
Ekiero de 1610 datada en Itaqui muestra sus primeras conquistan 
y cómo es cierto que los Reyes hiciéronse deudores á la Compa- 
ñía de resultados superiores á toda esperanza. (^) En 1610 
publicó el Padre Diego Torres, provincial, el estableciraieirto 
definitivo de la Casa central en el Paraguay, con licencia obtenida 
en 1594 y domicilio aceptado en 1609. (^) 



Una Cédula de 20 de Noviembre de 1611 aprueba el sinódo 
concedido á los predicadores jesuitas, en mérito del mucho 
fruto que hacen en la doctrina y conversión de los indios. (^) 



En 2 de Mayo de 1612, el padre Franciscano Luis de Bolaños 
presta una declaración jurada, acreditando que todas las Reduc- 
cienes organizadas entre los Ríos Paraná y Uruguay fueron obra 
exclusiva del celo afanosa labor y sacrificios de la Compañía 
de Jesús. (*) 

De tales excesos fué causa la conquista por medio de em- 
presas particulares, como la de Ortiz de Zarate: tan rudamente 
crueles se mostraron los encomenderos : resultaron ser tan insub- 
sistentes los triunfos por medio de las armas, al paso que tan 
rápidos, incruentos y permanentes los alcanzados por la predica- 
ción, que el Visitador Alfaro prohibió este año (1612) las empre- 
sas particulares, limitó estrictamente á los encomenderos y dio 
el mas franco impulso y protección á la obra de los jesuitas, 
dejándoles el gobierno de sus pueblos, con exclusión, bajo penas 
muy severas, de todo español en los empleos consejiles ó admi- 
nistrativos. Las colonias españolas ya detenidas en su progreso 
por causa de las incursiones de los portugueses, muy luego fueron 
entregadas á la dirección de los Jesuitas, aumentando con ello el 



(^) TreUes, Llm. con Paraguay p. 30 y 43. 

(^) Apéndice n. 50. 

O Lozano, H. de C. J., t. II, p. 105 y 309. 
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crédito y la influencia de su instituto, y haciéndoles mas fácil en 
proporción sus triunfos sobre los indómitos indios del Paraná y 
Uruguay. (^) 

De 27 de Mayo de 1627, es un Certificado del Groberna- 
dor del Rio de la Plata D. Francisco de Céspedes, por el que decla- 
ra que por su orden y su aprobación fundaron los Relijiosos de la 
Gompañia de Jesús las Reducciones, de Santa María, San Fran- 
cisco Javier, San Nicolás y Yapeyú en las Provincias del Iguazú 
y del Uruguay, de su jurisdicción y distrito. El objeto legal y 
administrativo de estos certificados de la autoridad, era que se 
diese á los Padres el estipendio y limosna mandadas por las 
Reales Cédulas de Su Magestad. 

Juzgúese, delante de este documento, de la razón con que los 
señores correntinos dicen que los Jesuitas ocupaban de hecho, 
y por autoridad propia, el territorio en que fundaban sus Misio- 
nes (^). Esta usurpación era activa^ amenazadora, violenta, incon- 
tenible , dicen por música. 

Dos certificaciones firmadas por el Padre Pedro Romero 
en 1631 y 1636 del número de Reducciones fundadas en las Mi- 
siones del Paraná y Uruguay y aprobadas por los Gobernadores, 
certificaciones dadas á objeto de recibir la limosna del Erario 
Real. 

Siendo de advertir que á la vez que recibían esta protección 
del Gobierno, mantenían á sus reducciones en la mas perfecta 
independencia de él. « Eran efectivamente los únicos legisla- 
re dores de los pueblos que reduelan y ningún acto de las au- 
« toridades del territorio que ocupaban alcanzaba á afectar su 
« réjimen interno, sin que fuese inmediatamente reclamado » (^). 

Intercalo en el texto el Documento en que constan los primeros 
pasos dados por los Jesuitas para obtener, por el compromiso de 
la palabra del Rey contra las encomiendas y el servicio personal 
que los indios del Paraná y Uruguay los admitiesen en sus 
tierras (% 

m 

(*) Lozano, Doininguoz, Gay, Magariños Cervantes. 

O Apéndice n. 51, 52, 53. 

O Trelles, Limites del Paraguay, pág. 11. 

(*) Los que representan la gestión pueden verse en el Apéndice bajo el n. 54. 
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Antecedentes de la PALABRA comprometida por el padre 

LORBNZANA CON LOS CACIQUES DE LOS RÍOS PARANA Y URU- 
GUAY, TOMADOS DE LA HISTORIA DE LA COMPAÑIA DE JESÜS 

POR Lozano, tomo 2®, paginas 312 a 317. 

Después de algunas entradas y tentativas del padre Loren- 
zana, en la tierra éste recibió una embajada de Caciques presi- 
didos por Tabacambi, el cual resumía sus discursos en estas pa- 
labras: No quiei^o ccttequismo con encomiendas. 

El padre Lorenzana sometió lo ocurrido al Visitador Alfaro^ 
quien contestó que el pedido de los indios podía ser otorgado en 
virtud de RR. CC. ya espedidas : 

1* La de 30 de Marzo de 1607, dirigida á H. Saavedra, pro- 
hibiendo para en adelante las encomiendas y otra de 18 de 
Diciembre de 1601 dirijida al mismo, en la que se dice: «dejando 
€ para mi los indios de las cabeceras y fro?iteras, fortalezas j^ 
€ puertos, citando otras y otras RR. CC. insertas ya en las leyes 
<c de Indias. » 

El Visitador provocó una junta de notables á que concurrie- 
ron H. de Saavedra, el padre Lorenzana, el provincial, etc. 
La opinión de Hernandarias de Saavedra fué la siguiente : « Paz 
€ y nuestra amistad quieren los Paranás. Debámosla comprar á 
€ cualquier precio. Sean ellos nuestros amigos, cese la guerra y 
«tengamos paz, y mas que nunca nos sirvan.» 

Resolución unánime 

Que se empeñe la palabra real de que nunca serán obligados 
á servir á los Españoles, ni á encomienda particular sino puestos 
en cabeza de Rey á quien pagarán tributo. Que esta palabra 
se la lleven los Misioneros jesuítas para que los admitan en sus 
tierras. 

El Visitador dictó un decreto en tal sentido, decreto que 
después se incorporó en la ordenanza 69. Lozanoy pág. 315. 



Opusiéronse á la ejecución del decreto los Gobernadores del 
Paraguay y del Rio de la Plata, alegando sus derechos á enco- 
mendar estos indios ; pero el Fiscal del Rey, Francisco del Saz 
Carrasco, contestó defendiendo los derechos de S. M. en juicio 
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contradictorio, y de todo ello resultó (fue una vez comprometida la 
f&iabra real^ los indios foranas se hallasen en el goce de los priv^ 
ligios concedidos, como se vé por la real proviáon espedida en 
Agosto 23 de 1633. 

El fiscal de la Audiencia de Lima presentó pedimento en 
que, alegando que los indios del Paraná, Guayrá, Tibajiba y otros 
puertos y cabeceras, fronteras; etc. del Paraguay estaban declar- 
radas pertenecientes á la Real corona, y en su virtud en el gooe 
de tales privilegios, y que debia el contrato cumplírseles por 
haber sido concertado antes de su Conversión por los padres 
jesuitas. En definitiva, el Virey del Perú mandó ejecutar por 
provisión de 5 de Octubre de 1633 lo que fué confirmado por 
Felipe IV y su Real C. de Indias por real provisión cuya copia se 
halla á la pág. 820, tomo II de la Historia de la Compañía de 
Jesús del Paraguay. 

Habiéndose suscitado un pleito sobre, si las Reducciones del 
Paraná fueron conquistadas por las armas ó si por los Jesuitas^ 
«e tomó declaración sobre ello al venei'able Padre Francisca- 
no Gregorio Osuna, y lo hizo en 1835, con los detalles mas im- 
portantes en favor de los jesuitas que en verdad no eran de su 
relación (^). 

El Padre Antonio Ruiz de Montoya de la Compañia de Je^ 
sus, Procurador General de la Provincia del Paraguay, presentó 
un Memorial pidiendo que, en mérito de haber su Religión redu- 
cido á la obediencia de Su Magestad, veinticuatro poblaciones 
en las provincias del Uruguay, Tape y Rio Paraná é Itati, los 
cuales han sostenido guerras con los invasores portugueses, to- 
do á su costa, sin socorro alguno; los cuales indios se redujeron 
fiados en la palabra que en nombre de Su Magestad se les dio de 
que no serian encomendados en particulares ni se les pondría 
el yugo del servicio personal— se sirva declarar los dichos indios 
vasallos de Su Magestad y pertenecientes á su Real Corona, 
pues á sus reales espensas y su Real mandato fueron conquista- 
dos por solo el Evangelio y doctrinados hasta hoy. El virey del 

0) Apéndice 35. 






ítírú Conde d^ Sp.lya Tierjp^ decjar* ^ccgptado en liambre deí 
Rey el vasallage de aquellos indios y ms^nda que p^ueu el tri- 
buto de un peso en reconocimiento de tal señorío y vasallage. 
Bejfei á 21 de Junio de 1649 (^). 

El comentario nada añafliFia á la importancia decisiva de 
este documento. Solo h^y que espresar el asombro que causa 
la arrogancia de los actuales legítimos propietarios de los ierrito- 
rios del Paraná, Uruguay^ Tape * . . . t^í^ta el mar del Norte. 



Consideramos que la lectura de los documentos enunciados 
llevará el convencíiniento al mas prevenido en contrario, de que 
los territorios hoy de Misiones, y antes del Paraná, Uruguay y 
Tape fueron conquistados, todos por la palabra y esfuerzos de 
la Compañía de Jesús, por mandato, á espensas y bajo la mas 
amplia protección del Soberano de España, quien declaró á sus 
babiíantes por sus vasallos, aunque permitiéndoles por leyes es- 
peciales un réigimen de perfecta independencia en que siempre 
vivieron hasta que el mismo Soberano dispuso de sus tempora- 
lidades, imponiéndoles en épocas varias nuevos y distintos 
Gobiernos, sin que jamás en los primitivos tiempos, ni en los sub- 
siguienteis aquella sección de los dominios del {ley hubiera tenido 
FOlacion cualquiera de dqpenden/ci^, dir^ta oon la de Corrientes- 



El fundador de Corrientes supo, pues, lo que se dijo cuando 
estampó en el acta respectiva aquella escepcion— «w el entre tanto 
que por Su Magestad no mande otra cosa, y los señores de la 
Comisión Colectora de documentos supieron no menos lo que hi- 
cieron, con no conseguir la copia íntegra de la importantísima 
Acta de fundación. 



Por consecuencia, es contra todo derecho que se h^ dicho en 
el Libro de lojs (iociimentos correntines, á propósito de la acta 
en cuestión : <iDoscumentos ^rectorios de IVÍisiones, como territorio 
d|9 Corrientes^ír, aludiendo á los antiguameqte llamados del Para- 
uji, Tí^pe y Uruguay^ ^imáo por lo mi$mo con buen fuíidamento 

C) Apéndice n. 90, &7., SS, §0. 
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que nosotros hemos llamado al de Corrientes incluyendo á Mi- 
siones, — Titulado Titulo. 



La Provincia de Corrientes— La Provincia de Misiones 

iJnMlies y JarlstflccUo 

Ideas de Martin de Moussy 

II paraltque legouvernementnational 
de 18iií6, regardant le décret de Posadas 
comme non avena, considera de nouveau 
le tenritoire des Missions cenóme une pro- 
vince á part, puisqu'il Pautorisa a envoyer 
deux députésau Congrés general argentin 
siégeant á Buenos Aires. . . . 

Les événements des années suivantes 
et la guerre avec le Brésil empéchérent le 
gouvemement central de donner suite k 
cette or^anisation nouv^lle. 

Corrientes graduellement, poussa sa 
jurisdition de rautre cóté du Miriñay et 
fonda lo bourg de la Restauration. 

Mur linde Mousm — Deser.de la Conf. 
Arg. t, 3, paj. i49. 

Las palabras qué dejamos trascritas dicen la verdad, toda la 
verdad respecto de los hechos de 1814 hasta 1855 en que de 
Moussy los estudiaba, y aún hasta el presente. El Decreto de los 
disparates fué juzgado como no nacido, la Provincia de Misiones 
debió ser protejida y levantada de su postración, porque en ello 
se atendia á grandes y trascendentales conveniencias argentinas* 
Pero vino la guerra, pero vinieron las guerras — el Gobierno Na- 
cional no pudo contraerse á la nueva organización de la pri- 
vilegiada Provincia, y Corrientes (el vecino de enfrente) se dijo á 
si misma: «no podia presentarse ocasión mas oportuna para apo- 
derarnos de este territorio» — et poussa sa jurisdicción de Vautre ca- 
té du Miriñay. 

Este es el resumen de la historia de Corrientes y Misiones. 
Todo lo demás no significa otra cosa que el natural empeño de 
conservar los intereses fatalmente creados con el tiempo, sobre 
un terreno ageno cuya reivindicación es también fatal, porque la 
Nación no puede, en la altura á que hemos llegado, prescindir de 
los intereses que tiene vinculados á ese territorio. Las circuns- 
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tancias que pudieran hacer escusable el abandono de los gobier- 
nos de las épocas aciagas no existen ya mas, y el deber es neto, 
imperioso para un Gobierno como el presente, tan sólidamente 
constituido y en posesión de todos los elementos que facilita la 
paz mas cumplida y el crédito envidiable de que goza el país. 



Estamos en posesión de un gran cúmulo de documentos que 
habíamos atesorado con fuerte trabajo, dando mayor importan- 
cia, que la que realmente tienen en sí, á los que nos decian colec- 
cionados por parte de Corrientes. Pero habiendo resultado del 
estudio hecho todo lo contrario, y siendo por otra parte limita- 
dísimo el tiempo de que podemos disponer, hemos creido 
conveniente cerrar este capítulo, acumulando en él lo que sobre 
límites y jurisdicción entre Corrientes y Misiones nos ofrecen en 
este momento los documentos y autoridades que tenemos en torno 
nuestro. Van en seguida. 



ITM 



El Maestre de Campo, Gobernador y Capitán General de 
las Provincias del Rio de la Plata, D. Alonso Juan de Valdez y 
Inclan, con motivo de las vaqueadas que se hacían fuera de toda 
regla en las campañas de Corrientes, á fin de contenerlas dentro 
de sus límites, espide en 7 de Setiembre un decreto dirijido al 
Teniente Gobernador de aquella ciudad, en el que dice sobre limi- 
tes: «He venido en mandar como os mando que, en la distribución 

de licencias y que tengáis entendido que vuestra jurisdicción, 

por la parte de los pueblos de Uruguay, solo se estiende hasta las 
costas del rio Miriñay en toda su ostensión, y desagüe al rio 
Uruguay, según las declaratorias que se encuentran de mis ante- 
cesores en este superior gobierno, á las cuales se arreglan los 
informes que se me han hecho por los P. P. Jesuítas Doctrineros 
de los pueblos de Yapeyú y La Cruz, quejándose de que esos 
vecinos, en sus potreadas pasan á esta banda de dicho Miri- 
ñay .... y en su remedio mando y ordeno á mi dicho lugar- 
teniente, que hoy es y en adelante fuese, y á los jueces y justicias 
de la dicha ciudad de San Juan de Vera, que no consientan á 

26 



sqa vecinos (Jomiiúo en los gana^ps de esta \m\^^ orieiiital del 
Miriñay, eto» 

Este decreto, se maactó publiear en Gorfieates eo Gooourso 
del pueblo el ^4 de Ootubre del mismo año* 



I >> 1 m» *■ 
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El Cabildo de la ciudad de Corrientes, reunido en 26 de Abril 
para tratar de la internación en su territorio, efectuada por los 
habitantes de Misiones, al objeto de mandarlos salir, hace ver 
evidentemente que, no solo ambos territorios están divididos por 
el Miriñay, sino que los misioneros ocupaban actualmente con 
derecho y por consentimiento del mismo Cabildo, gran parte de 
las tierras correntinas hasta la margen Este del rio Corrientes — 
Dice :....« Mas en cuanto á la población que por ahora se 
« pretende del dicho rincón de Medina y los demás que caen de 
« este lado (al Oeste) del rio Corrientes, desde luego unánimes y 

« conformes decimos que, de ninguna manera permitimos Y 

€ así mismo acordamos se despache exorto al R. P. Superior 

« para que su paternidad mande á los caciques del pueblo ó 
« pueblos que hubiesen poblado el rincón de Ayucú (al Oeste del 
« Ibera) .... despueblen y dejen libre el citado Rincón .... 
f sacando de él sus ganados como de cualesquiera otro que esté 
€ poblado de esta banda, (al Oeste) del rio Corrientes. . . . y ^e 
« contengan en los limites de su jurisdicción, y pueblen otros 
« lugares á su arbitrio, con la condición que no sean, co^o esti 
« dicho, de esta banda del rio Corriente, etc. * 



Luego, pues, la jurisdicción de los pueblos misioneros eri^ 
incuestionable en toda la banda oriental del Corriente y con razón 
mayor sobre la margen del Miriñay donde tenian sius mas va^ 
liosas estancias. 



-»T" 
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Don Bernar^no Lc^^, Maestre de Campo y Teniente Gober- 
nador de Corrientes por el Gobernador de las Provincias del Rio 
de la Plata, D. Pedro Cevallos, en la Descripción que de orden su- 



perior hace de la ciudad de m Baando, an 12 da Febrero, dice en 
punto á limites : 

fnP La cimfeid de San Juan- de Yera e»t6 süaaiia ea ^7® y 30' 
de altura austral, confina por el Oeste y Nordeste con tierras de 
los pueblos de las Misiones de Guaranis, por el¡ Sud,; con la ciu- 
dad de Santa-Fé, etc. 

«2® El distrito y jurisdicción de la ciudad se estiende por el 
Este, siendo su mayor estension sesenta leguas hasta las estan- 
cias de los pueblos de Misiones de Guaranis, y por el Sud la de 
setenta leguas hasta la jurisdicción de Santa-Fé: por los otros 
vientos no tiene estension la jurisdicción, por dividirla el Rio 
Paraná; por el Norte de las tierras que táeoiea k)s pueUos de 
Misiones, y por el Poniente, de las tierras que ocupan en el 
Chaco los infieles, etc. 



176^8 



El Gobernador D. Francisco Bucareli y Urzíia, Represen- 
tante del Rey en la ejecución del Decreto de expulsión de los 
Jesuitas, y reivindicación para la Corona Real, de todos los de- 
rechos territoriales y demás de la estinguida Compañia, institu- 
yó dos Gobernadores encargados de la administración de los 
pueblos de Misiones, en vez de acordarse de su lugarteniente de 
Corrientes, lo que prueba la absoluta anterior independencia de 
Misiones : 



Noúa de los Pueblos que interinamente quedan á cargo del 
Capitán de Infantería D, Juan Francisco de fíiva Herrera^ y del 
de Dragones D, Francisco Bruno de JSavala para su gobierno res- 
pectivOf en los señalados d cada uno, 

Á D, Juan Francisco de la ñiva Herrera 

Uruguay ^^^diSí JaviejT, Mártires, Santa María, Concepción, 
Apóstoles, San José, San Carlos. 

Paraná — Corpus, San Ignacio Míni, LoiHBto, Sa^nto Ana, San 
Ignacio Guazú, Nuestra Señora de la Fé, Santa Riisa, S€UQAiag<^ 
San Cosme, Jesús, Trinidad, Itapúa, Candelaria. 
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A D. Francisco Bruno Zavala 

Uruguay — Yapeyú, La Cruz, San Borja, Santo Tomé, San 
Nicolás, San Luis, San Lorenzo, San Juan, San Ángel, San 
Miguel. 

Buenos Aires, 14 de Octubre de 1768. 

Bucareli. 



i77e 



Adición a la instrucción a los Gobernadores, que dejó el 
Señor Bucareli en 23 de Agosto de 1768 

«El interino nombramiento de Ums., aunque arreglado á las 
circunstancias locales, es sustancialmente conforme al cap. 5'' 
de la Adición á la instrucción sobre estrañamiento de los Jesui- 
tas que ordena se ponga en todas las Misiones, interinamente y 

por provincias, un Gobernador á nombre de S. M si bien 

la jurisdicción de los Tenientes se ha de considerar inferior á la 
del Gobernador de todos los pueblos, aún dentro de los territo- 
rios y límites que respectivamente se les han destinado, y una 
y otra á la que pertenece este Gobierno y Capitania General, y 
con cierta dependencia en su ejercicio ; respecto á que los 30 
pueblos están bajo del mando del Gobernador de esta provincia, 
en virtud del Real Decreto de 14 de Octubre de 1726 y de la 
Real Cédula de 28 de Diciembre de 1743, y por los especiales 
motivos que ocurren para que no se separen, ínterin Su Magos- 
tad no lo determina espresamente. 



1771 



En la acta capitular de la Ciudad de Corrientes de 26 de 
Abril se dice que: « se evidencia por un capítulo de carta del 
« P. Superior de las Misiones, que original figura en el Libro 
« correspondiente que, preguntado el señor don Bruno Zavala 
« actual Gobernador y C. General de estas Provincias hasta 
€ qué parte podian poblar los dichos indios (de Misiones), res- 
€ pondió S' E. qtic hasta el rio Corriente ; lo cual, aunque dicho 
« señor no debió hacer sin consulta de este Cabildo por el per- 
« juicio que se podia seguir al derecho de esta Ciudad; mas 
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< con todo convenimos, desde luego en que asi sea por el bene- 

< ficio que pueda resultar á los pueblos etc. . . . {Col. de D. y D. 
€ de Corrientes pag. 28.) y^ 



La observación quo surje de esta lectura es, que si los mi- 
sioneros podían poblar hasta el Corriente, el hecho vuelve 
absurda la pretensión de que Corrientes tuviese derechos sobre 
la tierra de Miñones evidentemente separada de la suya por el 
rio Miriñay, salvo nuevos derechos adquiridos por los indios, 
posteriormente, sobre el propio territorio correntino. 



1779 



En \d\i acta capitular del mismo Cabildo, de fecha 3 de Di- 
ciembre, habiéndose hecho saber que los indios del pueblo de 
Yapeyú vienen poblando estancias por la cercanía del Rio Cor- 
riente y costa del Miriñay, se dice lo siguiente: « que el Pro- 
« curador de Ciudad pidió y se resolvió mandar persona de 
€ satisfacción que pusiese los reparos mas oportunos, á fin de 
n que no se establezcan los espresados Tapes en dichos terre- 

< nos, antes bien, se les mande salir y desocupar, retirándose 

< á los términos de sus pueblos » Col. de D. y D. de Corrientes 
4C pag. 30. 

Esto, autoriza la misma observación que la anterior tras- 
cripción. 

€ La ciudad de Corrientes pretende estender su jurisdic- 
<5Íon con perjuicio del Departamento de Yapeyú : sobre que se 
sigue pleito; y para cortar en parte los perjuicios, determine 
por providencia interna, fuesen límites de ambas jurisdicciones 
las cabeceras y puntas de los arroyos que desaguan en el rio 
de Corrientes hacia la parte del Miriñay, y hasta las cabeceras 
•del arroyo de Gualeguay Grande qne enfrentan con el Sauce 
Chico, siguiendo hacia el Nordeste hasta Itapua Guazú » Infar- 
me del marqués de Aviles á su sucesor en el vireynato de Buenos 
Aires D. Joaquín del Pino. 



iTúpotiÉ. nútáv qtie todas las xjüestiones versaban sobre ter- 
ritetíos al Oeste del Miriñay, es dedr, sobre el de la ciudad de 
Corrientes, que los misioneros ocupaban con razoa 6 sindíla; 
pero, jamás, ninguna, sobre los de Misiones como pretenden ha- 
eer creer los defiai«t!)pes deGorriente& 



_X<i. 



El historiador eorrentino Don Isidoro M. Sirés, en su Rela- 
ción hiatánca de la Ciudad de Corrientes^ escrita con el propósito 
de poner en claro los Ikijios de la misma sobre límites, dice 
entre otras cosas análogas : « Últimamente se suscitó pleito 
« por el pueblo de Yapeyú sobre el derecho á aquellos terri- 
« torios (los del Oeste del lílirfnay y Este del rio Corriente) 
« ante el Superior Gobierno, quien, en el año pasado de 1800 
€ declaró provisionalmente por el Gobierno de Yapeyu hasta la 
« resolocioa en lo principal, desde la cuchilla que jira de las 
« inmediaciones del rio Corriente y Miriñay en sus nacientes 
« del Ibera, hasta la de Guayquiraró y Moeoretá, dividiendo las 
« vertientes de las aguas en aquellos campos, con lo que que- 
« daron sujetos á aquel Gobierno (el de Yapeyú) todos los 
« establecimientos de aquella banda de dicha cuchilla en que 
« se comprende la capilla del Pilar 



« í!n conclusión, pendientes todos estos debates, y 

sin que se entienda en manera alguna impugnación á las dispo- 
siciones superiores, parece propio de su jurisdicción (de Cor- 
rientes,) según señala la mismft, naturaleza en la disposición y 
situación del territorio^ el que deslinda por la parte del Sur los 
rios Guayquiraró y Moeoretá comprendiendo el seno que media 
entre este y el Mirinay^ y este en su ostensión de Sur á Norte 
hasta su naemiento en el Ibera, y de este el mismo rumbo al 
Paraíná, en que á corta diferencia vendrá á darse con la misma 
división, que se trae por un estero que media entre los pueblos 
de Santiago, Santa Rosa y San Cosme etc. Este es el asunto 
que me he propuesto tratar, aunque con mas prolijidad de lo 
que quisiera, no solo para manifestar los continuos litijios y 
debates á que se ha visto constituida esta ciudad desde muy d 
sus principios, sino por manifestar también la pensión en que 
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Sé halla en asunto á los limites de su jurisdlccioín, cuyo prefl- 

jStoiérito mira cómo una cosa dé las míes condu<;entes á IsU 

qui)étud » . . . . 

(Col. de Corrienies poiff. 148.) 

Ptíes yh hay alguna diferencia entre lós limites que este 
Irtosato escritor indicaba paira Corrientes en 1801, y los qüe^ 
forzados por mantener su dominio sobre Misiones, pretenden los 
correntines de la escuela de Ferré! 



inmt') 



Real Cédula de 17 de Mayo creando el nuevo Gobiwnoesclu- 
sívo para los treinta pueblos de las Mi»ones del Paraná y Uru-^ 
^uáy, con absoluta independeiicia d^ Paraguay y de Buenas 
Aires, bigo el cual los indios vivain en el goce^pleno da sus dere^^ 
ohos de hombre libres con tíienras in iii;8|genables, quedmido 
abolidas im encomiendas é incorporadas á la Rea) Corona sin 
Bdai^ recurso, etc.,. siendo el Coronel Bernardo Velaeco el Gob^-^ 
nnéor nombrado. 

Hó aqui un documento que, á haber tenido Corrientes algún 
título como el que pretende, lo dejaría completamente desvir- 
tuado, de manera que su ocupación de Misiones por medio siglo 
ha sido abusiva, por cualquier faz que sea considerada. 



iirfi 

Decretó deta Jiinta (íubérfaativa Sé Buenos Aites, Setiem- 
bre 16, por el que, en mérito de hallarse el Gobierno de Velazeo 
éomplotado con el de Montevideo, deolsrado en co&tra de los 
principios que sostiene la espresada Jinsta^resuehre quitarle el go* 
bierno'Sdbré los 30 pueblos de Mlsiottes. y tíansferirseloal Coronel 
Rbcamora, quien deberá procediefr por sisólo sift otra dependencia' 
que la de la misma Junta; debiendo propender por todos los 
medios á la felicidad y fomento de aquellos habitantes reducidos 
á la miseria por la codicia de sus pasados gobernantes. Beg. 
Nac T. 1^ pdg. 75. 

(») Apéndice N. 60. , 
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Esta disposición del Gobierno patrio parece un poco agra- 
,viante para la comunera Corrientes que, en la página XXVI de los 
Documentos decia,por medio de sus comisionados: «pronto el 
fuego de la Revolución de Mayo enciende los pechos de nuestros 
proceres, los pueblos acometen su obra, Corrientes se distingue 
entre los mas entusiastas, de tal manera que el Gran Belgrano 

le ciñó con los primeros lauros del derecho al territorio 

cuestionado » . . . . Retórica ! 



19S9 



« El pais en que prosperaban estos grupos de indios bajo 
la dirección hábil y paternal de hombres inteligentes, era admi- 
rablemente escojido. Comprendido entre los 26° y 30° de latitud 
Sud, y los 56° y 60° de longitud Oeste del meridiano de Paris, 
tenia por límites, al Norte el Tebicuari que tributa al Paraguay 
las últimas cadenas de la Cordillera de este pais y los espesos 
bosques que lo cubren. Al Oeste de la laguna Yberd y el Miri^ 
ñay lo separan del resto del Entre-Rios. El Ybicuy lo limita 
al Sud y al Este la cadena de montañas designadas con el nom- 
bre del Yerbal y del Tape lo separan de las posesiones portugue- 
sas. Abrazaba una ostensión de casi 6000 leguas cuadradas 
de 20 al grado. » De Moussy Descrip. etc. T. III pág. .663. 



1S61 

ESTENSION Y LIMITES DE LA PROVINCIA JESUÍTICA DEL PA- 
RAGUAY 

« Al mismo tiempo según el destino que fué marcado á 

los siete primeros jesuitas, ellos catequizaron y establecieron 
sus reducciones, desde el 23° hasta el 30° de latitud Sud, y 
isntre los 56° y 60° de longitud Oeste de Paris siendo Belén la 
Reducción mas Septentrional á las 23° 26* 17* de latitud Sud, y 
á las 59o 28' O" de longitud Oeste y la reducción de Yapeyü la 
mas meridional y la mas próxima al Rio Miriñay el que estable-- 
da la división con el resto de Entre-Rios á los 29° 31' 47^' de la-- 
titud Sud y alas 58 58* 28 " de longitud Oeste, sirviendo de 
límites á esa República Jesuitica por el Norte el Rio Tébicuary 
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^ deai$;Qsit>ooa en el Paraguay, las últíonfMS /japúflcaoipiiea ^e la 
Gordütera de este pais y los es^pesos bosqu/^s que lo cubren has- 
jlA Belen^ oí Oeste la Laguna Yberd y el Rio Miriñay; por el Sud 
la margen Oriental del üíuguay y el Rio Ybicuy; al Este las 
Sierras de ios Tapes y el Yerbal por la picada de San Martin, y 
al Nordeste los bosques vírgenes del Uruguay hasta el zijonte 
.Qítótellaflo y los bosques vírgenes del territorio basta €|1 Rio 
yguazú, ^rreno inmenso regado por tres de los nos mayores del 
mujndQ y sus innumerables afluentes, pintoresco en su parte mon- 
tañosa y bosques vírgenes, sumamente fértil y con un clima 
perfectamente suave y saludab.le.j^ 

(Juan Pedro Gay^ Historia de la República Jesuítica, pag, 51). 



Que el Ejecutivo y el Congreso de la Nación labren para 
si la gloria de volver á la vida aquel muerto que un tiempo 
fué el mas potente productor, el n;ias laborioso de los pueblos 
argentinos : que otras razas y nuevas generaciones ricas de in- 
dustria y ávidas de fortuna, vengan á recibir á poca costa los 
frutos que aquella naturaleza generosa derrama espontánea- 
mente á los pies de quien la visita. 



«Par suite de l'extinction des communautés indiennes qui peu- 
plaient le pays, et étaient les propriétaires legitimes du sol que 
leurs ancétres avaient cultivé, et oü ils avaient báti des villes et 
des villages, le Gouvernement se trouve le maitre legitime de 
tout ce territoire. Par conséquent, la vente ou la location de ees 
terres peut étre la source d'un immense revenu qu'il est impor- 
tant de consacrer au bien general. 

«Nulle partie de la République Argentino n'est plus faite á ce 
louisir, ni posséde un terrain plus fertile, et n'a des débouchés 
plus commodes, gráce á la navigation de l'üruguay. Déjá la po- 
pulation commance á s'y porter et ne demande que de la sécurité 
pour s'y fixer déflnitivement et y restaurer les anciens villages, 
dont la position est généralement trés-bien choisie, et dont les 
ruines et les plantations peuvent servir aux habitants. Une admi- 
nistration provisoire établie á Santo Tomé, point central de tous 
ees cantons, pourrait rendre de grandes services en devenant un 
véritable centre de colonisation. La heureuse situation de celte 

27 
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región réellement privilégiée, et si justement appróciée jadis par 
les jésuites, ses arxiens et intéllígents cólonisateurs, ses res- 
sources, ses richesses, lorsque la population aura pu y revenir, 
lui donnent tous les élóments nécessaires pour constituer un jour 
une des parties les plus florissantes de la Confédération Argen- 
tine. » 

Que la indicacipn amiga del eminente de Moussy que estu- 
dió sobre el terreno lo que sobre Misiones escribió, añada estí- 
mulos, si cabe, á los legisladores, para que, sin hesitación, 
resuelvan desde luego una cuestión en que los acompañará la 
opinión pública, de todo el país. 



Agregamos al Apéndice bajo los números 61 y 62 dos do- 
cumentos que se relacionan muy directamente con el Protecto- 
rado de la Provincia de Santa-Fé pactado con la de Misiones 
en 1822 y que tomamos de La Tribuna NacionaL 



APÉNDICE 



Rbqlambnto dictado por Belqrano paha. el héoimbñ político 
y administrativo y reforma de los pueblos de mlslones 

A consecuencia de la proclama que espedí para hacer saber á los 
naturales de los pueblos de Misiones que venia á restituirlos á sus 
derechos de líDertad, propiedad y seguridad de que por tantas gene- 
raciones han estado privados, sirviendo tínicamente para las.rapifias 
de los que han gobernado, como está de manifiesto hasta la eviden- 
cia, no hal lándose una sola familia que pueda decir «estos son los bie- 
nes que he heredado de mis mayores» y cumpliendo con las intencio- 
nes de la Exelentisima Junta de las Provincias del Rio de la Plata, y 
á virtud de las altas facultades, que, como & su vocal representante 
me ha conferido, he venido en determinar los siguientes artículos con 
que acredito que mis palabras no son las del engaño ni alucina- 
miento con que hasta ahora se ha tenido á los desgraciados natura- 
les bajo el yugo de fierro, tratándolos peor que á las bestias de 
carga, hasta llevarlos al sepulcro entre los horrores de la miseria 
é infelicidad que yo mismo estoy palpando con ver su desn^ez, 
sus lívidos aspectos y los ningunos recursos que les han dejado 
para subsistir. 

1^ Todos los naturales de Misiones son libres, gozarán de sus 
propiedades y podrán disponer de ellas como mejor les acomode ; 
como no sea atentando contra sus semejantes. 

2** Desde hoy les liberto del tributo; y á todos treinta pueblos 
y sus respectivas jurisdicciones les exeptúode todo impuesto por el 
espacio de diez años. 

^^ Concedo un comercio franco y libre de todas sus produccio- 



- 213 - 

nes inclusa la del tabaco, con el resto de las Provincias del Rio 
de la Plata. 

4® Respecto á haberse declarado en todo iguales á los españo- 
les que hemos tenido la gloria de nacer en el suelo de América, 
los habilito para todos los empleos civiles, políticos, militares y 
eclesiásticos; debiendo recaer en ellos como en nosotros los empleos 
del Gobierno, milicia y administración de sus pueblos. 

5® Estos se delinearán á los vientos N. O., S. O., N. O., S. E., 

formando cuadras de cien «varas de krgo y veinte de ancho que 

se repartirán en tres suertes cada una con el fondo de cincuenta 

varas. 

6** Deberán construir sus casas en elJos todos los que tengan 

poblaciones en la campaña, sean naturales ó españoles, y tanto 

unos como otros podrán obtener» los empleos de la República. 

1^ A los naturales se les darán gratuitamente las propiedades 
de las sitiejrtesi de tierra que se les s^oalefi, que eu el pueblo será:— 
una tercia de cuadra, y eo la osLmpma seguu las Leguas y calidad 
de tierras que hubiere cada pueblo, su suerte que no haya de pasar 
de legua y media de frente y dos de fondo. 

8° A los españoles se les venderá la suerte (\\ie desearen en el 
pueblo, después de acomodados los natut^ales é igualmente en la 
campaña por precios moderados para formar un fondo con que 
atender á los objetos que adelante se dirá. 

9® Ningún pueblo tendrá mas que siete cuadras de largo y 
otras tantas de ancho 

15. Respecto de que á los curas satisface el erario el sueldo 
conveniente, y en lo sucesivo pagará por el espacio de diez años 
de otros ramos, que es el espacio señalado para que estos pueblos 
no sufran gabela ni derecho de ninguna especie, no podrán llevar 
derechos de bautismo ni entíenx), y por consiguiente los esceptúo 
de pagar cuartas á los obispos de las respectivas diócesis. 

• 17. Respecto á que las tierras de los pueblos están intercala- 
das, se hará una masa común de ellas, y se repartirán á pro rata 
entre todos los pueblos para que unos y otros puedan darse la mano 
y formar una Provincia respetable de las del Rio de la Plata. 

18. En- atención á que nada se haría con repartir tierras á los 
natiurales, si no se les hacían anticipaciones asi de instrumentos 
para la agricultura, como de ganados para el fomento de las crias, 
ocurriré á la Exma. Junta para que abra una suscricion para el 
primer obj<^to y conceda los diezmos de la cuatropea de los partidos 
de Entre- Ríos para el segundo, quedando en aplicar algunos fondos 
de los insurgentes qne permanecieron renitentes en contra de Isk 
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causa de la Patria & objeto de tanta importancia, y que tal vez son 
habidos del sudor y sangre de los mismos naturales. 

19. Dispone que los empleados han de saber el castellano. 

20. Establece la Administración de Justicia. 

21. Atribuciones del Corregidor y su dependencia del Gober- 
nador. 

22. Dispone de la subsistencia de las Sub-delegaciones servi- 
das por hijos del pais. 

23. Forma de la elección de un Diputado al Congreso Nacional. 

24. Creación de la milicia que s') titulará: c Milicia patriótica 
de Misiones.» 

25. Quiénes deben inscribirse en la milicia patriótica. 

26. Uniforme de los cuerpos. 

27. Hallándome cerciorado de que los excesos horrorosos (jue 
se cometen por los beneficiadores de la.yerba^ no solo talando los 
árboles que la traen^ sino también con los naturales, de cuyo tra- 
bajo se aprovechan sin pagárselo y además hacen padecer con cas- 
tigos escandalosos, constituyéndose jueces en causa propia, prohibo 
que se pueda cortar árbol ninguno de la yerba, 8 o la pena de diez 
pesos por cada uno que se cortare, á beneficio la mitad del denun- 
ciador, y la otra para el fondo de las Escuelas. 

28* Intervención del Corregidor ó Alcalde en los couchavos y 
manera de pagarlos. 

29. Condenación de todo castigo corporal y penas al infractor. 

30. Para que todas estas disposiciones tengan su efecto, Uian- 
dar copias al Gobernador D. Tomás de Rocamora á los Cabildos y 
y curas, remitiéndose también á la Exma. Junta Gubernativa para 
su aprobación. 

Fecho en el campamento de Tacnari, á 30 de Diciembre de 1810* 

Manuel Belgrano. 
Al Teniente Gobernador de Corrientes— Z). Elias Galvan. 

(B. Mitre, tomo 1% pój, d75, H. de BJ 
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( Tomado lo pertinente ) 

Don Manuel Belffravo, Coronel de los tfrales Ejércitos, vrcal do 
la Exma. Junta Provisional Gubernativa, etc. 

Por cuanto^ atendiendo los muy distinguidos méritos y serví- 
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cios que han contraído los vecinos de esta jurisdicción en las varias 
ocasiones que han sido ocnpados á beneficio de cansa pública y del 
Estado acreditando su valor y patriotismo que contra la patria han 

promovido los enemigos así Inglés como estrangeros. 

he Venido en quitar todos, los obstáculos que se opo- 

nian á la formación, adelantamiento y progresos de este pueblo y 
en particular decidir la cuestión de estos terrenos que por corres- 
ponder álos indios de Yapeyú, no debian poblarse, respecto á que 
hoy todos somos unos como muy sabiamente lo ha dispuesto la 
predicha Exma. Junta y que por otra parte, los insinuados indios 
ni están en estado, ni pueden poblarlos, siendo á la verdad un 
punto que merece toda la atención por el comercio, por él ser el 
centro de los terrenos que median desde Cora en el Paraná hasta 
el Uruguay; por tanto, y en virtud de las facultades que me revis- 
ten, ordeno y mando— Que se haya y tenga este pueblo por el de 
N. S. del Pilar de Curuzú-Cuatiá, cuya jurisdicción será desde las 
puntas del Arroyo de las Tunas, siguendo el Arroyo de Mocoretá y 
de éste á buscar las puntas del Arroyo Timbuy, de este á buscar 
la barra de Curuzú-Cuatiá que entra al Miriñay. de este se seguirá 
hasta la Laguna Ibera, y por el Rio Corriente se seguirá la costa 
hasta sus malezales de los cuales se ha de seguir ¿ las puntas de las 
Barrancas y de estas á las del Arroyo Basualdo hasta encontrar las 
puntas de las Tunas 

Dado en el Cuartel General de Curuzíi-Ciiatiá, ¿ 16 de Noviembre de 1810. 

Manuel Belohano. 



(Registro Nacional, iomoVfpdj,96}. 



Ignacio }Varnes. 



Creación de la Provincia Oriental del Rio de la Plata 

Sacudir el yugo de la dominación peninsular, y tener en nues- 
tro propio destino el influjo que concede la naturaleza á todos los 
pueblos: hé aquí el grande objeto de las Provincias del Rio de la 
Plata. No hay un solo esfuerzo que no pertenezca á estos honro- 
sos designios ; pero no todo lo que es capaz de caracterizar los lí- 
mites de nuestro influjo, puede ser desde ahora prevenido en nues- 
tras supletorias instituciones Y consultando en esta 

virtud el Director Supremo los medios de hacer sensibles los prin- 
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eipios de liberalidad y justicia que han animado siempre al Gobier- 
no de las Provincias Unidas, ha venido en espedir el siguiente 
decreto: 

El Director Supremo de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata— Considerando: Que el territorio de la Banda Oriental, por 
su estension, fertilidad, situación topográfica y crecida población 
debe formar por sí sola una parte constituyente del Estado, para 
que teniendo igualdad de derechos con las demás provincias, y re- 
cibiendo las mejoras de que es susceptible, bajo la forma de una 
nueva administración encargada al celo de un gefe dignamente de- 
corado he venido en declarar, como declaro por el 

presente decreto, que todos los pueblos de nuestro territorio con 
sus respectivas jurisdicciones, que se hallan en la Banda Oriental 
del Uruguay y Oriental y Septentrional del Rio de la Plata, formen 
desde hoy en adelante una de las Provincias Unidas con denomina- 
ción Oriental del Rio de la Plata, que será regida por un Goberna- 
dor Intendente cuyo decreto se comunicará á quienes 

corresponda, se publicará por bando en el ejército sitiador, y pue- 
blos de la Banda Oriental y se ínseilará en la «Gaceta,» archi- 
vándose el original en mi Secrefciria de Estado y Gobierno, de que 
se dará cuenta á la Soberana Asamblea. 

Buenos Aires, 7 de Marzo de 1814. 

Gervaoio Antonio de Posadas. 

Nicolás de Herrera^ Secretario. 

Es co^iBL—Herrera. 

(Registro Oñcial de la R. A. tomo !• año de 1810 & 1831). 
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Creación db las Provincias de Entre-rios y Corrientes 

El Supremo Director de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata.— La necesidad de reparar los quebrantos que han causado 
la división y la guerra al comercio, á la industria y á la población, 
forman hoy el objeto de mis primeros cuidados. Poco importaría 
haber vencido á los enemigos de la Pitria, si las ventajas de la 
victoria no refluyesen en los beneficios de los pueblos. Los gran- 
des territorios del Entre-Rios y el que comprende las jurisdicciones 
de Corrientes y Misiones se hallan en las oiismas circunstancias 
que dictaron el establecimiento de un Gobierno Intendencia en la 
Banda Oriental del Uiiiguay. Ambos paises bañados de grandes 
rios, con ricas producciones y capaces del mayor engrandecimiento. 
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exfg^n ima autoridad inmediata qué vele sbbre su ¡Prosperidad bí^ 
la debida dependencia á la suprema del Estado y á laé leyeis gene- 
rales del sistema de unidad que han adoptado las Pravinciftá. 
Sobre estos principios, y oido en el particular el dictamen y consul- 
ta de mi Consejo dé Estado, he venido en decretar ló siguiente: 

Art. lo El territorio de Entre-Rios con todos &us pueblos, for- 
mará desde hoy en adelante una Provincia del Estado con la deno- 
minación de Prtyoincia del Entre-Rios. Los límites de estft Pro- 
vincia serán al Norte tei línea que entre los riós Pataná y Uruguay, 
forma el rio de Corrientes en su confluencia con aquel hasta la del 
Arroyo Aguaractiú y este mismo Arroyó con el de Curuzá cuatiá 
hasta su confluencia con el Mirñay y en las inmediaciones del Uru- 
guay; al Este el Uruguay, y al Sud y Oeste, el Paraná. 

Art. 2o La Ciudad de Corrientes y los pueblos de Misiones, 
con sus jurisdicciones respectivas, formarán desde hoy en adelante 
una Provincia del Estado con la denomhiacion de Provincia de 
Corrientes Sus límites serán ál Norte y al Oeste el rio Paraná 
hasta la línea divisoria de los dominios portugueses ; al Este él rio 
Uíuguáy y al Süd la misma línea que se ha designado como limite 
por la parte del Norte á la Provincia de Edtre-Rioá. 

Art. 3® Ambos territorios constituidos en Provincias quedan 
por consiguiente separados de la Intendencia de Buenos Aires, y 
serán regidos por Gobernadores Intendentes, con las mismas fa- 
cultades, derechos^ prerogativas y dependencia de las demás pro- 
vincias del EstSido. 

Art. 4** La Villa dé la Concepción del Uruguay será la Capital 
de la Provincia del Entre-Rios ; y la Ciudad de Corrientes la de la 
Provincia de su nombre. Los gobernadores intendentes tendrán 
su residencia ordinaria en las capitales, pero en tiempo de guerra 
y siempre que lo exija la necesidad, el Gobernador Intendente de 
Corrientes residirá en el pueblo de Candelaria. 

Art. 5® Ambas Provincias nombrarán y tendrán sus represen- 
tantes en la Asamblea General Constituyente eti lá forma que pre- 
vienen las leyes del Estado con respecto á las Provincias Unidas. 

Art. 6o El presente decreto se comunicará en copia autorizada 
por mi Secretario de Estado y Gobierno, se publicará en la Gaceta 
Ministerial y se presentará d la aprobación y sanción de la Asam- 
blea general Constituyente de estas Provincias. 

Dado en Buenos Aires, á Í0 de Setiembre de 1814. 

Gbrvaoio Antonio de Posadas. 
Nicolás de Uerreray Secretario. 

(Registro Oficial de la K. A. año de 1810 á 21 tomo 1*) 
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División db la Provincia de Salta y creación de la Provincia 

DB Tdcüman 

El Supremo Director de las Provincias Unidas del Rio de la 
Plata. Hecha la Provincia de Salta, de algún tiempo á esta parte 
el teatro de la guerra, son incalculables las calamidades que ha 
sufrido, y el atraso consecuente ea que han quedado todos los ra- 
mos que hacian la prosperidad de sus pueblos. Libre ya del poder 
de los enemigos, ha sido mi primer cuidado el meditar los arbitrios 
de reparar los males que la aflijen, y he creido el mas importante 
el dividir su territorio en dos Provincias para que constituidos en 
ellas Gefes conde(X)rados y espertes puedan consagrar esclusiva- 
iQeote y con menos obstáculos todo su celo á la reparación de los 
quebrantos que han padecido. Con esta idea y de distinguir en 
algún modo el glorioso pueblo de Tucuman que ha rendido tan sé- 
Salados servicios á la Patria, he venido en decretar, oido el dicta- 
men y consulta de mi Consejo de Estado, sobre el particular lo 
siguiente: 

XtL V El territorio que comprenden los pueblos del Tucu- 
man, Santiago del Eátero y Valle de Catamarca, formará desde 
hoy una Provincia del Estado con la denominación de Provincia 
del Tucuman . Sus límites serán las respectivas jurisdicciones 
de los referidos pueblos. 

\vt 2° Las Ciudades de Salta, Jujuy, Oran, Tarija y Santa 
Ma^a, formarán desde hoy una Provincia del Estado, conservando 
la misma denominación de Provincia de Salta con que era conocida 
antes de ser desmembrada y teniendo por límites las jurisdicciones 
respectivas de los mismos pueblos que la integraron. 

Art. 3® Ambas Provincias serán regidas por Gobernadores 
Intendentes con las mismas facultades, derechos, prerogativas y 
dependencias que las otras del Estado^ 

Art. 49 Las Ciudades de Salta y Tucuman serán las Capitales 
de las Provinaias de su nombre y tendrán en ellas su residencia 
ordinaria los Gobernadores Intendentes. 

Art. 5® Ambas Provincias nombrarán y tendrán sus Repre- 
sentantes en la Asamblea General Constituyente, en la forma que 
previenen las leyes del Estado, con respecto á las demás. 

Art. 6o £1 presente decreto se comunicará en copia autorieada 
por mi Secretario de Estado y Gobierno, se publicará en «Gaceta 

28 
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Ministerial» y se presentará á la aprobación y sanción de la Asana 
blea General Constituyente de estas Provincias. 

Buenos Aires, á 8 de Octubre de 1814. 

Gervacio Antonio de Posadas. 
Nicolás de Herrera, Secretario. 

(Registro Oficial R. A. año de 1810 á 21 tomo 1«) 
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Habiendo recibido el circular de V. S. con fecha 18 del mes de 
Octubre, en contesto digo que solo estoy satisfecho que el Supremo 
Gobierno se halle depositado en poder de V. S. pero al mismo 
tiempo me ha sido muy estraño el que no se me haya remitido lo 
quQ él supremo gobierno anterior (Carriegos) me remitía por un 
oficio que se halla en mi peder Yo espero de V. S. en el mo- 
mento renaitirme. Para eso estamos todos tratando del bien ge- 
neral. Dios guarde á V. S. muchos años. Cuartel y Oo- 

mandanda de la Provincia de Misiones^ pueblo de San Ignacio 
Miní, 9 de Noviembre de 1821. 

F. Aguirre. 
Al señor Comandante Interino de Armas D. Nicolás R. de Atienza. 

En la Ciudad de Corrientes. 
(C. Ctes. n" 95 pág. 233). 



Ley Constitucional 

D, Nicolás Ramón de Atienza, Sargento Mayor del Cuerpo Cí- 
vico de esta ciudad y Comandante General de Arm,a$ de 
esta Provincia, etc. 

Por cuanto se ha verificado la reunión de Electores Diputados 
de los pueblos de la Provincia, con el objeto laudable que se pres- 
cribió en el bando publicado el 18 del corriente; y habiéndose hecho 
en este dia la apertura del Congreso Provincial, en la Sala Consis- 
torial, que sirve para las sesiones de él, y principiado ya sus tareas, 
me ha dirigido el Exmo. Congreso lo acordado en su primera 
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seíiion, con orden de que lo haga publicar por bando, que á la letra 
es como sigue: 

Artículos decretados por el Exmo. Concreso 

Art. !• Que reside en él la representación y ejercicio de la 
Supremacía de la Provincia; que su tratamiento sea el de Exelen- 
oia, y el de sus individuos en particular de Vd. llano. 

Art. 2" 0^^ l(^ Provincia es oompue^a de todos los pueblos 
comprendidos en territorio de su inmemorial é ininterrupta po- 
sesión; sin que pueda obstar ninguna nueva alteración^ que 
hasta ahora siempre se graduardj sin un titulo legal 

Corrientes, Noviembre 25 de 1821. 

Doctor Jüjln Francisco Cabral, Presidente. 
Baltazar Acosta^ Secretario. 
Por tanto etc., etc., etc. 

Corrientes, 96 de Noviembre de 1821. 
(O. Ctes. n» 92 pág. 229). 
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Tratado cuadrilátero (estractado) 

Reunidos los Representantes, de las cuatro provincias: Buenos 
Aires, Santa-Fé, Entre-Rios y Corrientes, á saber: el Coronel Mayor 
Ministro de Guerra, D. Francisco de la Cruz; el Secretario de Gobier- 
no en todos los ramos de la segunda, Dr. D. Juan Francisco Seguí; 
D. Casiano Calderón Presidente del Consejo Provincial Entre-Ria- 
no y el Dr. D. Juan Nepuceno de Goytia, cura de las Ensenadas 
de Corrientes, con el digno é importante objeto de solemnizar la 
paz saludable que disfruta de un modo digno y permanente fijando, 
la en principios sólidos, y reciprocamente ventajosos que sirvan de 
base á la mejor amistad, y mas duradera armonía única fuente 
perenne de donde deduce su vertiente toda apetecida felicidad, 
después de reconocidos y canjeados los respectivos poderes am- 
plios, hemos convenido y acordado los artículos que subsiguen: 

Art l'^ Queda sancionada una paz firme, verdadera amistad y 
unión permanente en las cuatro provincias contratantes, cuya re- 
cíproca libertad, independencia, representación y derechos, se re 
conocen y deben guardarse entre sí, en igualdad de término como 
están hoy de hecho constituidas sin que por este acto solemne se 
gradúen renunciados los que defiende Santa-Fé sobre el territorio 
de Entre-Rios por documentos legítimos y amparos superiores, 
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cuya reclamación legal, como las competentes á los demás de los 
suyos respectivos, son reservados al Soberano legítimo Congreso 
General al de todas Provincias en la oportunidad que presente el 
orden de los sucesos americanos en su perfecta tranquilidad y 
absoluta cesación de oscilaciones políticas, cuyas innovaciones con- 
venientes serán obedecidas como emanadas de la Soberanía Na- 
cional. 

Art. S** Subsiste la misma liga contra cualquier poder de los de- 
signados que incida en igual defecto contra ot territorio particular 6 
jurisdicción que cada una de las cuatro proviücias disfruta de bue- 
na fé en pacíñca posesión según las demarcaciones y términos 
respectivos, quedando divisorias próximamente de la de Entre- 
Rios y Corrientes los arroyos de Guayquiraró, (?) Miriñay y Tran- 
quera de Loreto, con el territorio de Misiones^ sin perjuicio del 
derecho que defiende Santa Fé ; de las cincuenta leguas que su 
representante dice corresponderle por su fundación, y fueron des- 
lindados hasta los mojones, ó al menos hasta el río Corrientes, 
como los que tenga esta Provincia á su favor, cuya decisión queda 
al Soberano Congreso General. 

Art. 6® Ninguna de las provincias contratantes podrá decla- 
rarse guerra ú hostilidad, ni á otra alguna de las del territorio de 
la Nación sin acuerdo ni consentimiento de las otras tres por medio 
de Diputados autorizados á este objeto, que á presencia y examen 
de las causales que puedan ocurrir, la decida, y sin que antes de 
verificarse encuentro tan funesto, se pidan las satisfacciones cor- 
respondientes á las que se sospechen haber faltado á sus deberes 
respectivos. 

Art. 9® Buenos Aires por un principio de generosidad y buena 
correspondencia con el actual Gobernador de Entre Rios, y el de 
Corrientes, da por condenada, cedidos y chancelados cuantos cargos 
pueden hacer, y reclamaciones justas por los enormes gastos que 
le obligó causar la temeraria invasión del finado Ramírez consa- 
grando gustosa todos sus sacrificios al inestimable ídolo de la paz 
entre hermanos americanos unidos con tan íntimas como sagradas 
relaciones, y esperando solo la paga de la gratitud á los esmeros 
que ha prodigado á su logro. 

Art. 10. La Provincia de Entre Rios, devolverá á la de Cor- 
rientes todas las propiedades de ésta ó de algunos particulares de 
la misma, que sacadas por D. Francisco Ramírez, existen á dispo- 
sición del Gobierno, y sea notorio pertenecerle y solo en las que 
necesite justificación se producirá brevemente. 
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Art 11. Todos los prisionera correntinos, de los que condujo 
de Corrientes, Ramírez, que se hallen sirviendo en algunas de las 
provincias, 6 que sin esta (ialidad estén de soldados, serán resti- 
tuidos á aquellas siempre que etíos lo quieran voluntariamente. 

Art. 14. Sí consiguiente á la marcha política que se aiopta, 
alguna de las provincias contratantes creyere después ser llegada 
la oportunidad de instalarse el Congreso general, se harán entre 
sí las invitacioHes correspondientes. 

Art. 15. El territorio de Misiones queda libre para formarse 
su gobierno y para reclamar la protección de cualquiera pro- 
íHneia de las oontratarUes. 

Art. 16. En consecuencia se devuelven todas las propieda- 
des que reclame en conformidad á lo acordado en el artículo 10 
con respecto d Corrientes, lueg.o que hayan nombrado legitima- 
mente su gobierno. 

Art 17. Los presentes artículos serán ratificados por los 
Gobiernos de Santa Fé v Entre Rios, en el término de dos dias y 
en el de veinte por las de Buenos Aires y Corrientes. 

Acordados y sancionados e^i la ciudad capital de la provincia 
de Santa Fé de la Vera.Cruz— desde el 15 de Enero hasta hoy 25 
del mismo s^m del Señor 1822, y 13 de la libertad del Sud. 

francisco de la Cruz—Juan Francisco Seguí— 
Casiano Calderon^-Dr. Juan N. Goitia. 

Eaero 25 de 1822.— Ratificado en todas sus partes.--EstanÍB- 
lao López— Paraná Enero 27 de 1822. Quedan ratificados en todas 
sus parte? tos articules del tratado solemne de paz por el Poder 
Ejecutivo que invisto. Lucio Mansilla.— Buenos Aires, Febrero 8 
de 1822. Ratificadas— Rodríguez— Bernardino Rivadavia. 

(Este tratado que obtuvo también la competente ratificación 
de la Provincia de Corrientes, no se encuentra en el Registro 
diplomático. 

(Col. de F. Várela p;\g. 32.) 



Acompaño á V. S. el certificado correspondiente de todo lo 
que en este dia de 1^ fecha he obrado en este pueblo de San Miguel 
que con tolda voluntad quedaron con alegría, aceptaron y juraron de- 
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pender de la Provincia (de Corrientes) resignándose & la mayor 
subordinación españoles y y naturales. ....... 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Sfin MH'uel, Enero 2-3 de 1822. 

Saturnino Blanco, 

Señor Teniente Cotonel y Gobernador Interino^ D. Juan José Blan- 
co. (Corrientes). 

(C. otes, n" 62, p<«g. 189.) 
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Acompaño á V. S. el certificado correspondiente de todo lo 
que este dia de la fecha he obrado en este pueblo de San Miguel, 
que con toda voluntad quedaron con alegria, aceptaron y juraron 
depender de la Provincia resignándose á la mayor subordinación 
españoles y naturales, el Ayudante de este pueblo D. Juan José 
Romero aceptó su comisión y rinde á V. S. las debidas gracias 
por el honor que ha recibido en su distinción quien como interino 
que era abrió el oficio para el ausente Águirre de que V. S. es- 
tará impuesto, tanto por el presente que al pisar en mi jurisdicción 
di á V. S. como por el que me dicen comunicó este á su partida 

El número de familias poco mas ó menos según razón 

que he tomado de uno y otro pueblo, asciende á 1700 

Tengo presente la cuenta de armas que tiene esa comandancia que 
tengo que dar á V. S. lo que haré á mi regreso. El dia de mañana 
dirijo dos chasques al gefe paraguayo con oficio mió, á trueque de 
dar á V. S. alguna noticia cieita, pues por aqui nada se sabe etc. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

San Miguel, Enero 22 de 1822. 

Saturnino Blanco, 

Señor Teniente Coronel y Gobernador Interino, D. Juan José Blan- 
co.— En la capital de Corrientes. 

( C. otes, n" 82, pág. 217. ) 
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D. Saturnino Blanco NardOj Comandante General del Partido 
de Yaguar eté'Coráy Gefe inmediato de los pueblos de San Mi- 
guel y Yatehú ae la Jurisdicción de la Provincia de Corrien* 
tes y Capitán graduado dé ejército etc.— Por el Gobierno 
Provisorio, en consorcio de los obajo suscritos vecinos. 

Certifico: que este dia de la fecha he mandado publicar en 
este pueblo de San Miguel con asistencia del Cooiandaute y Alcalde 
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de Yatebú y total de ambos vecindarios en fonna de bando e\ 
Reglamento Provisorio Constitucional sancionado por el Exmo. 
Supremo Congreso á mi dirijidopor V. 8, é igualmente la pro- 
dama; todo lo que se ha verificado con la solemnidad y respeto 
debido. En seguida les tomé el juramento de fidelidad, distin- 
guiendo á los señores oficiales, quienes lo prestaron á parte á vista 
de toda la general convo(^toría; quedando todos con indecible gozo 
y alegria prometiendo bajo el mismo juramento que ante mi autori- 
dad prestaron, ejecutarlo y hacerlo ejecutar en todas sus partes y 
cada uno en el lugar que le toca: Todo lo qne certifico y autorizo 
con los señores oficialea y vecinos, quienes firmaron conmigo á 
falta de Escribano y en este papel por la del Sellado. Es dado á 
los fines que mejor á V. S. le convenga en este pueblo de San Mi- 
guel de Corrientes á los 23 días del mes de Enero del año de 

1822. 

Saturnino Blanco Nardo- 
José Romero— Daniel Jimenet 
^Pedro Antonio Cerdan, etc. 

(G. Gtes. n<*8l,{>ag 216.) 
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Ya di parte á Y. S. cómo el Comandante de San Miguel don 
Félix Aguirre exijia la obediencia del Pueblo de San Roquito titu- 
lándose Comandante General de Misiones, citando las autoridades 
de este pueblo para que fuesen á presentarse á San Miguel á fin 
de nombrar el Gobierno y Cabildo que deben gobernar a<iuel pue- 
blo: ahora estoy enterado que anterior á este oficio, dirijió á San 
Roquito una proclama exortándolos á la independencia y liber- 
tad, por la que y por el oficio que mando con dos chasqueros estu- 
vieron prontos y aun á caballo para diryirse á San Miguel á 
reconocer por Gefo á dicho Aguirre, y como se hallase á la zazon 
el Capitán Ceferino Casco, les dijo que dieran parte primero á 
esta Comandancia y luego fueran; y lo verificaron, negándoseles 
dicha ida, hasta el conocimiento del Gobierno Superior; con cuya 
respuesta despachó los enviados los que amenazaron á San Roqui- 
to y venir con gente; lo que sabido por el Comandante Tabacayú, 
me consulta, que haria en semejante caso: le respondí — se defien* 
da y en el caso de necesitar auxilio me avise. V. S. puede inda- 
gar las operaciones del Comandante Aguhrre; le aseguro que si 
po se apaga este fuego con tiempo, en breve nos veremos envuel* 
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tos en los males anteriores resuscitando Artigas y su maldito 
sistema de muertes, robos y desolación HaJlo por con- 
veniente no tomar providencia por ahora, pues los presentados se 
prometen hacer venir muchas gentes que andan errantes por esos 
desiertos. 

En estos dias he de tener era mi mano sino el original, ha de 
ser un tanto de la proclama del Comandante Aguirre. 
Salud y libertad. 

Curuzü-Cuattá, Enero 23 de ISSSL 

Francisco López. 
Señor Teniente Coronel y Gobernador Don Juan José Blanco. 

(C. Corrientes, N. 96 P. 334). 
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En este pueblo de San Roquito á 6 de Febrero de 1822: Yo 
el Comandante don Francisco Tabacayú y el Alcalde l^ don Fran- 
cisco Solano Aripí, el Alcalde Provincial don Manuel Tacuabé, el 
Comandante í). Mariano Tacacá y debías vecinos habitantes que 
componen este pueblo, juntos en reunión general para tratar sobre 
nuestra suerte venidera, en virtud de hallarnos sin protección 
ninguna por no haber autpridad ni gefe reconocido en Misiones 
de donde hemos dependido, por lo que nos consideramos huérfa- 
nos y libres d:^ las obligariones al Gobierno dt^ Misiones y debiendo 
unirnos y vivir en sociedad con otros pueblos para poder susistir 
y ser útiles á nuestra adorada la Patria y al misino tiempo ppner^ 
nos al amparo y protección de un Gobierno legitimo: después de 
haber trat^o con el n^as maduro examen, que á nuestros intereses 
CQ^yi^ne hemos resuelto todos decididamente por un convenio 
general, unirnos á la Provincia de Corrientes^ sujetarnos á su 
Gobierno con entera sumisión y obedecer á su Gobierno Superior 
y estar obedientes á las Leyes que dicte : vivir en unión con nues- 
tros hermanos los correatinos y componer una sola familia, unién- 
donos como desde luego con ellos no» unimos con toda nuestra 
voluntad á la Provincia de Corrientes y nos siyetamos á sus leyes 
con entera subordinación ; reconociendo por ahora por Goberna- 
dor al señor Teniente Coronel D. Juan J. Blanco, y á los sucesores; 
reconocer y obedecer las Constituciones y Leyes de los Congresos 
Provinciales que por tiempo sucedan: y acordamos que esta acta- 
Qri;j[iiial se remita al Superior Gobierno piO'd que enterado de 
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nuestra libre voluntad se sirva como encarecidamente le suplica- 
mos nos admita bajo su protección— reconociéndonos como ver- 
daderos ciudadanos dependientes de la Provincia de Corrientes y 
subditos á. ella. 

Y para que sirva esta acta de público testimonio la firmamos 
en dicho dia^ mes y año.— A ruego del Comandante Ü. Juaü 
Francisco Tabacayú, Miguel Qhaü\ á ruego del /Vlcalde Provincial 
D, Manuel Tacuebó, Damacio Y bar ate;— FraxíGisco Solano Aripí, 
Alcalde;— á ruego del Juez Comisario D. José Baricuyé, Damacio 
yftarat;^;— Mariano Tacacá, Administi:ador;--Sebastian Cabral;-*- 
Miguel Chaú;— Caliste Mboyá; —Damacio Yrabavé;— á ruego del 
Teniente Andrés Nóngoí^ Mariano TacaGá,\—k ruego del Tenien- 
te Corregidor D. José Mborori, y del Alcalde D. Pedro Tapirujú, 
Miguel Ohaú. 

(O. otes, n* 61, pág. 188. ) 
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En virtud de haberme ordenado mi protector j que por 
conducto de S. S. despache lo» asuntos que se me ocurran, he 
resuelto en mandar, sin su previo conocimiento, á los reos revolu- 
cionarios ¿ la disposición <Le mi protector el señor Gobernador de 
Santa-Fé don Estanislao López; siendo esta remisión hecha por 
mi, al puerto de Goya; para que determine S. S. despacharlos 
al dicho señor Proctector, trabajen en IéIs obras públicas que S. S. 

entre manos tiene en ese puerto •. . 

Sobre el cargo que S. S. me hace acerca del saqueo que 

hicieron los soldados de la Guardia de Santa Tecla, me halló 
resuelto á. satisfacer á los dueños, mediante que ocurran á ponerme 
presente la cantidad ó especies que se le han quitaao; pues de 
esta operación me hallaba enteramente ageno hasta la información 
de S. S. etc. etc 

San Miguel, Octubre 17 de 18^. 

Feliz de Aguirre, 

Señor Corond de Ejército y Gobernador intendente, D, Juan José 
Blaneo. 

Corrientes» 
(GoU Otes. pag. 285.) 



^9 
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La nota de V. S. datada el 8 de Octubre me instruye lo 
satisfactorio que le han sido las reconvenciones que oficialmente 
dirijo al gefe de los Misioneros. Yo no vacilo sobre las impre- 
siones que ellas deben hacer en el ánimo de Aguirre, antes espero 
que sus resultados precisos deben ser, contener aquel comandante 
en el círculo de sus facultades, y reprimir en su origen todas las 
ideas hostiles que pudieran concebir. V. 8. viva seguro que no 
permitiré, que ningún pueblo de la unión sea víctima de los capri- 
chos de algún insensato, y que el castigo seguirá inmediatamente 
al criminal; este es un proceder de mi parte del todo conforme á 
los principios que me dirigen, y jamás pienso eludirlos. 

Dios guarde á V. muchos años. 

Estanislao López. 

Señor D. Juan J. Blanco, Gobernador de la Provincia de Corrientes. 

(O. otes. N. 101 p. 240.) 
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Santa-Fó Noviembre 17 de 1822. 

Siendo indispensable que este gobierno como protector de las 
Misiones tome una parte activa en no dejar impune los criminales 
que en estos pueblos aparezcan, y habiendo dejado aquel gefe á 
mi disposición los qiie ha logrado asegurar por la peligrosa suble- 
vación que suscitaron; se ha de dignar V. S. hacerse cargo de los 
que se le remita con destino á esta por el Comandante General de 
aquella y hacérmelos conducir hasta la Villa del Paraná, seguro 
que en este corto sacrificio me ligará á los que V. S. me reclame en 
obsequio de su Provincia. 

El Gobierno de Santa-Fé aprovecha esta oportunidad para 
reiterar sus especiales consideraciones al señor Gobernador de 
Corrientes. 

Estanislao López. 

Señor Gobernador de la Provincia de Corrientes, D. Juan José 
. Blanco. 

(O, Otes. N. 102 p. 241.) 
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Hoy día de la fecha ha llegado mi ayudante D. Ramón Ros, 
de Santa-Fé quien me ha dado la noticia que el Gobernador del 
Paraná se halla en campana con mas de 300 hombres 

De lo interior de mi Provincia sobre los señores Paraguayos 
hasta el presente no tengo una noticia ni mis. partidas han parecido; 
hoy he echado otra de los vecinos españoles y mañana camino en 
persona á observar sobre los movimientos de los enemigos, pues 
miro que los mas peijudicados son de esa Provincia 

Dios guarde á V. S. muchos uüos. 

San Miguel 35 de Noviembre de 18?3. 

Feliz de Aguirre. 
Señor Gobernador intendente y Capitán D. Juan J. Blanco. 

(Corrientes) 
(C. Ctes. G. 112 p. 251.) 
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El Congreso de Corrientes al Ejecutivo de la misma 

18fl 

Los Señores del Exmo. Congreso, impuestos de las corres- 
pondencias oficiales que ha presentado (dicho Gobernador) ha no- 
tado las laltas de comunicaciones del gobierno de Buenos Aires, 
relativas á la unión y armenia con esta Provincia, según lo indi- 
can los Señores Gobernadores de Santa-Fé y Bajada del 

Paraná: en cuya virtud han decretado;— Se le ordene á V. S. 
inicie las relaciones oportunas ai logro de entablar los negocios 
políticos que ñien las bases de la paz, armonía y buena coirespon- 
dencia con el gobierno de Buenos Aires, «previniéndole al mismo 
tiempo hallarnos en una dificultad que acaso entorpecerla el 
envió» del Representante de esta Provincia que es la retmcion de 
una parte considerable de nuestro territorio en que piensa 
insistir el Gobernador de la Bajada, habiendo sido un violento 
despojo con usurpación de un derecho ageno: y que en virtud de 
todas las franquicias que ofrecen aquellos gobiernos para todo 
género de pretensiones, se sirva interponer su influjo para con 
dicho gobernador haciéndole ver la inconveniencia de aquella reso- 
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lucion y acordar con el gobierno de Buenos Aires, el tiempo y 
punto en que deban reunirse les Diputados invitados por el go- 
bierno de Santa-Fé y Paraná. 



Corrientes, Diciembre 1' de 1821. 



(Golee. Corrientes pág. 374.)' 



Dr. Juan F. Cabral 

Presidente. 

Baltazar Acosta. 

Secretario. 
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La disposición que traje del Exmo. Congreso (*) para hacer una 
reunión de todos los caciques, y demás empleados que sean nece- 
sarios á esta Provínciaj y formar el Cabildo necesario; — Tra- 
tar de la situación del pueblo, que intentamos fundar; con otras 
determinaciones benéficas á la Provincia. Todo se ha frustrado á 
causa de haber hecho el asalto los Sres. Paraguayos á esta parte 
del Paraná; que con el hecho desparramaron á toda la gente con- 
centrada á aquel destino; por «eta ri^zon viéndome ya sin espe- 
ranzas de verificar aquella disposición, me determino ahora pasar 
perauMialmenteá la Bajada á solieUar los ornamentos quf> injusta- 
mente sin mas razón que la de sué^ fuerzas, llevó el finado General 
Don Francisco Ramírez \ como también por los soldados y de- 
más familias hijos de esta Provincia subsistentes á aquel destino: 
puede coíi esta diligencia, Dios mediante, consiga devolveí* tantos 
interesen que, apesar de los corazones de sus dueños se hallan, in- 
justamente traspuestos: y como aquella disposición sacada de 
aquella exelentísima junta era con el preciso deber de orientarla 
de la final operación, aviso á V. S. tanto del resultado cuanto de 
mi última determinación para su inteligencia. 

Tengo el honor de saludar á V. S. y ofrecerle mi debido res- 
pecto en ünion y Libertad. 

Plaza de San Miguel, Diciembre 80 de 182!¿. 

Félix Aguirre. 
Sr. Gobernador Intendente, Don Juan J.Blanco. 

Corrientes. 
(Colc. ( /orrientes núm. 103, pág. 242*) 



i}) Parece referirse á los plenipotenciarios qtte Armaron el Tratado en S«q< 
ta Fé. 
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* Santa Fé, Setiembre 13 de 1822. 

Instruido por las informaciones que acon^pañan á la hopo^i'able 

comunicación de V. S. datada el 3 de este, he considerado )5ástant^ 

á. reprimir las animosidades de Aguirre y prosélitos el oficio que 

le dirijo, y de que adjunto copia fiel para su satisfacción. V. S viva 

seguro que ocurriré con la velocidad mas activa i cualquier punto 

donde asome la anarquía y se intente trastornar las sólidas bases 

de amistad que hemos jurado 

Estanislao López. 

Señor Gobernador de la Provincia de Corrientes, Don Juan José 

Blanco. 

■ t ■ ■ til 
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Santa Fé, Setiembre 12 de 1822. 

Son reiteradas las quejas del señor Gobernador de Corrientes 
contra su manejo menos político y tumultuario, prodigándole ame- 
nazas de invasión contra la Provincia limitrofe, y otra porción de 
indicaciones capaces solo de agriar los ánimos hasta encender la 
tea de la dis(5prdia qua tantos sacrificios me ha costado apagar. 
Modere su comportacion y haga que sus subalternos llenen los 
deberes de la justicia sin apoyarles los menores exesos. 

La Guardia de Santa T?ecla ha saqueado á unos cuamios 

correntinos Una comportacion tan poco decorosa 

vulnera el carácter protectivo con que ese cúmulo de habitantes ha 
querido honrarme y reclama mi justa indignación contra los pro- 
movedores de nuevos trastornos. 

yo confio que Vd. tomará medidas enérgicas 

para establecer el orden etc. etc. sin dar lugar á que sus vecinos 

tengan justos motivos de resentirse En cuanto álos 

lanchónos partirán en el instante que regresaren de Buenos AireSj 

pudiendo Vd. intertanto recomendar á algún sugeto de probidad el 

depósito de la yerba y demás .... — pam con sus productos 

ocurrir á las necesidades tie su territorio, cubriendo su crédito 

pendiente 

Estanislao López. 

P. Eehagüe. 

Pro-Secretario, 

Sr. Comandante de Misionas, Pon Félix Aguirre- 
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Con esta misma fecha recibí un parte del Cabildo de Loreto en 
donde me anuncia hallarse una división de Paraguayos en Sangará 
y otra en Parodis, dichas dos divisiones se han descubrido ayer 19 
caminando con marchas redobladas hasta ese punto de Sangará 
como 6 leguas de Loreto. Yo Señor Gobernador en este caso 
cuando no fuesen admitidos mis parlamentos que desde este mo- 
mento hago, no tendré mas remedio que rendirme á aquellas fuer- 
zas por evitar un detrimento de dispersiones y do desastres que 
ocasionaran los naturales y demás vecinos de este territorio, ni 
menos presentar armas, por que de todos modos seré sucumbido. 
V. S. por su parte tomará las providencias que le convengan sobre 
el caso, pues ya V. S. poco mas ó menos considerará los apuros en 
que me hallo, ni aun tengo lugar de participar á las Provincias de 
Santa Fé y Bajada este acontecimiento, lo que suplico á V. S. me 
continúe las relaciones que se ofrezca con todos mis apuros no 
pienso frustrar las satisfacciones con las Provincias hermanas. 

Dios guarde á V. S. m. a. 

San Miguel, Marzo 20 de 1823. 

Félix Aguirre. 

Sr. Capitán General y Gobernador, Don Juan J. Blanco. 

(Colee. Corrientes, núm 105, pág. 244.) 
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Se dirijo un oficial con cuatro soldados conduciendo este oficio 
parlamentario hasta la presencia del Gefe de División de la Re- 
púbUca del Paraguay, á quien anuncio hallarme orientado de que 
se halla en ese destino del Paraná con su división respetable se- 
gun me informaron unos escapados • . . .Quienes me de- 
claró que temeroso de su fuerza tuvieron á bien de hacer la fuga 

Tomo la satifaccion Valido de la palabra de honor 

Dándole á saber que existe Gefe d responder sobre los na- 

tuj^ales reunidos que existen en Caá Garay, Concepción^ La 
Cruz y San Roquito, fuera de San Miguel y la población de Lore- 
to en donde resido quienes son de mi protección^ intertanto las 
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Provincias Capitales tomasen sus tratados y medidas sobre este 
Territorio de Misiones; y como efectivamente yo no pedia hacer 
mis manifestados sin consentimiento de mi protector (Goberna- 
dor López de Santa-Fé) no podia como subalterno deliberar de 
mi omisión solicitar á ese Gobierno no menos que sea una circunstan- 
cia como la del presente tomo la confianza de a.nunciar á V. S. 
qae dependo de los tratados solemnes del Congreso General de 
las Provincias Unidas de Paz, de cuya resolución soy aqui 
Comandante General distribuidor de órdenes de la Provincia 
protectora de Santa-Fé quien responderá las dificultades y trata- 
dos solemnes con esa República; intertanto anuncio á V. S. que 
no trato presentarle resultados de armas ni menos demostración 
de acción funesta al caso presente, pues solo se han encerrado en 
mis desvelos la transacion política que corresponder caracterizar 
con las Provincias hermanas; y ni aun puedo responder sobre los 
incidentes pasados de revoluciones ocasionadas en aquel tiempo, 
mas que desde mi tiempo; y no se me oculta el derecho que á esa 
República le corresponde sobre este territorio por lo mismo hago 
ver mis designios k S. Señoría, sirviéndose elevar este oficio en 
forma parlamentaria al conocimiento del Exmo. snñor Dictador 
para que delibere lo conveniente sobre respecto nuestro particular; 
Ínter tanto espero se digne significarme medidas de un armisticio 
y suspensión de armas hasta tanto dé una satisfacción verídica á 
ese gobierno del modo que existo Gefe de Misiones y espero por 
momentos me devuelva su resolución en acción de resultados feli- 
ces que será una 

San Miguel, Marzo ÜX) de 1823. 

Félix Aguirre. 
Señor Comandante General de División del Norte Paraguay. 

( o. otes, n» 104, paág. 843. ) 
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Convención de paz y amistad y alianza entre Misiones y Entjeie- 

Rios. 

Convención hecha y concluida entre el Teniente Coronel 
Comisario General de Guerra, D. Evaristo Carriego, enviado con 
plenos poderes por parte del Gobierno de Entre-Rios; y por la 
otra el Comandante General déla Provincia de Misiones D. Félix 
de Aguirre, con acuerdo del ilustrísimo Cabildo y Corregidor del 
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P&^lode San Migael gefes.ytlanaás afifiiaies de la guavnicion. 
Art 1^ Queda desde hoy establecida aliansa efbnsWay defen- 
siva entre ambas ^Pro^tíncias. 

Art. ^^ Es un deber prestar sus fuerzas en mutuo aujíilio oo» 
preferencia á todo objeto cuando sus territorios se vean amenaza- 
dos por cualquier enemigo, qnf^dando el Gobernador de Entre-Rios 
obligado en tales casos á dar armas, municiones y demás enseres 
deguerra á la Provincia de Misiones. 

Art 3® Si esta fuese atacada por fuerzas paraguayas, deberán 
RUS gefes dar pronto aviso al Gobierno de E5ntre-Kos, haciendo su 
retirada á la margen derecha del Mocoretá. 

Art. 4® El Gobierno Entre-Riano ofrece á la Provincia de Mi- 
siones: 1*^ Solicitar del Exmo. Gobierno de Buenos Aires toda la 
protección posible en obsequio de la agricultura, industria y comer- 
cio de Misiones: 2*^ Solitar de quien corresponda el reconocimiento 
de los líinite$ de la espresada Provincia: 8® Protejer la libertad 
de é^, y cnanto tenga relación k su prosperidad: 4** Que todos 
los frutos y artículos de Misiones que se introduzcan por tierra al 
territorio de Entre-Rios, con dirección k las villas Paraná y Uru- 
guay, serán absolutamente libres de derechos: 5» Facilitar del 
Gobierno Eclesiástico de Buenos Aires, un cura, ó los que fuesen 
precisos, para los pueblos de Misiones, siendo de su principal 
obligación el cumplimiento de este artículo. 

Art. 5® Siendo prevención del tratado de las cuatro Provincias 
que ninguna de ellas puede hacer la guerra sin acuerdo de las de- 
mas, no podrá la de Misiones, por lo mismo que está aliada á la 
de Entre-Rios, entrar en pactos ó compromisos de hostilidad, sin 
espreso convenio de su aliada. 

Art. 6^ Las partes contratantes reconocen desd« ahora, y «(Se^ 
claran para cuando suceda, que será rep^sMKla como wemiga y 
agresora, toda fuerza estraña que sin consentimiento de dichas 
partes pise sus respectivos territorios. 

Art. 7® Todo pacto ó tratadp ó convención que anterior á este 
hayan celebrado las partes contratantes, será nulo si se opone al 
presente. 

Art. 8* El Gobierno de Misiones declara libres de todo dere- 
dm á los artículos dje con^rcio que se introdi^iscan en su tenitorio 
de la prO'TÍneia de EntrerBios. 

Art. 9^ Los precedentes articuios no tendrán valor, haistades* 
pues de raAifícados por los Gobiernos de Enü-e-Rios y Misiones* 
En fé de lo cual amamos ém de un tenor en este pueblo de San 
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Miguel, á los doce dias del mes de América, año de gracia de 18í33y 
y trece la Libertad de América. 

Félix de Aguirre.— Evaristo Carriego.— José Igna- 
cio Bayay, Corpegidor.— 705^ Inagcio Guiraye, 
Alcalde de primer voto.— il/aí Guayar, idem de 
segmido.--/ionaío Chery, Alcalde provincial. — 
José Ramón 4e Rodas, Ayudante Mayor.— Z)a" 
niel GimeneZfj Capitán.— Jasé Ramón ira, Se- 
cretario de Gobierno v administrador del Estado. 
—(Registro Oficial de la República Aigentina 
años da I&22 á 52.— tomo 11. 
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Sobre los daños causados délos indios de San BoqjiiitD^y Tmiaih 
tuba, cuanto hái se tenia prevenido á aquel Cabildo Coriregidov que 
por protesto algiuio consintiere pasar á índividuQ aigum, no menos 
que sus chasques ó enviados por aquel Cabildo, á esta banda de 
kiriiía^ enftre las hombree veoifios cke CuruzárCuatiáiy á buacar m 
necesidad, y solo á. aquellos seles permitiese el debido poBe^poorque 
los que no andan en estas dos diligenoias, los b<Habre3 vecinos no 
los distinguirían: esta es la adveitencia que desde anteriormente 
tenia prevenido á los de San Roquito. En esta virtud V. S. puede 
ordenar á los Comisionados de aquella frontera, que solo respeten 
á los que corren con las diligenciae públicas, y que procedan con 
los demás que no andan con el pase, disponiendo remitir al Co- 
mandante de la Villa pamque él disfiongia de^ellos to canveniente, 
f ues ya de toda esto vá iaformado el Alcalde . PtfOTsinckl dei £w 
Roquito. 

Dios guarde & V. 3. muchoe aSos. 

PiOkí fie ^uirre. 

Sftn Miguel, 2 de Felnrero de 1997. 

Sr. GU^ernador y Capitán Gleneral D. Juan José Blanco. 

Corrientes. 
(C.Cte».ii*107, pág..246.) 
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18 8 4 

Quedan en mi poder los documentos relativos á las incursio- 
nes que hacen los Indios de San Roquito sobre el campo de Pai- 
Uvre, y por igual queja del propio Romero habia dado ya mis órde- 
nes y prevenido al Comandante D. Félix Aguirre que usaría de 
toda severidad con Indios que fuesen aprehendidos, si él no se ade- 
lantaba á contenerlos como era de su deber. No obstante, para con- 
sultar de un modo mas capaz de pro tejer las haciendas de Pai- 
Uvre y demás partidos fronterizos á San Roquito y Tupantuba^ 
dirijo con esta misma fecha orden terminante y precisa al Coman- 
dante de Curuzú-cuatiá para que con la fuerza de su mando pereiga 
á toda costa á dichos indios, franqueando al mismo tiempo á los 
Jueces de los partidos el auxilio que pidiesen. Con lo que contesto 
el oficio del dia 6. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Corrientes, Febrero 4 de 1827 

JüanJ. Blanco 

Al Señor Gobernador de la Provincia de Santa-Fé, General Don 
Estanislao López. 

(C. Corrientes, n. 100, pág. 247). 
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«La H. R. de la Provincia ha recibido la nota del señor Gober- 
nador fecha de hoy, en que adjunta las comunicaciones de los 
Gobiernos de Entre-Rios y Misiones cuyos males son trascenden- 
tales á esta, y siendo de necesidad remediar por todos los medios 
posibles la seguridad y tranquilidad de esta Provincia^ después 
de la mas detenida discusión, ha venido en decretar lo siguiente: 

«Art. 1^ Se autoriza al Poder Ejecutivo para que arbitre y 
disponga de todos los medios y providencia que le dicte su pru- 
dencia, y estén á su alcance para sofocar la anarquía y desorden 
en que se halla la Provincia de Misiones j y evitar de este modo 
los males que amenazan d la nuestra y la de Entre-Rios. 

Art. 2^ Transcríbase al Poder Ejecutivo para su inteligencia y 
efectos consiguientes. 



& 

i 
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a Y de orden de la misma H. S. se le comunica & V. S. para 
su conociitiiento, Sala de Sesiones en Corrientes, Agosto 28 de 1827. 
» José Joaquín Goytia. 

Vice-Presidente. 

Francisco Meabe, 

Secretario. 

Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia: 

Corrientes, Agosto 30 de 1827. 

Firmado— FERRK. 



28 

«La Honorable Sala de Kepsesentante de la Provincia, habién- 
dose impuesto de la comunicación del Poder EJjecutivo, fecha de 
hoy á que adjunto las oficiales que por el último correo ha recibido 
el Exmo Gobierno de Entre-Rios, referentes á los acontecimientos 
de la Provincia de Misiones] y deseando, en vista del contenido 
de ellas, afianzar por todos los medios posibles, la seguridad y 
tranquilidad del territorio, ha venido en acordar y decretar: 

Art. V Se autoriza al Poder Ejecutivo de la Provincia, para 
que, sin perjuicio del pacto nacional, que debe realizarse entre 
todas las Provincias de la Confederación, establezca con el Gobier- 
no de Entre-Rjos, un pacto especial de alianza ofensiva y defensiva 
con el objeto de repeler toda agresión de cualquier naturaleza 
que se intente contra uno y otro territorio : sostener la paz y orden 
interior de ambas Provincias, y sus lejítimas autoridades; adop- 
tando al efecto todas las medidas que la prudencia le sugiera, y 
sean conducentes al logro de tan interesante ñn. 

Art. 29 Trascríbase al Poder Ejecutivo para su inteligencia y 
efectos consiguientes. 

Y de orden de la misma H. Representación se le comunica á. 
V. S. para su debido conocimiento, Sala de Sesiones en Corrientes, 
Setiembre 3 de 1827. 

José Joaquín Goytia. 

Vice-Presidente. 

Francisco Meabe. 

Secretario. 

Señor Gobernador y Capitán General de la Irovincia. 

Corrientes, Setiembre 5 de 1827 

Cúmplase la presente H. resolución y publíquese oportuna- 
mente á quien corresponde. 

FKRREt 
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TraTAJ)0^ de ^XiJ^XA WTRE CORRIENTES Y EnTRE-RiOS 

18S7 

Los. gobiernos de Corrientes y Entre-Rios convencidos del 
inmenso peligro que amenaza á las provincias que presiden ya por 
su situación limítrofe al enemigo común, como por la acefalia en 
que existe la Confederación, deseando establecer sobre bases 
indestructibles, la paz, amistad y buena inteligencia cultivadas 
felizmente entre ambos pueblos por mutuas acciones de fraterni- 
dad; penetrados de la imprescindible necesidad de unir sus esfuer- 
zos eficazmente para repeler cualquiera agresión que contra las 
referidas Proráicias se intente, sostener e) orden interior de ellas, 
e) eumplrmiento de sus instítudones y la obediencia á sus legítimas 
autoridades; decididos finalmente los espresados gobiernos á 
tomar parte con suceso en la heroica lucha que sostiene gloriosa- 
mente la Provincia Oriental con el usurpador del Brasit; y después 
de una seria meditación, han resuelto, facultar ampliamente por 
sus respectivas Legislaturas, estipular un pacto que llene ta» gra- 
ves objetos, nombrando para el efecto á saber: el Exmo. Go- 
bierno de Corrientes al señor D. Juan Mateo Arrióla, Oficial Mayor 
de aquella Secretaria y enviado cerca del de Entre-Rios. y poír 
parte de este á su Ministro Secretario D, José M. Echeandia, los 
cuales después de cangeados sus plenos poderes, que ftieron hedia- 
dos en buena y debida forma; acordaron y <5on vinieron los artícotos 
siguientes: 

Art 1® Desde te ratificación del presetrte trataKio, queda »an- 
cionada perpetua alianza ofensiva y defensiva entre las Provincias 
de Corrientes y Entre Bios; sin perjuicio del pacto Racional próxi- 
mo á verificarse entre los pueblos de la Confederaciion, 

Art 2^ Es un deber sagrado de las Provincias contratantes 
el auxiliarse recíproca y decisivamente sin omitir sacrificio: 

lo Para conservgj: 6 restituir el orden público alterado en 
cualquiera de eltos. 

2® Para sostener sus atribuciones y legitimas autoridades. 

3o Para repeler toda, agresión que contra alguna ó ambas se 
intente. 

Ari, 3o Si el enqmjgo común invadiese nuevamente la Pjnovin- 
cia Oriental, antes de erijirse el poder Central de la Confederación, 
estarán obligados los contratantes: 
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lo A reunir sus fuerzas militares y situarlas en sus respecti- 
vas fronteras. 

2^ A pasar en auxilio de la Banda Oriental previo acuerdo, si 
el imperio de las circunstancias lo exije. 

Art. 49 Siendo notorio que por el estado absoluto de anar- 
quía en que se halla el territorio de Misiones, no solo sufre la 
Provincia de Corrientes continuas escursiones de aquellos habitan- 
tes ocupados esolnsivameote del pillaje, sino que el referido terri- 
torio sirve de asilo á cuantos criminales escapan de ia Justicia ea 
lag provincias contiguas, queda autorizado plenameiUé el Gobiertio 
de Corrientes por parte del de Entre-Rios^ jMra adoptar y hacer 
efedtivos los medios que juzgue conducentes á conctr en tiempo 
males de tan gran trascendencia, d cuya empresa quedan desde 
a^hora comprometidos ambos gobiernos. 

5^ Este pacto será ratificado á los doce dias de la fedia por el 
Gobierno de Entre-Rios, y en el término de veinte por el de Cor- 
rientes; cangeándose entonces los ejemplares respectivos. 

En testimonio de lo que los abajo firmados á nombre de las 
autoridades que representamos y en virtud de nuestros plenos 
poderes, firmamos con nuestra mano el presente tratado y le hici- 
mos pOTter el sello de fas atinas de nuestras provincias respectivas. 

Hecho en la ciudad del Paraná, Capital de Untre-Rios, el dia $4 dd met d€ Se- 
tiembre año de gracia de mil ochocientos veinte y siete, décimo oclavo de 
nuestra libertad. 

Juan Mateo Arrióla— José M. Echeandta 
Hay un sello— Aqui hay un sello. 

Gorrientei, Octubre 15 de 1837. 

En virtud de la honorable resolución del 13 del actual, ratifícase 

en todas sus partes el presente pacto de alianza celebrado con la 

Provincia de Entre-Rios, y se devuelve á aquel Gobierno para los 

fines consi^'uientes. 

Pedbo Feeré. 

Busébio A. VíUagra^ 
Secretario Univ^raaL 

(R. O, ét€ S. Ríos, tomo d, pÚQ. 5S4). 
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Mensage del gobierno proponiendo una adición al pacto 

DE alianza con CORRIENTES 

Paraná, Octubre 2 de 1837. 

El Poder Ejecutivo tiene el houor de contestar la nota de 
la Honorable Sala de Representantes de la Provincia fecha de 
hoy, para manifestarle que para ratificar el pacto de alianza cele- 
brado el 24 del próximo pasado entre esta Provincia y la de 
Corrientes, necesita adicionar el artículo 4» relativo al territorio de 
Misiones en los términos siguientes — Ai^tículo adicional— Las Pro- 
vincias de Entre-Rios y Corrientes no ambicionan por pretesto 
alguno el territorio de Misionéis, ni incorporarlo á la dependen- 
cia política de ambas. 

El Gobierno que suscribe le protesta con este motivo los 
sentimientos de su acostumbrada consideración y respeto, sirvién- 
dose remitirle el pacto original para su ratificación é inclusión del 
artículo adicional, si el Honorable Congreso lo estima conveniente. 

Firmodo-^V ícente Zapata. 
Al Honorable Congreso de Entre-Rios. 

(R. o. de E. R. t. 11. p. 338.) 
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Decreto de la Sala de Representantes rgchazando la 
adición propuesta á la ley sobre ratificación del pacto 

CON LA Provincia de Corrientes 

Paraná, Octubre 2 de 1827* 

La Honorable Sala de Representantes de la Provincia ha 
tomado en consideradon el artículo adicional á la ley sancionada 
este día referente á la ratificación del pacto celebrado entre el 
Exmo. Gobierno de la Provincia de Corrientes y el de esta que el 
señor Gobernador le dirigió en esta misma fecha, y atendiendo á 
qu^. la adición propuesta desfavorece la delicadeza, honradez y 
sentimientos nobles de las autoridades contratantes, como también 
á (jue el artículo 4** que motiva la objeción no envuelve la idea 
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de ocupación de territorio, ha rechazado la espresada adición y 
sancionado nuevamente por uniformidad de votos la ley precitada. 

Lo que e) Presidente que suscribe pone en conocimiento del 
señor Gobernador para los fines que son consiguientes de confor- 
midad con el artículo 51 sec. 6^ del Estatuto Constitucional. 

El Presidente que suscribe saluda al señor Gobernador á 
quien se dirige, con su distinguida consideración. 

Justo José de Urquiza, Presidente— iíani^e/ 
Leiva, Secretario. 

Al señor Gobernador de la Provincia. 

(R. o. de E. R. t. 11. p. 339.) 
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Estipulación celebrada entre el Gobierno de la Provincia 
DE Corrientes y los diputados de los pueblos de San 

Miguel y Loreto 

«Nos, el Corregidor Don José Ramón Irá, y cacique don José 
Ignacio Bayay y el secretario don José Ignacio Guyraye, los tres 
Representantes de los pueblos de San Miguel y de N. S. de Loreto, 
de Misiones, conducidos como tales enviados á la presencia del 
Superior Gobierno de la Provincia de Corrientes, manifestamos 
las causas poderosas, y fundamentos de nuestra misión, cuales 
son: el total abandono en que yacen nuestros representados, por 
la falta de auxilios, asi en el orden espiritual como político ; el 
carecer de toda clase de recursos para entablar el orden eu aquellos 
pueblos, ni menos cuando aun no se bastan para contribuir á 
la subsistencia natural délas numerosas familias que comprende 
su territoria] la ninguna esperanza que nos asiste de mejorar la 
existencia política de dichos pueblos, ni menos adquirir un grado 
de posesión pacífica de nuestros naturales derechos, para consultar 
los medios de seguridad y tranquilidad, únicas capaces de propor- 
cionarnos las ventajas de la agricultura, que por otra parte se ha 
hecho ya tan difícil con la alternativa de males y circunstancias 
terribles que se esperimentan á cada paso con el cambio no 
interrumpido de nuestro régimen interior; y sobre todo las priva- 
ciones de todo género, que sufrimos, con la hambre y desnudez que 
tan desgraciadamente nos oprimen, acrecentando cada vez mas 
nuestras miserias, de que resultan la inmoralidad, el desorden y 



las mpetidás ^osvuteiones qu^ haaenr la lamargura de aqu^elios 
{Hieblos y ta. des!íolaei<»i de ooestraK t'anülLi»; en estas tristes cir- 
cimslaaei&s^ habiendo vuelto sotoe si nuestros representados y 
conoeiendio palpablemente la necesnlad de buscar luia protección, 
que, condolida díe sus desdichas y trabajos pueda alivurlos en lo 
&UQesiV0y sacándolos del aislamiento que los tiene abatidos; y 
habiéndonos facultado plenamente paia procurar este asilo en la 
benenaérita Provincia de Corrientes, á cuyo territorio deben perte- 
necer actualmente, usando de los poderes que corresponden como 
Representantes y Diputados al efecto por aquellos pueblos, hemos 
convenido, ajustado y tratado con dicho Superior Grobierno los 
siguientes artículos: 

Art lo Los pueblos de San Miguel y N. S. de Loreto quedan 
desde este momento, bajo la inmediata dependencia de la Provincia 
de Corrientes á quien se considera pertenecer con mas inme- 
diaeiony por los vínculos naturales que los ligan. 

Art. 2® El Gobierno de Corrientes debe y es obligado protegerlos 
del mismo modo y forma que protege á los pueblos de la compren- 
sión de su territorio. 

Art. 3*^ Los antedichos pueblos se someten desde ahora á la 
^edieneia del espresado Gobierno, prometieíaido^^umplir y hacer 
efectivas cuaotas disposioiones emanen de él sin reservar órdenes 
de «ualquiei' clase y condición que sean. 

Art. 4? El Gobierno de CoiTientes nombrará el gefe que deba 
eetarÁla cabeza de dichos pueblos, á quien igualmente prestarán 
iaobedíenda y sumi3Íon debidas. 

Art. 5* Los|)resefites tratados quedan ratificados desde boy 
día de la fecba, debiendo sacai*se de ellos copias legalizadas que 
deberán pasa^ eia poder de cada una de las partes contratantes, la 
«onstanoia y demás efectos consiguientes: 

Ciados y fiemados de nuestra m>ano y nombre en esta ciudad 
capital de la Provincia de Corrientes á los nuem dias del nies de 
Octubre de 1827. 

Pedro Fürré— /oí^ Ramón Ird'--jQsé Ignacio 
Bayay-'/osé Ignacio Guyraye. 



« ! 
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(oeiiu del dia con los tratados originales celebrados on articulo^ 
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por esta Provincia y la de Entre-Rios el dia 24 de Setiembre 
próximo pasado por los comisionados al efecto : á saber ; por parte 
del Gobierno de esta Provincia, el Oficial Mayor de su secretaria 
don Juan M. Arrióla, y por la del Gobierno de Entre-Rios su 
Ministro Secretario Echeandia; cuyos tratados, en sesión de esta 
noche han sido tomados en consideración, y después de una dete- 
nida discusión, han resuelto por unanimidad de sufragios ratificarlos 
por este H. C. con todo el valor y fuerza de ley, y que se devuelva 
á V. S. original á los efectos consiguientes. 

Y de orden del mismo H. C. tengo el honor de comunicárselo 
á V. S. con devolución de ellos. Sala de Sesiones en Corrientes, 

Octubre 15 de 1827. 

Dr. Juan Francisco Cabral. 

Presidente. 

Francisco Meabe. 

Secretario. 

Señor Gobernador Intendente y Capitán General de la Provincia 

Corrientes, Octubre 16 de 1827. 

Cúmplase y guárdese. 

FEBRE. 
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La H. R. de la Provincia, en vista de la nota del Poder 
Ejecutivo fecha 11 del corriente, á que acompaña los tratados por 
los que los pueblos de San Miguel y Loreto de Misiones, se han 
sometido voluntariamente á la obediencia y sumisión de este 
Gobierno por medio de sus Diputados al efecto; y en virtud de que 
por medios tan suaves y politices se ha conseguido la unión d la 
Provincia de unos pueblos dignos de mejor suei*te, la Sala, después 
de haber deliberado sobre la importancia de este nuevo aconte- 
cimiento, ha resuelto aprobar y aprueba en todas sus partes los 
referidos tratados, devolviéndolos al Poder Ejecutivo para los 
efectos consiguientes. Sala de Sesiones en Corrientes, Octubre 16 

de 1827. 

Dr. Jüan" Francisco Carral. 

Presidente. 

Francisco Meabe. 

Seeretario. 

Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia. 

Corrientes, Octubre 17 de 1827. 

Cúmplase y guárdese. 

S. M. FERRK 

31 
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Sáll de Sesiones en Corrientes 

Diciembre 5 de 1829. 

El Honorable Congreso de la Provincia en sesión extraordina- 
ria de anoche, ha acordado y sancionado lo siguiente: 

El Honorable Congreso de la Provincia, habiendo tomado 
en consideración la nota que con fecha dos del presente mes, le ha 
pasado elP. E. solicitando seleautoricepara poder tratar y celebrar 
pactos con los indígenas de las Misiones Occidentales del Uruguay, 
en sesión estraordinaria ha acordado y decreta: 

Art. 1*^ Se autoriza plenamente al P. E. para celebrar pactos 
con los indígenas de las Misiones Occidentales del Uruguay. 

2° Los pactos que se celebren, en virtud de la facultad que 
concede el artículo anterior deben ser con el preciso acuerdo del 
Exmo. Gobierno de la Provincia de Entre-Rios, en conformidad 
y consonancia del pacto especial que Uga á esta Provincia con la 
de Corrientes. 

3** El pacto que se celebre en virtud del artículo !<> no tendrá 
fuerza ni valor alguno mientras no obtenga la sanción de este Ho- 
norable Congreso á cuyo efecto el P. E. se lo pasará original. 

4p Transcríbase al P. E. para su inteligencia y efectos con- 
siguientes. 

Pase al Vice-Presidente quien en cumplimiento de su deber lo 

trasmite al Exmo. Gobierno para su cumplimiento y efectos con- 

siguientes^ etc. firmado— 

JuaJí Nepomuceno de Goytia, Vice-Presidente 
— Presbítero, Manuel Antonio Maciel, Se- 
cretario interino. 

Exmo. Sr. Gobernador y Capitán General de la Provincia. 

Corrientes, Diciembre 6 de 1829. 

Cúmplase lo dispuesto en la antecedente honorable resolución. 

Cahral. 
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Pacto celebrado 

Entre el Exmo. Gobierno de la Provincia de Corrientes, con 
los representantes de una parte del residuo de los habitantes de 
las antiguas Misiones Occidentales. 
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El residuo de la población que hubo eu el territorio que se de- 
nomiaaba de Misiones Occidentales^ cansados de andar á 
loerced d^ caudütos temerarios que les proporcionaron mil males 
ea vez de la felicidad á que unánimente aspíiraban;, deseando ^s;- 
tablecerse sólidamente para vivir en tranquilidad y reportar de 
ella las ventajas compatibles con la sociedad, y estando seguros de 
que todo el bien que ambicionan lo puedan encontrar formando parte 
de la Provincia de Corrientes, cuya situación topográfica les es por 
por muchos títulos preferible, autorizaron á los ciudadanos D. 
Juan Baltazar Acosta y D. Fernando Miguello, para tratar con el 
Gobiwno de dicha Proyincia, el modo y forma de ascender al logró 
de sus razonables pretensiones. 

Dicho gobierno compadecido de los estravios y desgracias in- 
herentes á ellos que han sufrido estas gentes, recomendables poj: 
la calidad de argentinos y por los servicios que hicieron á la Patria, 
y deseoso de que tuvieran un lugar ^*o qi*e 10$ pusiese á cubierto de 
los ataques que podian¡esperimentarpor pq^rte de los mismos á quie- 
nes por su temperatura no quede convenirles la quietud, concedió 
sus facultades á los ciudadanos D. Manuel Zerapio Mantilla y D. 
Juan Mateo Arrióla, para que, reuniéndose con dichos comisiona- 
dos arreglasen los medios de arribar á un objeto por ambas partes 
tan apetecido. 

En su consecuencia, reunidos loa espresados ciudadanos, des^ 

pues de haber canjeado sus respectivos poderes, acordaron lo que 

sigue: 

En nombre de la Santísima é indivisible Trinidad. 

Art. 1^ Las individuos que componen un resto <)e las Misiones 
Occidentales residentes en las ruinas del antiguo pueblo de la 
Cruz, en uso de su libertad y deseando fqrmar parte de la familií^ 
oorrentina; se someten á la autoridad de que emanan de las leyes 
que rigen en la provincia de Corrientes. 

Art 3o El Got)ierno de esta Provincia, considerándolos hijos 
de la familia argentina, acepta esta proposición, y los considera 
desde ahora como miembros de U Provincia que preside, bajo la 
Ójida de sus instituciones, y en el pleno goce de sus derechos á que 
pueden aa^úrar como ciudadanos argentino^. 

30 Ellos por su parte ofreciendo estas garantías, prometen 
cumplir religiosamente con todos los deberes á que son obligados 
sosteniendo la autoridad y las leyes de la Provincia. 

4® El territorio de las antiguas Misiones Occidentales queda 
instatu quo hasta que la Nación reunida en congreso resueU 
va sobre ello. 
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Art. 50 No obstante lo espresado en el artículo anterior de- 
positan los argentinos misioneros el derecho que tienen al territo- 
rio en el Exmo. Gobierno de Corrientes, para que mantenga la 
integridad de ellos, hasta tanto se efectué la unión deseada en la 
Nación. 

Art. 60 El presente pacto contenido en los artículos anteriores 
y siguientes, será puesto en conocimiento del Exmo. Gobierno, y 
no tendrá fuerza alguna Ínterin no sea ratiñcado por él. 

Art. 7** Ambas partes contratantes, cada una en lo que le 
corresponde, se comprometen á guardar fiel y cumplidamente lo 
que pactado queda; en fuerza de lo cual usando de las facultades 
concedidas á los que suscriben, así lo prometen, firmando dos 
ejemplares para el uso de las indicadas partes en la capital de 
Corrientes, á 19 de Abril de 1830, año vigésimo de la libertad. 

Manuel Serapio Mantilla. — José BaÜazar de 
Acosta. — Juan Mateo Arriólo. — Fernando Ar- 
guello. 
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Ley de ENPriEUSis 

Departamento de Hacienda. 

Tomada en consideración por el Honorable Congreso, perma- 
nente la consulta que el P. E. le pasó en nota 22 de Enero del 
presente año relativa á que la Sala resolviese la venta de terrenos 
del fisco; y discutida con la detención que ellos demandan: en se- 
sión ordinaria de este dia ha acordado y decreta con fuerza de Ley 
lo siguiente: 

Art. 1** Todos los que hayan denunciado terrenos del fisco y 
cuyos espedientes se hallan depositados, bien existan en la Secre- 
taria de Gobierno ó en la Coleturia General, deberán hacer en 
ellas sus respectivos pagos en el perentorio término de seis meses, 
contados desde la publicación de esta sanción: con prevención de 
que pasado dicho término, perderán el derecho de prescripción y 
solo se les concederán los terrenos en enfiteusis ó en arriendo. 

Art. 2** Los que han denunciado y pedido terrenos del Fisco, 
^sean ó no á moderada composición, deberán agitar su pronto despa- 
cho, y desde la aprobación que en ellos obtengan del Gobierno, se 
les concede el mismo término de seis meses para enterar sus res- 
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pectívos adeudos en la Caja General del Estado bajo los mismos 
términos que señala el atr. 1®. 

Ari. 3® Los denunciantes de terrenos del Fisco, no podrán ni 
deberán cobrar arrendamiento alguno á los inquilinos que en ellos 
estuviesen poblados desde el dia que los terrenos fueron declara- 
dos por el Fisco, hasta no obtener los títulos que legitimen su 
propiedad. 

Art 4o Desde la publicación de esta sanción queda prohibida 
absolutamente toda venta y enagenacion de los terrenos corres- 
pondientes al Fisco. 

Art. 5o Se autoriza al P. E. para que los terrenos pertene- 
cientes al Fisco, pueda concederlos en enflteusis ó arriendo, regla- 
mentando antes el modo que nadie posea terreno alguno de dicha 
pertenencia sin pagar lo que corresponda de arriendo. 

Art. 6o Transcríbase al P. E. para su conocimiento y demás 
efectos consiguientes. Y de orden de la misma Honorable Sala se 
le comunica á V. E. para su mas exacto cumplimiento. (O 

Sala de. Sesiones en Corrientes, Julio 3 de 18B0. 

Dr. Juan F. Cabralj Presidente — Manuel A^ 
Maciely Secretario. 

Cúmplase la presente honorable resolución— firmado. 

Gramajo. 

Col. de Otes. pág. 338. 
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Ley de la Provikcia de Corrientes — ^sobrela. elaboración de 

la yerba matb 

Exmo. Señon 

La Honorable Representación de la provincia considerando 
llegada la época de permitir la elaboración de la yerba-mate en el 
territono de esta Provincia, comprensión de la antigua Misiones, 
en sesión de hoy ha decretado con fuerza de ley, lo siguiente: 

Art V Se permite los beneficios de yerba-mate en los terrir 
rios arriba indicado; y en atención á la presente época de guerra,, 
pagarán los fabricantes al Estado un 10 o[o en la misma especie. 

Art. 2® El P. E. reglamentará cuanto considere conveniente 
para hacer efectivo el aticulo anterior. 

0) Bajo el imperio de esta ley, se concedieron todos los terrenos dados en 
enfíteasis, en Misiones. Lo mismo respecto de las tierras vendidas, respecto á 
la ley del n&mero siguiente y demás. 
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Art 3® Transcríbase al Superior Gobierno para su inteligen- 
cia y efecto consiguiente y de orden de los misma Honorable Re- 
presentación se le comunica á V. E. para su conocimieilto. 

Sala de Sesiones en Corrientes, Octubre 39 de 1888. 

Dr.Juan Francisco Cabralj Presidente.— Jt^íío 
Dias de Vivar y Secretario. 

Bxmo. Gobernador y Capitán General de la Pi'ovincia. 

Corrientes* Octubre 29 de 1632. 

Cúmplase la presente honorable resolución, imprimase, publí- 

<|T!i6se y circúlese. 

Ferré. 

Gol. de Otes. p^. 852. 



39 

En la ciudad de San Juan de Yei^a de la Corrientes á 26 de 
Abrüañodemil setecientos, y cincuenta y un años. El Cabildo 
justicia y Regimiento á saber: los que. de yuso irán firmados? 
nos juntamos en esta Sala de nuestros acuerdos; como lo hemos 
de uso y costumbre á tratar y conferir materias de real servicio 
pro, y utilidad de esta República, y no concurrió el Sr. Justicia 
Mayor y Capitán á Guerra, por hallarse en la campana ocupado en 
servicio del regimiento ; «y en este estado el Sr. Alcalde de segun- 
do voto como diputado de este Ayuntamiento para efecto de buscar 
en el archivo de esta ciudad; razón de los papeles en que 
constan los términos de la jurisdicción de esta ciudad; pre- 
sentó ante nos los libros capitulares de la fundación de 
«sta ciudad y las dilegencias actuadas por sus diputados con 
la ciudad de Santa l^é en los que consta; que la jurisdicción 
de es$a ciudad por la parte del Rio abajo empieza desde 
la boca de los anegadizos .grandes que están entre el Ri/o 
Corrientes y Sdnta Lucia que es el lugar donde al presente tene- 
mos el mojón que divide esta jurisdicción de la de Santa Fé y la 
parte del Rio arriba bástalos cabezados del Rio del Uruguay 
Cape Biara y San Francisco, como mas latamente se espresa en 
un acuerdo capitular celebrado el año pasado de 1673 el dia 15 de 
Junio en que fué presentado el citado libro de fundación que se 
hizo de esta ciudad el dia 3 de Abril de 1588 que el licenciado Juan 
de Torres de Vera y Aragón, Gobernador y Capitán Generalque 
fué de esta Provincia del Paraná y así mismo otros autos de litigo 
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•que los acdaneros. de ganado de e^sta ciu^^d y 1^ ^^^ Santa Fé tu- 
TieroD entre si «i razón det ganado cimarrón que pacía en una y 
otra jurisdicción que por compromiso que entre ambos hicieron don 
autoridad del Cabildo, ante el Sargento Mayor Francisco de Villa- 
nueva, siendo corregidor de esta ciudad, señalaron por limites, des. 
dA el Rio de Batel á la una parte hasta el Paraná y de la otra 
hasta los Chácaras de los Indios de nadan Guaraní que estarían 
como debían estar en conformidad de Leyes de estos reinos dos 
leguas distantes de sus pueblos «cuyos autos fueron hechos el ano 
pasado de 1662 ante el Capitán Alonso Delgadilio y Atiensa corre- 
gidor que fué de esta dicha ciudad;» todos los cuales instrumentos 
paran en nuestro archivo y aasi mismo es público y notorio que 
hemos estado en posesión de todas las tierras susodichas; sin con- 
tradicción «de nadie en cuya virtud los vecinos han poblado los 
rincones» de Medina; Ayucú, y otros que están de es$a partei^ 
dd Rio Corriente por virtud de mensura que se hizo del terreno 
de esta jurisdicción rumbeando desde dicho mojón d la parte del 
Estej en cuyo tiempo se puso o^ro mojón que hasta hoy está en 
el Paso del Rio Corriente, llamado Santillan y pasa el rumbo 
dicho Rio hasta los campos que se dicen de Mocoretá, baquerios 
antiguos de esta ciudad y que usó de ellos sin contradicción alguna, 
por estar dentro de su territorio como es público y notorio de to- 
das las tales razones, habiendo visto y conferido entre nos, se infie- 
re el legitimo dominio que tiene esta ciudad á todo el territorio 
que pretenden poblar los indios de nación Guaran! y se evidencia 
por un capítulo de la carta de el P. P. Superior de Misiones qvt 
original está en este libro ; el cual dice que preguntado el Sr. Don 
Bruno Zabala, siendo Gobernador y Capitán General de estas 
Provincias hasta qué parte podian poblar los dichos indios, res- 
pondió S. E. que hasta el Rio Corriente, lo cual aun que dicho Sr. 
no debió hacer, sin consulta de este Cabildo por el perjuicio que 
se podia seguir al derecho de esta ciudad: mas con todo conve- 
nimos desde luego en que asi sea por el beneficio que pueda re* 
sultar á los pueblos y aun que por ahora no nos es de grave daño. 
«Mas en cuanto á la población que por ahora se pretende del dicho 
rincón de Medina y los demás que caen rfe esta parte del Rio 
Corriente, desde luego unánimes y conformes decimos que de nin- 
guna manera permitimos, se efectúen dichas poblaciones por el 
perjuicio que pueden resultar contra los vecinos de esta ciudad 
ciñéndolos á tan poco distrito y quitando el beneficio que pueden 
tener todos los vecinos á que son acreedores en comunidad, sin 
^ue obste dedr sobre este asunto que si fuere tan larga lajuris- 
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dicción como por la fundación consta^ serian comprendidos 
en ellos los pueblos y estancias de ellos que están de esta banda 
de el Paraná j por que esos sitios como conyeníentes á las dichas 
poblaciones y sin perjudicar gravemente á esta ciudad serian re- 
partidos como consentimiento implícito de este Cabildo hasta el 
Estero del Rio Corriente^ en cuyo territorio han estado y están 
dichas poblaciones á lo que tampoco hacemos oposición; pero 
también consta, que la estancia de dichos pueblos que está, en 
Yaecuá tributaba algún tiempo al pueblo de Itaty á quien cedió 
esas tierras, esta ciudad al principio de su reducción por el feudo 
que pagan sus naturales, á estos vecinos, ni por eso se evidencia 
que los rincones espresados estén entre las tierras de Itaty y Mi- 
siones por que como queda dicho, las tierras de dicho pueblo fue- 
ron dadas por esta ciudad y están desde aquí al Este y las de que 
se trataba á rumbo muy distante; de que todo lo cual se sigue la 
legítima propiedad que tiene esta ciudad al referido terreno y tuvo 
antes de su consentimiento implícito á lo que le fué repartido en 
nombre del Rey Nuestro Señor por su fundador. Y en cuanto á la 
propuesta que se hace á este Cabildo el dicho Reverendo P. P. 
Superior de Misiones que se les transfiera por via de venta ú 
otro convenio el Dominio que á dichas tierras tenemos, decimos 
que de ninguna manera podemos en este asunto deliberar el ená- 
genamiento de lo susodicho, por ser en grave perjuicio de esta ve- 
cindad, por la residencia que hubiéramos de dar y por el grave 
inconveniente que se puede seguir originándose muchos disturbios 
entre los vecinos y los indios que poblasen el terreno dicho, á mas 
de que hallándose por hoy por la Divina Providencia, esta juris- 
dicción bastantemente abastecida de ganados, será forzoso de aquí 
á poco tiempo que gozando de la propiedad que todos tienen de 
dichas tierras alguno de los vecinos las quieran poblar pidiéndolas 
k esta ciudad. Y así mismo acordamos que si alguno de los dichos 
vecinos pidiesen depósito del citado terreno ó alguno otro que se 
contiene en este lado de el Rio Corriente habiéndosele de conceder 
haya de ser con la condición que no los pueda enagenar ni vender 
á otro que no sea vecino con la misma condición, para lo cual se 
exportará,, al Sr. Justicia Mayor, como es á quien toca hacer de- 
pósitos de tierras de la campaña; para que lo publique por bando 
bajo de la protesta que desde ahora hacemos da nulidad contra 
dicho depósito, merced ó venta que se hiciere, no transfiriendo en 
este caso por ninguna manera el dominio que ha dicho territorio 
tiene esta ciudad. Y así mismo acordamos, se despache exhorta 
por mano del Reverendo P. P. Rector de este colegio, apoderado 
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para este negocio del Reverendo P. P. Superior, para que su Pater- 
nidad mande á dos caciques de el pueblo 6 pueblos que hubiesen 
poblado el rincón de Ayucú según lo ha autenticado en este Cabil- 
do el Regidor Don Bernardo Casafus con las diligencias originales 
que presentó y hizo por diputación de este ayuntamiento, despue- 
blen y dejen libre el citado rincón sacando de él sus ganados coma 
de cualquiera otro que esté poblado de esta banda del Rio 
Corriente^ escepto el Curupaití, estancia de la Trinidad en que 
consentimos por ahora estén poblados los indios por el derecho 
que nos consta adquirieron de él; y se contengan en los demás lí- 
mites de su jurisdicción y pueblen otros lugares á su arbitrio, con 
la condición que no sean como está dicho, de esta banda del Rio 
Corriente: No obstante que las poblaciones que hubieren de hacer 
desde dicho río adelante, sea en los términos de esta fundación, 
conforme al privilegio de su fundación, insertándole para los efec- 
tos que le puedan convenir á su Paternidad Reberenda y á los 
pueblos de su cargo en dicho exhorto este acuerdo cuyo exhorto 
lo hará el Sr. de Alcalde de segundo voto y traerá á este ayunta- 
miento para el efecto dicho Y no habiendo otra cosa que 

acordar cerramos este acuerdo el que firmamos, autorizamos por 
ante nos á falta de Escribano y en este nuestro libro de papel co- 
mun á falta de sellado. 

Gaspar López-— Joseph Afíaseo — Francisco 
Moreno— Amaro Gómez — Bernardo de 
Casafus—Juan Solia. 

(Coln. Comentes núm. 18, pág. 26). 
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En la ciudad de San Juan de Vera de las Corrientes, en tres 
dias del mes de Diciembre de 1762 años. El Cabildo de Justicia y 
Regimiento de ella á saber Don Juan de la Cruz Silva, Alcalde de 
primer voto. Juez de Menores y Alférez Real en depósito ; Don 
Silverio Solis, Alcalde de segundo voto ; Don Juan Solis, Regidor 
y Procurador General; Don Sebastian de Casafus, Regidor perpe- 
tuo; y no concurrió el Sr. Don Juan Garcia de Cossio, Lugartenien- 
te de Gobernador, Justicia Mayor y Capitán á Guerra, por decir 
hallarse ocupado en asuntos de su empleo. Juntos y congregados 
en esta sala de nuestros acuerdos á efecto de tratar y conferir 
asuntos de real servicio pro, y utilidad de esta República, en cuyo 

32 
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astado dio razoa el AlcaWe de primer voto de hab^r cumplido coa 
la diputación sobre los testimonios que tiene entregados, en cuyo 
estado habiéndose reservado en el acuerdo pasado, el exiiorto de 
visitador de Cajas, á saber, sobre si será regular que S. M. provea 
con los demás protocolos los asuntos reservados en los juzígados 
«obre litigios civiles y ordinarios y aun este Cabildo pudiese des- 
pacharlos sin incurrir en atentado contra la autoridad de los Jueces 
de Residencia, sobre que hallándonos inteligenciados m^v ea el 
asunto y de que se piden solo por reconocer en ellos lo respectivo á 
penas de Cámara cuyo ramo pertenece á la read Caja; acordamos q^ 
se le despachen por el mismo Rejidor diputado para el efecto deba- 
jo de inventarío y recibo. En este estado el Procurador Genial de 
esta ciudad representó que sobre hallarse ya este vecindario 4 causa 
de la cortedad del territorio de la jurisdicción mendigando por la^ 
Santa Fé, terrenos de lugares de estancia donde apacentar y criar 
sus ganados para la subsistencia de sus famiUas y abasto del pue- 
blo; y sobre que con el motivo de haberse usurpado á esta dicha 
ciudad, por los pueblos de la Trinidad, San Ina-Mini y otros la 
mejor porción de su territorio por la parte del Este, se han intra- 
ducido los Indios Tapes dentro de esta jurisdicción de que se está 
recibiendo en ella gravísimos perjuicios con los continuos robos 
de ganados y otros insultos que están ejecutando sin poder ser 
castigados, con el pretesto de la protección de S. M. de que abusan 
al presente se hallan enterado de que por la parte del Sud vienen 
dichos Tapes, á saber, los naturales del pueblo de Yapeyú poblan- 
do estancias por la cercanía del Rio Corriente y costa dd Miriñay. 
Cuyo territorio corresponde á esta ciudad, estrochando á esta al 
estremo no solo de no poder estender su jurisdicción, sino también 
á estrecharla, por huir de tener por vecinos á dichos Tapes, cuyos 
insultos continuos ha hecho á estos naturales concebir una irrecon- 
ciliable adversión á dichos indios; y que de tolerarse esta intrusión 
tal vez puede resultar fatales consecuencias contra la tranquilidad 
pública y en su remedio pedia á este Cabildo que sin pérdida de 
tiempo se pusiese los reparos mas oportunos, á fin de que no se 
establezcan les espresados Tapes en los dicbos terrenos^ ajetes bien 
se les mande salir y desocuparlos retirándose d los términos de su 
pueblo (^) y en su inteligencia de informe dictamen acordaoqkos: que 
eete Cabildo tiene presente pluralidad de ejemplares nada anti- 
guos que apoyan y acreditan por justa la representaeion del sencor 
Procurador, y lo que es mas el clamor general que actualmente 
se oye de los robos é iusuiltos que se están ejecutando en las estsin- 
4»as de ese vecintktrio los Tfipes naturales de la Trinidad con 1$^ 
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ocasión de estar tsai iumediatos y en suma pobreza. En cuya Gon* 
sideraeion era conveniente que el señor Teniente de Gobernador á 
quien para ello se le pasará un oficio político, d^^pach^ .una persona 
de satisfacción con la gente necesaria para su respeto y comisión 
bastante para requerir á dichos indios de Yapeyú á que salgan de 
esta jurisdicción con todas sus haciendas y se retiren á sus terrenos 
y de lo que resulte de esta diligencia comunique á este Cabildo 
para dar cuenta al señor Gobernador. 

Juan de la Cruz Silia—Süverio Solis^José 
Solis-^Sebastian de Casafús. 

(C. Otos. N. U p. 30.) 



41 

Capitulación con Juan Ortiz de Zarate sobre la conquista 

DEL RIO DE LA PlATA.— 10 DE JULIO DE 1569. 

{Bwtraotado) 

El rey — ^por cuanto deseamos la población, instrucción y coiv 
version de los naturales de las Provincias de las Indias á nuestra 
"Santa fé católica, teniendo delante el bien y salvación de sus ájiimas 
^omo por la S. I. B. se nos ha encargado, continuando el celo, ti;a- 
bajo y cuidado que en esto los católicos Reyes nuestros projenl- 
tores han tomado, y vos el Capitán Juan Ortiz de Zarate, vecino 
de bt ciudad de la Plata de los Charcas que es en los reiiUAS del 
Perú, por el deseo que tenéis del servicio de Dios N. S. y auestrq, 
y de que la C. R. de estos Reinos sea acreceptada, os qlre- 
eeis de descubrir, conquistar y poblar las provinoias del Rio de 1^ 
Plata ó la parte que en ellas hubiere, por conquistar, descubrir y 
poblar, y de tener 4 navios para el mes de Agosto del año que 
•viene, de (70) .aparejados para hacerse á.la v?elacon el .prip2#r 
buen tiempo enSan Lúeas de Barrameda, coa cierta jeute^. armas 
y municiones y otras oosas de peso declarado todo /á vuQSt^ costa 
y núnsion, sin que nos 'y los Reyes que despiies de ncB vinjjerefn 
seamos ni sean obügados & os pagar ni satisfacer cosa algwa 
dello, mas de lo que abajo os será comoedido ; y nos duplicsoti^is 
mandásemos con vos 4 h^cer sobre ello capituladaQ y asiento ; y 
por cumplir el dicho deseo, y por la confianza que. de voz tobe- 
mos, y que haréis lo que con voz fuere isapitalado, de ia joanai^a 
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que convenga al servicio de Dios y Nuestro, mandamos tomar con 

vos la dicha capitulación y asiento 

••••• ••...••/••..♦•..•••••• •••#••••• 

ítem, que poblareis dos pueblos de españoles allende de los 
que están ahora poblados, los cuales haréis entre el districto de 
la ciudad del Plata y Chile, la ciudad de la Asunción, donde mas 
convenga, y con la población de españoles que convenga según la 
disposición de la tieiTa, para sus aprovechamientos y entreteni- 
mientos y para la necesidad de su comercio y contratación de una 
tierra á otra y para su defensa, y otro pueblo en la entrada del 
rio, en el puerto que llaman de San Gabriel ó Buenos Aires — 

y en remuneración 

del dicho servicio, y teniendo consideración á lo mucho y bien y 
lealmente que lo habéis hecho en las provincias del Perú, así en 
su conquista y población; como después en la defensa de la tierra 
y en todas las demás alteraciones que en ella habia habido, se os 
ofrecen de nuestra parte las mercedes siguientes : 

Primeramente, os hacemos merced dé la Gobernación del Rio 
de la Plata, asi de lo que al presente esté descubierto y poblado 
como de todo lo demás que de aqui adelante descubriéredes y 
pobláredes ansi en las Provincias del Paraguay y Paraná como en 
las demás provincias comarcanas por vos y por vuestros capitanes 
y tenientes que nombráredes y señaláredes ansi por las costas del 
mar del Norte como por la del Sur con el distrito y demarcación 
que S. M. del Emperador mi Señor que haya gloria la dio y con- 
cedió al Gobernador don Pedro de Mendoza, y después del á Alvar 
Nuñez Cabeza de Vaca, y á Domingo de Irala con el salario y 
quitación y por la orden que ellos la tuvieron por vuestra vida y 
la de un hijo barón que nombráredes, y en defecto de no tenerle, 
con la persona que nombráredes en vuestra vida ó al tiempo de 
vuestro fin y muerte, 6 como os pareciere ; de la cual dicha Go- 
bernación se entiende que os hacemos merced sin perjuicio de las 
otras Gobernaciones que tenemos dadas á los Capitanes Serpa, y 
don Pedro de Silva. 

ítem 

ítem, asi mismo os hacemos merced de dar titulo de Adelanta- 
do de todas las dichas provincias asi para'vos como para vuestros 
herederos y sucesores en vuestra casa y mayorazgo perpetua- 
mente para siempre jamás. 

ítem os damos poder y facultad para que podáis repartir y 
encomendar en la dicha Gobernación todos los Indios y encomien- 
das que estuvieren vacos y vacaren de aqui adelante, ansi en las 
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ciudades y pueblos que al presente están poblados y se poblaren 
de aqui adelante en la dicha Gobernación, ansi por vos el dicho 
Juan de Zarate como por vuestros capitanes y lugartenientes . • . . 



ítem, por cuanto á) mas y allende de los pueblos que voz el 
dicho Capitán J. O. de Y. os ofrecéis de poblar en la dicha nues- 
tra Gobernación del Rio de la Plata, y de la gente 

que habéis de llevar, os obliguéis á descubra' toda la tierra 

contenida en el distrito y demarcación de la dicha Gobernación, 
asi por la parte del Norte como por la del Sur. . . y que fundareis 
y haréis fundar en el dicho districto otros cuatro pueblos de espa- 
ñoles en las partes y lugares que os parezca con la gente 

necesaria en cada uno y que asi mismo pareciéndoos 

ser necesario fundar mas pueblos los fundareis habiendo 

en ella gente de naturales etc 

De ella os mandamos dar la presente, 

firmada de nuestra mano y señalada de los de nuestro Concejo 
de las Indias, y refrendada de nuestro infrascripto Secretario. 
Fecha en Madrid á 10 de Julio de 1569 años yo el rey, refrendado 
de Francisco Eraso — señalado del Doctor Vázquez licenciado don 
Gómez Zapata, Dr. Molina, licenciado Salas, Dr. Aguilera, Dr. Vi- 
Uafañe, licenciado Botello Maldonado. 

(Trelles Limites Chileno Argentino Página 51). 
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Acta de la fundación de la ciudad de San Juan de Vera de las 

SIETE corrientes, POR EL LICENCIADO JUAN TORRES DE VeRA 

Y Aragón. 

1588 

Funda el Licenciado Torres de Vera la ciudad de Vera y Id dd 

límites 

( Estractado en lo accesorio ) 

En el nombre de la Sma. Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo tres personas y un solo Dios verdadero y de la Sma. Virgen 
María su madre y del Rey D. Felipe N. S., yo el Licenciado Juan 
de Torres de Vera y Aragón, Adelantado Gobernador y Capitán 
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General de Justicia mayor de todas estas Provincias del Rio de la 
PJata, por S» M, en cumplimiento de la capitulación que hizo el 
Adelantado Juan Ortiz de Zarate Caballero de la Orden del Señor 
Santiago mi suegro con S. M. de que poblana ciertos pueblos en 
estas Provincias como mas largamente se contiene en la dicha 
capitulación á que me refiero, en cumplimiento de ella fundo y 
asiento y pueblo la ciudad de Vera en el sitio que llaman de las 
siete corrientes Provincia del Paraná y el Tape con los límites é 
términos siguientes de las ciudades de la Asunción de la Concep- 
ción de Buena Esperanza; Santa-Fé y San Salvador, Ciudad Rica^ 
Villa Rica del Espíritu Santo, San Francisco á en la Costa 
del Mar del Norte pa agora y para siempre jamás en el entre tanto 
que S.M. ó por mi otra cosa sea mandado en su Real nombre la cual 
dicha parte parece ser mejor y buen sitio donde la gente pueda 
estar y poblar por tener como tiene tierras de labor, leña, pesque- 
rías, caza, aguas é pastos, montes para sustentación de los dichgs * 
poblados y de sus ganados para la perpetuación de dicha ciudad 
con muchas tierras para estancias para repartir á los pobladores y 
vecinos de ella como S. M. lo manda por sus reales cédulas (páj. 1^»- 
y 2*). . . .protesta cambiar con otro sitio si asi conviniere, con acuerdf> 
del Cabildo. * . .nombra en virtud de poderes, las autoridades loca- 
les (páj. 3»). . . .fija el primero de cada año para las elecpiones suc^ 
sívas y termina á tres de Abril de 1588 por ante el Escribano Pú- 
blico Nicolás de Villanueva y luego recibió juramento á los 

nombrados (páj. 4»). . . .y enseguida pasaron á elegir sitio para la 
Iglesia á que dieron la advocación de Ntra. Sra. del Rosario (páj. 4* 
y 5»). . . » después de lo cual fueron á la plaza y fincaron un palo 
para horca (páj. 6*) ... .en seguida, andando por el campo nombra- 
ron y eligieron ejido á la ciudad hasta un cuarto de legua que 
forma todo el eontomo de la ciudad y después de las protestas de 
^stUo, pi(Mó €d Adelantado al Esieribano le diera testimonio de lo 
obrado (páj. 7* y 8*). 

Sigue el testimonio dado á 5 del mismo mes y año y á conti- 
nuación la autenticación de la firma del Escribano dado por los 
Alcaldes, en la espreisada última fecha (péj. 9* y áltima). 

El conforme dado en el archivo de Indias, sin fecha, está fir- 
mado «Francisco de Paula Juárez». 

(ColeceioR de maQiajscritoB formada en el archivo general de Indias, en Sa- 
viUa, por el Dr, D. Vicente O. Quesada, por encajrgo del Gobierno de Büeiióá 
Aires, 1874) 
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Cédula de Felipe II sobre el modo de edificarse casas de la 

compañía en pueblos de Indios 

El Rey. Mi Gobernador de las provincias del Rio de la Plata, ó 
la persona á cuyo cargo fuere el Gobierno de ellas. Diego de Zú- 
ñiga, de la Compañía de Jesús, me ha hecho relación, que en estas 
Provincias hay falta de Casas de su Orden, á cuya causa muchos 
de los naturales de ellas dejan de ser doctrinados, y enseñados en 
las cosas de nuestra Santa Fé Católica, de que Nuestro Señor 
seria muy bien servido. Y por qué está proveído, y dada la orden, 
que se ha de tener en hacer Monasterios rn la parte donde convi- 
niere, y sobre que en los lugares donde se hubiei^en de hafeér, si 
fuere en pueblos, que estuvieren en mi Corona, se hagan á mi costa 
y que ayuden á la obra, y de ellos, y edificios de ellos los Indios 
de los tales pueblos, y si fueren pueblos encomendados: y mi 
voluntad es, que la misma orden se guarde, y tenga en estas Pro- 
vincias en el hacer de las dichas casas (como sea en solamente los 
pueblos de Indios, donde hubiere doctrina para ellos, y no en 
los lugares de los Espacióles) os mando que habiéndoos informada 
de las partes, y lugares de esas dichas Provincias del Rio de la 
Plata, que sean pueblos de losdiclios Indios, donde haya doctrina, 
y necesidad de hacerse casas de la dicha Compañía de Jesús, pro. 
veaiSy que se hagan como conviniere, teniendo intento á que las 
casas sean humildes, y no haya en ellas superfluidad, y que en los 
lugares donde se hubiere de hacer, si fueren pueblos, que estén en 
mi Real Corona, se hagan á mi costa, y que ayuden á la obra, y 
edificios de ellos los Indios do los tales pueblos, y si fueren en 
pueblos encomendados á personas particulares, á mi costa, y de 
tal encomendero; y que también ayuden los Indios de los tales 
pueblos Encomendados, como es dicho. Que siendo, como ha de 
ser, en beneficio de todos, y la obra tan importante, justo as, que 
todos ayuden á ella. Y estaréis advertido, que en un pueblo, y 
en la comarca de él, no se haga de nuevo Monasterio, ni casa de 
mas de una Orden, y siempre tendréis cuidado de avisarme lo que 
en ello hubiéredes proveído, y del fruto, que los religiosos fueren 
haciendo. 

Fecho en Madrid á once de Marzo de mil y quinientos HGfrenta y un años. 

Yo el Rey— 

Juan de Ibárra^ 

(Lo%ano, lomo i, páj. W y nS}. 
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Capítulo de una carta. Real 

Enviada al Gobernador Hernandarias de Saavedra. «Asi mis- 
íi mo decis, que la Provincia del Guayra tiene dos pueblos, que son 
« Ciudad Real, y Villarica, y su distrito mucho número de 
« Indios, mucha parte de los cuales acuden á los pueblos de Paz, 
« y sirven cómo y cuando les parece, porque los Españoles no 
« tienen fuerzas para conquistar, ni sujetar. Y á cerca de esto ha 
« parecido advertiros, y ordenaros, que cuando hubiere fuerzas 
« bastantes, para conquistar dichos Indios, no se ha de hacer, sino 
« con solo la doctrina, y predicación del Santo Evangelio va- 
« liéndoos de los Religiosos, que han ido para este efecto.y> 

(Lozano, capitulo %pÁj, i3i). 
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Licencia del Gobernador del Rio de la Plata para • fundar 

LA CASA jesuítica DE LA ASÜNCION 

Don Hernando de Zarate, Caballero del Hábito de Santiago, 
Gobernador Lugar-Teniente de Visorrey, Capitán General é Justicia 
Mayor de las Gobernaciones de Tucuman, Paraguay y Rio de la 
Plata, por Su Magostad. Por cuanto por el Padre Rector de la 
Compañía de Jesús me ha sido hecha relación, que para la predica" 
cion del Sagrado Evangelio tiene necesidad de fundar, y poblar 
casa en la ciudad de la Asunción de las Provincias del Paraguay: y 
que para lo hacer es necesario tener licencia, pidióme se la mande 
dar. Y por mi visto, atento á que es de mucha utilidad, y mucho 
fruto, que los Padres de esta Religión han hecho, y hacen en toda 
esta Provincia, y en todas las demás que han residido y que por 
esperiencia se ha visto el cuidado y celo con que acuden á la con. 
versión y doctrina de los naturales : me ha parecido concederles 
licencia para el efecto. Por tanto, en nombre de Su Magostad, y 
por virtud de sus Reales Poderes, que para ello tengo, que por su 
notoriedad no van aqui insertos, doy licencia y consentimiento, 
para que puedan poblar y pueblen la dicha casa en la dicha ciudad 
de la Asunción, en la parte y lugar que el Cabildo de ella les seña- 
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lare^ó estuviere dedieado para ello, y que públicamente pu^aa 
celebrar, y celebreíi el Culto Divino á campana ta&ida, sin que se 
les ponga estorbo^ ni impedimento alguno; que es fecho en la dor- 
mida del Saladilio, donde se juntan lots d^ ríos, el Teroetro y 
Cuarto, camino de Buenos Aires, termine» é jurisdicción de la ciudad 
de Córdoba, á veinte y ocho dias del mes de Enero de mil quinien- 
tos y noventa y cuatro años. 

Don Hernando de Zarate. 

Por mandado de Su Señoría — 

Rodrigo Pereyra, 
Escribano. 
(Loianoy tomo í% páj. 246j. 
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BmPBNO de T0J>A la OXDDAD de la. ASITKOION ElN LA O^SÜ. DE LA 

CompaS^ía 

«Que pues fabricaban para Jesús, y su Santa Compañía tan 
benéfica á su República, era justo, y muy puesto en razón, fabrica-^ 
sen lo mejor y mas costoso, que alcanzaren las fuei^zas de todos,, 
cuando todos eran interesados en los beneficios*» 

(LoskanOj tomo T, pá/. 247;. 
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Carta de la Ciuda^d á su Magestad 

Entre las continuas mercedes que esta Gobernación del Rio 
de la Plata (^) reeibd.eada dia^de Y. Mag^taá tenemos por la mas 
crecida la. memoriar (lúe V. M..tienes de hacernos biei^. epltr^- sus 
innumerables ocupaQÍone&: y esto nos da atj;eytniienio; á.. sn^lioarr 
á V. M. nos hag9t nuevas mer<iede^ La una de (jue sft siryaem- 
viarnos Obispo; ppxque ha mnahos años esta sin él estajCatedjral, 
d^ la Asunción^ y sin «Digjaidad que hagan Cabildo, de. lo cual (re- 
sultan no pequeños inconvenientes. La otra merced qm el Gener 
ral de la Compañía del Jesús, y el Provincial del Perú, mande. 
V. M. que emvien algunos mas Religiosos á esta Provincia, porque 

O (Llaman así lo que hoy está dividido en dps, una de ese nombre y 
otra del Paraguay). N* 1. 

33 
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los que aqui tenemos ahora, que son siete en toda esta Goberna- 
ción proceden con vida ejemplar y apostólica predicando, confe- 
sando, y doctrinando á todos. Suplicamos á V. M. tenga cumpli- 
miento nuestro deseo, por la grande necesidad, que hay de su santa 
doctrina. 

fLoianOf T, í, P. i48). 



47 

Carta del Cabildo Secular 

Por orden de nuestro Gobernador del Rio de la Plata se ha 
fundado en esta ciudad de la Asunción la Compañia de Jesús, que 
ha sido y es |a cosa mas importante, y de mas efecto, asi para la 
conversión de los Indios, enseñanza de nuestros hijos, y salvación 
de nuestras almas, como para el bieíi de toda esta tierra, no 
poniéndoseles delante otro interés mas de la salvación de todos, 
y conversión de los muchos Indios, que en esta Gobernación hay. 
Suplicamos á V. M. sea servido de encargar á su General tenga 
esta ciudad, y Provincia por recomendada, para que en ella no 
falten de ordinario Padres de esta bendita Compañia, pues son de 
tanto fruto en ella, en lo cual, sorvírá V. M. señaladamente á 
Nuestro Señor, y á ellos sus verdaderos vasallos hará singular 
merced. 

rLo%anOf T, 1 P. 248J, 
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Carta de los oficiales reales 

Desde siete años á esta parte han entrado algunos Religiosos 
de la Compañia de Jesús en esta Provincia, para grande servicio 
de Nuestro Señor, y bien de esta Gobernación, porque su santa 
vida, predicación, y doctrina, ha sido de singular utilidad, y con- 
suelo en ella, para grandes, y chicos, Españoles, é Indios : y supli- 
camos á V. M. mande á los Superiores de esta Santa Religión, 
continúen en embiar Religiosos á estas partes, porque dan doctrina 
sin intereses, y con grande fruto y ejemplo. 

(Tom, 1 p. mi. 
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CArfrA DEL Padre Marcial de Lorenzana al P. Provincian6 

Pueblo de Ytaqüí— 4 de Enero 1610. 

Mi padre Provincial, Pax Christi. Dios sea bendito y glorifi- 
cado etc. etc , c 

Hasta aqui he tratado de la Tierra 

Firme: Agora diré del Rio Paraná del cual distamos, según 
los que mas distancia ponen, 12 leguas. Han venido á visitarnos 
cinco caciques y entre ellos el afamado Tabacambi á quien obe- 
decen todos los caciques del rio como su cacique mayor, como 
ellos mismos lo confiesan y asi nos dijo él, que era Señor del rio 
y que su habla iria luego hasta el Río Grande y por todo el Uru- 
guay hasta la mar .para que todos estuviesen en su corazón; y 
después con una arrogancia grande añadió : no teman los P. P. que 
pues ellos me asegm-an mi vida y hacienda, no se teñirán las 
yerbas con su sangre. Basta mi voz y el saber que yo les he veni- 
do á visitar, y que soy de su parte, pajra que ninguno se atreva á 
hacerles daño. No será necesario que esté, ni mas gente del 
Paraná digo Cauveros vengan á esta Reducción. Bastan los de 
tierra firme y será muy bueno. Cuando hayamos asentado esta y 
esté bien poblada, iremos viendo otros puestos, asi en tierra aden- 
tro como en el Paraná para poder hacer otras poblaciones V. R. 
por amor de Dios nos envié mucha y muy buena gente 

(Lozano, 7'. 5 P. 119). 
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Cédula real de Felipe tercero, aprobando el sínodo para 

LOS Misioneros Jesuítas 

El Rey. 

Oficiales de mi Real Hacienda de las Provincias del Rio de 
la Plata. Por cartas de Diego Marín Negron, mi Gobernador y 
Capitán General de esa Provincia, y del Padre Diego de Torres 
de la Compañía de Jesús, y vuestra, he entendido el mucho 
fruto, que los PP. de la dicha Compañía de Jesús hacen en la 
doctrina, y conversión de los indios recien reducidos de . algunas 
de esas Provincias, y decís, que yo mandé escribir al Gobernador 



Hernandarias de Saavedra, que íavoreáó esas reducciones, que- 
sehicieeen mediante la predicación Evangélica^ y que procurase 
enviar dos religiosos ejemplares á la Provincia de Guayrá, para 
que administrasen los Sjacramentos á aquellos naturales, aunque 
fuese dándoles algún estipendio moderado de mi Real Hacienda; 
y que habiéndose dispuesto los dichos Padres de la Compañia á 
hacer algunas reducciones en lo mas remoto de ella, y como esto 
era necesario, que en cada una hubier-e campanas y ornamento 
paira celebrar, y que asistiesen, por lo menos, dos Padres, estando 
vosotros enterados de que esto lo tienen hecho en ti'es reducciones 
en la dicha Provincia del Guayrá, Paraná y Guaycurús, y del 
mucho fruto, que de esto se sigue, y adelante se espera, por ser 
los indios en número de mas de doscientos mil : acordamos, á 
pedimento de los dichos Padres, y en virtud de lo que mandé 
escribir al dicho Gobernador Hernandarias, de proveerlos de 
oítiámentos, y campanas por una vez, que importará mil pesos, 
y para el vestuario y sustento de seis religiosos, que están en las 
dichas tres reducciones, y otros mil y cuatrocientos pesos cada 
año, hasta que mandase otra cosa. Y así mismo me representan 
el dicho Gobernador Diego Marin Negron, y el Padre Diego de 
Torres, cuan necesario es, que para cada reducción y pueblo, que 
fundasen los dichos Padres se les den ornamentos, cáliz y campa- 
nas y algún moderado estipendio, como se hizo con los que fueron 
á la dicha Provincia del Guayr á; por que con lo que se habia de 
dar á un clérigo, se vestirán y sustentarán dos Padres de la dicha 
Compañia y acudii'án á las necesidades de los indios. Y habién- 
dose visto por los de mi Consejo de las indias, y cónsul tádoseme, 
he tenido por bien de aprobar, como por la presente apruebo y 
confirmo lo que hasta agora se ha dado á los dichos Padres por 
estar en la tres reducciones referidas, para su sustento, y lo que 
se ha dado, y gastado en los dichos ornamentos, y campanas; y 
que para lo de adelante, pue? lo piden ellos, y se contentan, con 
que a dos religiosos se dé para su sustento otro tanto, como se da 
á un clérigo, os mando, que lo hagáis asi. Y también les daréis 
por cuenta de mi Real Hacienda por una vez, para cada reduc- 
ciohf en los conventos, y casas, que fundaren con Ucencia mia, 
un ornamento cáliz y campana, como tengo mandado se haga con 
lare%ionde Santo Domingo de esas Provincias: Y lo mismo 
haréis, si en algunas partes de esas Provincias fuese necesaria 
fundar iglesia, y doctrina; y mando que lo que se montare en lo 
uno, y en lo otro, se reciba, y pase on cuenta con recaudos bíistan- 
tes, y esta mi Cédula, de que han de tomar la razón mis contadores. 
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Mié cuentas, que residen en mi Consejo de las Indias. Fecha en 
Madrid á 20 de Noviembre de 1611 años. 

(l-ozana. T. 8 p. 308). 
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Aprobación de cuatro doctrinas que hizo el gobernador don 
Francisco de Céspedes, á 27 de Marzo de 1627. 

Yo Pedro de la Poveda, Escribano de su Magestad, Público 
j de Cabildo y de Registro y de Hacienda Real de la ciudad de la 
Trinidad Puerto de Buenos Aires, certifico y doy fé que estando 
en la Real Contaduría los señores Jueces Oficiales Reales de este 
dicho puerto y Provincia, sacaron de la Real caja de su cargo y 
escribieron ante mi una libranza— con otros papeles, número ocho, 
de diez y siete de Abril úIq año de mil seiscientos y veinte y siete, 
en que está una aprobación dada por el señor don Francisco de 
Céspedes, Gobernador y Capitán General de esta Provincia 
-del Rio de la Plata, de cuatro reducciones que loe Padres de 
la Compañía de Jesús han fundado, que su tenor de la dicha 
aprobación es el siguiente: 

Don Francisco de Céspedes Gobernador y Capitán General de 
las Provincias del Rio de la Plata, Uruay, Tape y Viasa, por el 
Rey nuestro señor : Certifico á los Jueces Oficiales Reales de esta 
ciudad del Puerto dé Buenos Aires, que los religiosos de la Coüi- 
pañia de Jesús han fundado con mi orden y aprobación cuatro 
reducciones en las Provincias del Iguazú y Uruay pertenecientes 
á mi jurisdicción y distríto llamadas Sant^. María del Iguazú, Sati 
Francisco Javier de Céspedes, San Nicoláa de Piratini y Nuestm 
Señora de los Reyes del Yapeyú, en las cuales cuatro reducoiones 
hay muy copioso número de gente en cada una y con dos Padres á 
su doctrina y enseñanza con grande fervor edificación y trabajos y 
sujetándolas á la obediencia de su Magestad; y para que conste y & 
los dichos Padres se les dé el estipendio y limosna que su Magestad 
manda por sus Reales Cédulas, di la presente firmada de mi mano 
y refrendada del Capitán Pedro de la Poveda Escribano Público 
de esta ciudad, y sellada Con el sello de mis armas; en Buenos 
Aires á veinte y siete de Marzo de mil seiscientos y veinte siete 
tóos: don Francisco de Céspedear-Por mandato del señor Gol)ei> 
nador, Pedro de la Poveda, Escríbfimo Público.— Concuerda 
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con su original de donde le saqué y fice mi signo en testimonio 
de verdad, Pedro de la Poveda Escribano de Registro. 

(Trelles, Mem. sobre limites entre la R. A. y el Paraguay apend. p. 48). 
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Certificación firmada del Padre Pedro Romero, por la que 
manifiesta el número de ileducciones aprobada.s por los 
Gobernadores y de los religiosos que las asisten de curas 
A fin de que los oficiales reales den el estipendio que 

EL REY LES TIENE CONCEDIDO. 

Fecha en la reducción de la Concepción del Uruguay, á tre$ de 
Febrero de 163L 

Pedro Romero de la Compañía de Jesús, Superior de las 
Misiones del Uruguay y Paraná, certifico á los señores Jueces 
Oficiales Reales de la Caja Real del puerto de la Santísima Trini- 
dad de Buenos Aires y á las demás que con derecho deba, que las 
reducciones hechas y aprobadas por los señores Gobernadores del 
Rio de la Plata y Paraguay y los Padres que en ellas residen 
ejerciendo el oficio de curas son las siguientes : 1* San Ignacio 
del Paraná, en esta están P. Pedro Comenial, padre Juan Bautista 
de Hornos: 2* reducción de la Encarnación de Itapúa, padre Juan 
de Parras, padre Bartolomé Mellado,3* reducción del Corpus Cristi, 
padre Pedro Vázquez, padre Cristóbal de Arena, 4* reducción de 
la Natividad del Acarai, padre Pedro Alvarez, padre Antonio 
Palermo, 5« reducción de Santa Maria del Iguazú, padre Claudio 
Royer, padre Andrés Gallegos 6* reducción de la Concepción del 
Uruguay, padre Comisario Diego de Alfaro, padre Francisco de 
Molina, ?• reducción de San Nicolás de Piratiní, padre Tomás de 
Breña, padre Ariaiio Crespo, 8* reducción de los Reyes de Yapeyú, 
padre Andrés de la Rúa, padre Mateo Pérez, 9* reducción de San 
Francisco, Javier de Céspedes, padre Francisco de Céspedes, padre 
Pedro Basurco, 10* La reducción de la Candelaria del Caazapá, 
padre Francisco Clavijo, padre Manuel Javio, 11« la reducción de 
los Mártires, del Caro, padre Josepel Orejio, padre Francisco 
Giménez, 12* reducción de la Asunción del Acaraguá, padre 
Cristóbal Altamirano, padre Adriano Formóse ; todos los cuales 
dichos padres residen como he dicho en las dichas reducciones eu 
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el cultivo de estas almas de estos neófitos, administrándoles los 
Sacramentos y ejerciendo las demás ocupaciones de curas que es 
el fin para que su Magostad los envió de Europa á estas partes y 
así pido á vuesti'as Mercedes el estipendio y limosna que su 
Magostad tiene señalada á cada dos padres curas que están en 
cada una de las dichas reducciones para su vestuario y sustento 
en lo cual demás que vuesas Mercedes cumplirán con la voluntad 
espresada de su Magostad en las R. C. que están en esa su Real 
Caja harán un gran servicio á nuestro señor, bien á estas almas y 
á nosotros limosna, y por que á esta mi certificación se le dé toda 
fé y crédito supuesto que en muchas leguas á la redonda no hay 
escribano Real que pueda dar fé de lo que arriba he dicho, lo 
juro in verbo sacerdotis y le firmo de mi nombre que es fecha en 
esta reducción de la Concepción del Uruguay en tres de Febrero 
de mil seiscientos y treinta y uno— Pedro Romero. 
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Certificación firmada del Padre Romero, superior db las redüo. 
cíoNEs DEL Paraná y Uruguay, por la que declara que ha to- 
mado posesión de la reducción de Santo Tomás, con 1,200 fa- 
milias, Y que en ellas están de curas los Padres Juan Arnat 
Y Bablo de Benavidez; fecha en la reducción de Nuestra Se- 
ñora DB LOS Reyes á 19.de Setiembre de 1835. 

Pedro Romero, de la compañía de Jesús, superior de las Re- 
ducciones, del Paraná y Uruguay, certifico que en doce Junio de mi 
seiscientos y treinta y dos años, tomé posesión de Santo Tomás 
Apóstol, en la Provincia de Tape, donde están reducidas hasta el 
dia de hoy mil y doscientas familias con sus casas y chacras, y en 
ellas están por curas el P. Luis Arnat y el P. Pablo de Benavidez, 
los cuales están cultivando en doctrinas . cristianas á los di- 
chos sus feligreses; y porque consta á los señores Jueces Oficiales 
Reales desta mi certificación, que conforme la dicha cédula de S. 
M. tengo de dar al señor Gobernador de la Provincia del Rio de 
la Plata para que lo apruebe y mande dar para la dicha reduc- 
ción el ornamento y campana para celebrar los divinos oficios, y 
la limosna que S. M. tiene señalada en su real cédula, para el sus- 
tento y vestuario de los Padres, como hasta agora se ha hecho; 
y porque en muchas leguas á la redonda, no hay Escribano legal que 
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pueáa dar esta certífioacion, á quién se le dé toda fé, conforme á 
derecho, 4o jtiro in vervo saoerdotis que es verdad todo lo arriba 
dicho, y lo ñrmo de mi nombre: que es fecha en la Red%icoioii de 
Nuestra Señora de los Reyes, en diez y nueve de Setiembre ^de 
mil seiscientos treinta y tres años. 

Pedro Homero. 

Trelles.— Limites de la República Argentina y Paraguay— folio 45. 
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Provisión Real, sobre la PALABRA que se dio á los Indios del 
Paraná por los PP. de la C. de J. de que no serian engomen- 
dados Á PARTICULA41ES, SINO PUESTOS EN CABEZA DE S. M. Á QUIEN 

pagarían tributo. 

D. Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, etc. 

A vos mis Gobernadores de las Provincias del Paraguay y Rio 
de la Plata á los que adelante faéredes, á cada uno, y cualquiera 
de vos en vuestro distrito y jurisdicción, sabed, que ante Don Luis 

Gerónimo Fernandez de Cabrera y Bobadilla Mi Virey 

Gobernador y Comandante General de las Provincias del Perú se 
presentó un memorial cuyo tenor, con lo á él decretado, espuesto 
de mi Fiscal de la R. A. de la C. de los Reyes y parecer que dio el 
licenciado D. Alonso Pérez de Saladar, Oidor de ella y último de- 
creto que proveyó, y provisión citada en el dicho memorial es 
como sigue: — Exmo. Sr: el P- Alonso Fuentes de Herrera P. G. de 
la C. de J. dice:— Que por el año de seiscientos y treinta y uno 
V. E. (se suprime el resto del memorial), decretó dése vista al 
señor Fiscal y con lo qae dijere dará su parecer D. Alonso Pérez 
de Salazar. 

Provisión Real del Consejo Indias, 

Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, de Léon etc. 

Por cuanto don Alonso Macia de la C. de J. me ba hecho re- 
lación que los R. de dicha C. sin escolta de soldado, ni mas fueraa 
que los de el Santo Evanjelio han entrado en la Gobernaciou del 
Rio de la Plata conquistando Provincias, y reduciendo naturales 
de ellos á poblaciones con Iglesias, venciendo para conseguirlo 
grandes imposibles, con ofreeérseles serán puestos en mi Corona 
Real, en que procediendo con tan gran desvelo y cuidado, que al 
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presente están reducidos mas de setenta mil en dichas Provincias 
¿ei Rio de la Plata, Paraguay y Villa del Espíritu Santo; y que 
habiendo entendido mi Virey del Perú que los Gobernadores 
-de las dichas Provincias contravenían al dicho ofrecimiento, dio 
provisión despachada en mi nombre, para que no se pudiesen 
encomendar ningunos indios de los nuevamente convertidos, ni 
de los que se fuesen convirtiendo, cuyo tenor es como se sigue: 
(Provisión Real del Virey del Perú)— Don Felipe por la gracia de 
Dios Rey de Castilla, etc. A vos mis Gobernadores d^ las Pro- 
vincias del Paraguay y Rio de la Plata, y á los que adelante fué- 
r^des á cada uno y cualquier de vos en vuestro distrito y jurisdic- 
ción, sabed que ante D. Luis Gerónimo Fernandez de Cabrera y 
Bobadilla y mi Virey y Gobernador y C. J. de la Pro- 
vincia del Perú, se presentó un memorial cuyo tenor con lo áel 
decretado y el parecer que en su virtud dio el licenciado don Alon- 
so Pérez de Salazar, oidor de mi R. A. de la C. de los Reyes con 
io que sobre ello proveyó es como sigue: ellicenciado Luis Enriquez, 
Fiscal de S. M. en esta A. délos Reyes, dice: que ásu noticia ha ve- 
nido, que enli Gobernación del Paraguay y en la del Rio de la Plata 
los PP. de la C. de J. han fundado mas de veinte reducciones y 
pueblos de indios infieles que han reducido á Nuestra Santa Fé 
Católica con su predicación é industria, espuestas sus vidas á evi- 
dentes peligros, como sin amparo de escoltas ni ayudas de fuerzas 

humanas en que hay mas ele mil quinientas almas de 

confesión y aumento de comunión y en todos mas de setenta mil 

que han de irse aumentando mayormente si no se enco- 

fioendasen en particular, pues ellos no han puesto doctrinas, indus- 
tria, hacienda ni trabajo pit^sel mayor estorbo que ha 

tenido la predicación celosa de la honra de Dios, ha sido la co- 
dicia de los Encomenderas partieulai^ y malos Ministros que 
hacen aborrecida la ley verdadera, haciendo concepto los Indios, 
que no tiene otro fin, sino el S0rvicio personal d los Espa^floles, y 
enriquecerlos con su sudor> trabajo y sangre, hasta dar las vidas 

sufriendo todas sus demasias y asi conviene que solo 

se pongan, y encomienden á S. M. y R. Corona y en . ley de con- 
trato es obligación precisa, por haberlo hecho los PP. de la C. con 
los Indios de las dichas R., y no se encomendarán á otro que á 

S. M Atento á lo cual, á V. E. pido y 

suplico despache su provisión con Sello Real, para 

el Gobernador del Paraguay y el Rio de la Plata no encomien- 
den los indios de estas nuevas R. aunque sean pasa- 
dos los diez años de su conversión y reducción en persona alguna 

34 
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y los amparen y conserven en la Protección Real Y 

pido justicia y que se den tres duplicados de la provisión que 
despachará el Licenciado Enriquez.—( Decreto) en Lima á 20 de 
Mayo de 1631, proveyó S. E. llévese esta petición al señor don 
Alonso Pérez de Salazar para que habiendo hablado primero S. E. 
sobre lo que contiene, dé su parecer «Lúeas de Capdevilla.» 

Parecer. Como de palabra he informado á V. E. tengo por 
conveniente y justo que se sirva mandar despachar la Provisión 
que el Fiscal pide, porque ademas r^ue se debe cumplir lo que por 
los PP. de la C. de J. se convino con los Indios, se cumple tam- 
bién la voluntad de S. M. de que su conversión no sea por fuer- 
za de armas, sino por el medio de la predicación del Evanjelio, y 
su buen tratamiento, que no le puede haber, donde el tributo se re- 
duce por los Encomenderos á servicio personal prohibido por las 
cédulas Reales, que el Sr. Dr. D. Francisco de Alfaro, siendo 
oidor de la R. A. de los P. fué á ejecutarlo á aquellas Provincias; 
y los que estuvieren en la R. C. estarán menos sujetos á este 
agravio mandándolo asi V. E. y despachando la provisión para que 
no se incorporen á personas particulares según y como se pid'^ 

porelSr. Fiscal en su memorial y decreto Rey es 24 de 

Mayo de 1631 años, el Licenciado D. Alonso Pérez de Salazar. 

Decreto. En Lima á 26 de Mayo de 1631 proveyó S. E. hágase 
como pide ei Fiscal y le parece al Sr. D. A Pérez de Salazar «Lú- 
eas de Capdevilla»— En conformidad, y porque además que se 

debe cumplir lo que por los PP. de la C. de J. se convino 

y no dejéis de asi cumplir en manera alguna, pena de la mi mer- 
ced, y de mil pesos de oro para nu Real Corona dada en Lima 
á 28 dias del mes de Mayo de mil y seiscientos treinta y un años. 
El conde de Chinchón. 

Decreto del Consejo Real de Indias 

Suplicándome, que pues el medio impoitante para el aumento 

de la cristiandad .y visto por los de mi Consejo Real 

de las Indias, lo he tenido por bien y mando al dicho mi Virey y 
Gobernadores de las dichas Provincias del Rio de la Plata y Pa- 
raguay y cada uno por lo que le tocare, guarden, cum- 
plan y ejecuten, etc. etc. Dado en Madrid á 23 de Febrero de 
1633. Yo el Rey. 

(Lozano, T. 2, pág. 823 y 824.) 
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Certificílcion que dio debaxo de juramento bl Venerable Pa- 
dre Fray Gregorio de Osuna, Misionero Apostólico por 

MAS DE QÜARENTA a5Í0S EN EL PaRANÁ, ReLIGIOSO DE LA OR- 
DEN Seráfica. 

Certifico yo Gregorio de Osuna, Religioso de la orden de mi 
Seráfico Padre San Francisco, Vicario del convento, y Reducción 
de Indios Naturales de Caazapá, á todos los Señores que la presen- 
te vieren, que conozco á los Religiosos de la Compañía de Jesús 
de esta ciudad de la Asunción del Paraguay, que al presente resi- 
den en ella; y asi mismo conozco k muchos de los religiosos, y lo 
comunico asi á los que al presente ay en el dicho Colegio, y Reduc- 
ción, como otros, que antes ha ávido, desde que tengo el Habito 
de mí Sagrada Religión, que es de treinta y cinco años á esta parte. 
Y al presente tengo noticia, y me consta, que ay pleito y se trata 
causa con esta ciudad de la Asunción del Paraguay á cerca de si 
los Indios de las dichas reducciones del Paraná fueron redu- 
cidQS y conquistados por el Sanio Evangelio^ ó por fuerza de 
armas: y á mime consta, y sé evidentemente, que los dichos Reli- 
giosos de la Compañía de Jesús han hecho y fundado tres Reduc- 
ciones en el Rio Paraná, que son la de Itapuá, el Corpus y Acaray 
y otra en el Rio Iguazú, y yo he visto por mis propios ojos la de 
Itapuá, y sé, que han fundado otra en la Provincia del Uruguay^ 
por que me carteo muy amenudo con los Religiosos que los tienen 
á su cargo ; y los indios de mi Reducción de Caazapá, han ido va- 
rías veces á las dichas Reducciones de los Ríos Paraná y Uruguay 
y quando vuelven me dicen lo que en ellas han visto. Y los indios 
de que estas dichas reducciones se bieieron todos, sin esceptuar 
ninguno, eran infieles, y no reducidos, ni cristianos, sino gente 
bárbara, desnuda, y sin policía: y también sé que para reducirlos 
fueron solo los dichos Relegiosos de la Compañía sin escolta de 
armas ni acompañamiento de soldados, padeciendo hasta tra- 
bajos, y con sola la predicación del Santo Evangelio, los sacaron de 
los montes y ríos donde estaban esparcidos reduciéndolos en sus 
mdsmas tierras, y en pueblos acomodados para su aumento espi- 
ritual y temporal, poniéndolos en Policía Cristiana, lo cual todo he 
visto en la Reducción de Itapuá, y de las demás lo sé por cierto. 
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por que ha veinte y cuatro años que estoy vecino al dicho Paraná 
y siempre he tratado y comunicado con ios dichos Religiosos de la 
Compañia de Jesús, como tengo dicho; y los indios de las Reduc- 
ciones de Yutí, y Caazapá, que han estado á mi cargo, y lo han visto 
asi lo afirman y es público y notorio ; y si otra cosa hubiera, la 
supiera. Y cuando yo entré á cuidar de estas dos dichas Reduc- 
ciones de Yutí y Caazapá no habia ninguna Reducción en todo el 
Paraná ni menos en el Uruguay, y los fueron recogiendo y redu- 
ciendo con la palabra de Dios solamente, como tengo dicho* Y la 
Reducción de San Ignacio, que está á cargo de la Compañia de 
Jesús, y las de Itá, Caaisapá y Yutí, que están á cargo de los Reli- 
giosos de mi sagrada Religión, y la de Yaguaron, que está á cargo 
de un Cobrigo, son distintas y muy diferentes de la de Itapuá, y de 
las demás del Rio Paraná y Uruguay. Y la dicha Reducción de 
San Ignacio la fundaron los dichos Religiosos de la Compañia, y 
las del Itá, Caazapá y Yutí los Religiosos de N. P. San Francisco: 
y los indios de estas ven á sus Encomenderos en la ciudad de la 
Asunción y los he visto servir y hacer sus mitas: y los indios de 
las Reducciones de Itapuá, y los demás del Rio Paraná y Uruguay 
no sirven, y he entendido y oido á varias personas, que los dichos 
Religiosos de la Compañía de Jesús han dicho á los indios del 
Paraná y Uruguay, que no han de servir al Espdliol por s^r cosa 
que los indio*? tanto aborrecen y huyen; y aun tieneii, á 
veces por sospechosos á los Religiosos, imaginando, que entrando 
ellos á sus tierras, luego se sigue el ir el español ; y les he oido decir 
varias veces á los dichos Religiosos, que así lo han dicho y prome- 
tido á los dichos indios. Y también por ser así público y notorio 
que su Magestad ha mandado librar Cédulas para que se les dé 
d los indios de la Compañia de Jesús, plata desús Reales Cajas, 
para el sustento de los dichos Religiosos; y sé yo que de esta plata 
y limosna que su Magestad les ha dado pai-a su sustento á los di- 
chos Religiosos, han cercenado, y aplicado al culto Divino muy 
buena parte los dichos religiosos, para ornamentos y campanas y 
el edificio de las Iglesias que tienen muy buenas; y para acudir á 
los indios dándoles cuñas y vistiéndolos, sin que yo haya sabido 
ni dido decir, que ningún vecino de la Asunción haya acudido coü 
nada á los dichos Religiosos. Asi mismo de esto que quitan tos 
dichos Religiosos de lo que su Magestad les dá para su sustentó, 
han hecho las^ iglesias que tienen, comprando ornamentos y bus- 
cado instrumentos de cbirimias, violones y cornetas y otros ins- 
trumentos múBiem quíe han hecho en las Reducciones^ compááecier 
como padecen mufchas necesidades^ por que son muchas las Re- 
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ducciones del Uruguay y Paraná, Y antes que los dichos Reli- 
giosos de la Compañía de Jesús redujesen los dichos indios del 
Paraná y Uruguay, los dichos indios del Rio Paraná, Yguazú y 
Uruguay no temian á los españoles por estar metidos ííh los mon- 
tes sin Reducción ninguna, infieles y miserables y de guerra y no 
salían del dicho Rio, ni han servido hasta el día de oy ni el Gober- 
nador Hernandarias los redujo j ni hizo Iglesia ni pueblo'^ y 
cuando fué á visitar la Reducción de Itapuá después que los dichos 
Religiosos de la Compañía de Jesús lo habían hecho, se consoló 
mucho de verla según he óido decir y no sé si esta visita se hizo á 
pedimento del V P. Roque González de Santa Cruz ó de otra per- 
sona, lo que sé es que supe por muy cierto, que el V. P. Roque 
González le aconsejo al dicho Gobernador Hernandarias, no dur- 
miere aquella noche en la Reducción, y el Gobernador como espe- 
rimentado se volvió Río abajo á donde estaban sus soldados, no 
atreviéndose á dormir á donde ya estaban reducidos los indios, y 
tener Religioso doctrinante consigo algunos meses había, y los ca- 
ciques ó indios encomendados de Itapuá y de las demás Reduc- 
ciones del Paraná jamás estuvieron reducidos ni cristianos, hasta 
que los dichos Religiosos entraron en sus tierras y los redujeron 
con el Santo Evangelio y el sustento que S. M. les ha dado, sin que 
persona ninguna de los Encomenderos ni Gobernadores de S. M. 
les haya dado alguna ayuda para ello, aun que los dichos Padres 
Religiosos han padecido y padecen mucho, lo cual todo nos consta 
ser público y notorio juro in verbo sacerdotis que todo lo que 
en esta certificación digo es asi verdad y lo sé como en ella 
tengo declarado y certificado y me rectifico en ello y lo decía- 
raré todas las veces que por Juez competente con licencia 
de mi Prelado me fuere mandado; y al presente tengo orden y 
precepto de obediencia para declarar en esta dicha causa sí los 
P. P. de la Compañía de Jesús me presentaren por testigo en ello 
como lo haré llamándome y presentándome por tal testigo y por 
ser asi verdad de esta certificación jurada y firmada de mi nombre 
que es fecha en la Asunción del Paraguay á 26 dias del mes de 
Julio de este presente año de 1635— Fray Gregorio de Osuna. 

56 

Memoeul del papre Antonio Rüiz jde Mqwoya 
Exelentísimo Señor:— El Padre Antonio Ruiz de Montoya de 
la Compañía de Jesús, Rector del Colegio de la A$jiweifia y Pro- 
curador General de la Provincia del Paxagu3.y, como consta del 
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poder que tione presentado en el real acuerdo dice: que su religión 
redujo en dicha provincia al Evangelio y obediencia de su Magostad, 
con muerte de nu3ve sacerdotes, que padecieron glorias ó martirio, 
veinte y cuatro poblaciones de gentiles, que derramados y sin 
pueblos vivian en las provincias del Uruguay y Tape y Rio Paraná 
y en la Provincia de Ytatl hizo tres poblaciones asi mismo de gen- 
tiles, confinantes á la Provincia de Santa Cmz de la Sienta que hoy 
doctrinan en paz mas de cincuenta sacerdotes de la misma compa- 
ñía de Jesús, los cuales indios, han tenido de algunos años á esta 
parte reñidos encuentros con los rebeldes portugueses, que con 
pex'tinacia hasta hoy intentan la conquistado aquellas tierras, para 
hacer pié en este Perú, de los cuales han conseguido insignes vic- 
torias, matando mucho número de ellas, y ahuyentándolos de 
nuestros confines, en muchas ocasiones, varias veces han salido 
auxiliando á los españoles á la pacificación de la tierra contra indios 
rebeldes, con toda fidelidad y logro de victorias que han alcanzado, 
y todo á su costa^ sin haber tenido socorro alguno, antes han com- 
prado de su hacienda mas de seiscientas bocas de fuego y municio- 
nes, á cuyo valor se debe no estar aquella tierra en poder de 
dichos rebeldes portugueses^ de los cuales se tienen frecuentes 
avisos de la prevención que hacen, para volver á sujetar la tierra 
á cuya causa viven dichos indios con vigilante egercicio délas ar- 
mas, como es notorio y consta de las certificaciones que presento, 
de todo lo cual siendo Su Magostad informado y dándose por bien 
servido, se sirvió mandar despachar la cédula que presenta, en que 
manda se le haga merced por via de gratificación, y porque á dichos 
indios no se les ha puesto hasta hoy tributo alguno teniendo Su 
Magostad atención á. que habiéndose resistido en su gentilidad con- 
tra la fé y obediencia de su Magostad, por el horror que tuvieron á 
las vejaciones y malos tratamientos que recibían comunmente los 
indios, de los españoles en este reino, se redujeron fiados en la 
palabra que en nombre de su Magestad se les dio de que no 
serian encomendados ni se les pondría el yugo intolerable del 
servicio personal, lo cual á instancia del suplicante se sirvió su 
Magestad confirmar por una real cédula, y porque si á dichos 
indios se les pusiera tributo y mas sobrecargándoles el peso que 
hoy tienen de mantener la guerra contra los rebeldes, podrían 
temerse irremediables daños teniendo sobre si calzadares y esac- 
tares que con impiedad los molestan en tiempo que por su fide- 
lidad y servicios debían ser premiados, con que se les podría dar 
ocasión de novedades, y podría ser se confederasen con el rebelde 
portugués, su confinante que solicita su amistad, con promesas é 
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intereses, de que resultarían muy graves inquietudes á todo este 
reyno, y notable descervicio á Su Magestad, de que hace adverten- 
cia el suplicante, porque si en algún tiempo sucediese algún dis. 
turvio no se impute á descuido ó inadvertencia de su Religión, en 
el real servicio á Vuestra Exelencia pido y suplico se sirva mandar 
en ejecución de la real c 3dula de que hace presentación 56 sirva 
declarar los dichos indi js por vasallos de su Magestad y pertene- 
cientes á S. R. C. pues, á sus reales espensas y por su real man- 
dato fueron conquiskidos por solo el Evangelio y doctrinados has- 
ta hoy, y asi mismo por presidarios de aquel presidio, á quien el 
Sr. Marqués de Mansera, antecesor de V. E., en virtud de una leal 
cédula que á petición del suplicante se sirvió Su Majestad mandar 
despacharles, ha socorrido con armas de fuego y municiones, con 
que están hoy mas animados á proseguir en el servicio que están 
actualmente haciendo á Su Majestad (cita ejemplos y continua) y si 
dichos indios por las dichas razones han sido y son premiados con 
mucha mas razón merecen serlo los de dichas provincias del Para- 
ná y Tape, Ytatines, pues ademas de haber dado paso al Evangelio 
y vasallaje á Su Majestad, le están actualmente sirviendo con su 

hacienda y vida en defensa de sus reynos. . ; 

y cuando, además del servicio que hoy están haciendo á S. M. en 
defender la tierra dichos indios, pareciera convenir ponerles algún 
tributo en reconocimiento del debido vasallaje, atendiendo su po- 
breza y falta de oro y plata que no la hay, y no es conocida en aque: 
lia tierra, se les podría poner de tributo un peso de ocho reales, 
en cada un año á cada un indio, de los que conforme á ordenanzas 

reales deben pagar tríbuto y para que este nuevo tributo 

se entable en paz y sin riesgos de alboroto, parece convendrá que, 
no esté á cargo de los gobernadores, porque estos aten- 
diendo sus intereses y el limitado tiempo de su gobierno, no se pa- 
ran en molestar los indios, con que podrá se procuren arrojar de 
sí este yugo como gente nueva y que hasta ahora no se le ha.pues- 
to,de que seráS. M. muy bien servido, antes se shrva V. E. prohi- 
birles á dichos gobernadores al ocuparlos en sus trajines y ganan, 
cias mandando que, con el dicho tributo y cargo de defender la 
tierra — queden dichos indios libres de todo género de mita, pues 
S. M. los tiene reservados del servicio personal por una nueva y 
especial cédula que sirvió mandar despachar á petición del suph- 
cante 

Antonio Ruiz de Montoya. 



— 272 



57 

Real cédula á que se refiere el memorlvl que precede 

Real cédula — El Rey — Marqués de Mansera; parieate de mí 
Consejo de guerra, gentil hombre de mi Cámatra, mi Virey G. C. 
G. en ías provincias del Perü, á la persona ó personas á cuyo car- 
go fuere su gobierno: Juan Pastor, de iaC.de Jesús, Procurador 
General de ella de las provincias del Paraguay, nie ha hecho rélar 
cion de que los indios del Uruguay y del Paraná en la R. del Pa- 
raguay, que están á cargo de los R. R. de la dicha Compañia, en 
V0inte y cuatro pueblos muy copiosos y lustrusos se habían defen- 
dido valentísimamente de doce años á esta parte de los portugueses, 
del Brasil á costa suyas y de sus personas comprando armas y 
municiones y otras cosas necesarias para su defensa en mucha 

cantidad y de valor que pasan de setecientas bocas de fuego 

y habiéndose Visto en mi consejo real délas Indias, con lo que 
sobre ello dij;o el Rdo: Don Gerónimo de Camargo en él, mi fiscal, 
ha parecido cometeros y encargaros pongáis todo cuidado en pro- 
curar por el alivio de los indios de las dichas reducciones, que es 
justo asistirlos por lo bien que se dice han servido defendiéndose 
de los rebeldes del Portugal alentándolos para que lo continúen en 
las ocasiones que adelante se ofreciesen, que así es mí voluntad y 
conviene á mi servicio.— Fecho en Madrid, á catorce de Febraro de 
mil seiscientos cuarenta y siete años— yo el Rey, por mandado del 
Rey — nuestro Señor — ^Don Gabriel de Ocaña y Aloran. 



AOUBRDa Y DECISIÓN DEL VIBB Y SQBBE BL MEMORIAL IjEL P« RuIZ 

DE MONrTOy/L 

Acuerdo— En la Ciudad de los Reyes á diez y seis del raes de 
Marzo de mil seiscientos cuarenta y nueve años, estando en acuer- 
do general de hacienda, se vio este memorial del P.- Antouro Ruiz 
de la Compañía de Je^ús.ppr Iqs indios de la Provincia del Uru- 
guay, Tapé, Rio Paraná é Itatines de la Gobernación dal Paraguay, 
Cédula Real y certificaciones que presenta y las respuestas de los 
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señores Fiscal de S. M. y Fiscal Protector, que todo junto mandó S. 
E. traer á este real acuerdo, y parecido, atento las razones que en 
el dicho Memorial representa el dicho P, y ser ajustadas y ciertas 
— que V. E. reciba por vasallos de S. M. los Indios de dichas Pro- 
vincias, nuevamente convertidos y desde lujego sean declarados por 
tales y pertenecientes á la Real Corona ; y por estar sitúanos del 
presidio y opósito de los portugueses del Brasil, y que por ahora 
sean relevados de mita y servicio personal, puesto que asisten en 

el dicho presidio y que de todo se despache provisión y V. 

E. los señaló á dichos Señores— Don José de Cáceres. 
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Decisíon — en cuya virtud y atento á las causas y razones que 
representa el dicho P. A. R. de Montoya en el Memorial suso in- 
corporado, y respecto de ser ciertos y ajustados de la presente, por 
lo cual en nombre de S. M. y en virtud de los poderes y comisiones 
que de su persona real tengo, recibo por sus vasallos los Indios 
nue^apiente convertidos de las provincias del Urugay, Tapé, Rio 
Paran^ y de Itatí de la gobernación del Paraguay, y los declaro 
por tale^,.y pertenecientes á la R. C. y. por presidarios del presidio 
y aposito de los portugueses del Brasil, y mando que por ahora pa* 
gúen solamente tributo á S. M. en reconocimiento de Senario y 
vasallaje un peso de ocho reales por cada un Indio en plata y no 
en especie, para cuyo electo mando asi mismo que los oficiales rea- 
les del Puerto de Buenos Aires, á cuyo cargo y no otro ninguno de- 
claro ha de estar la cobranza de dichos tributos, hagan el padrón de 
dichos Indios y los cobren con la mayor suavidad y blandura que 
fuese posible, especialmente hasta que de todo punto esté entabla- 
do, y que el Gobernador de dichas provincias no ocupe los dichos 
indios entragines, servicios ni conveniencias suyas, según y como 
se contiene y declara en dicho auto suso é incorporado que mando 
se guarde y cumpla esta provisión en todo sin que contra tenor y 
forma se haya ni pase en manera alguna, y el dicho Gobernador á 
oficiales reales y demás justicias de las dichas provincias lo obser- 
varán asi, pena de quinientos pesos de oro para la dámara de Su 
Majestad: fecho en los Reyes á veinte y uno de Junio de mil seis- 
cientos cuarenta y nueve años— Conde de Salva Tierra: por 
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mandato del Virey— -D. Josef de Cáceres y Ulloa. Concuerda con la; 
cédula y provisión, etc. 

Asunción 16 dé Agosto de 1652— Pedro de Salas. 

Concuerda con el original de donde lo saqué, etc. Asunción del 
Paraguay, á 14 de Octubre de 1652.— Pedro de Salas. 

(Trelles— Límites entre la República Argentina y el Paraguay— Apéndice 
pajinas 30 á 37.> 
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Real Cédula creando el nuevo gobierno para los 30 pueblos 
DE LAS Misiones con absoluta independencia del Para- 
guay Y DE Buenos Aires, bajo el cual los indios viven en 
goce pleno de sus derechos de hombres lirres, con tierras 
innagenables, quedando abolidas las encomiendas, é in 

CORPORADAS A LA ReAL CoRONA, SIN MAS RECURSO, ETC. 

El Rey i Virey Gobernador y Capitán General de las Provin* 
cias del Rio de la Plata, y Presidente de mi Real Audiencia de 
Buenos Aires. A consulta de mi Supremo Consejo de las Indias de 
veinte y siete de Abril de 1778; me serví aprobar con la calidad de- 
por ahora, las ordenanzas é instrucciones formadas por el Capitán 
General de esas Provindas, para el sucesivo Gobierno de los 
treinta pueblos de Indios Guaranísy Tapes, situados en las riveras 
de los rios Paraná y Uruguay, con las adiciones y prevenciones 
que me propuso el referido mi Consejo en vista de los espedientes 
que se le habian pasado del estraordinario, siendo una de ellas, que 
el Gobernador diese cuenta de los efectos que produjese, sin que 
desde entonces se hubiese recibido noticia de las resultas, hasta 
que en veinte y cinco de Febrero de mil setecientos noventa y 
cinco el Supenntendente de la extinguida Dirección de Témpora- . 
lidades espresó, que en el espacio de doce años únicamente se 
halla espedida una sola providencia circular en treinta y uno de 
Enero de ochenta y cuatro dirijida al Virey, al Superintendente y 
Reverendos Obispos de Buenos Aires y el Paraguay, para que 
informasen individualmente del Gobierno Espiritual y Temporal 
de la? Misiones, qne estuvieron á cargo de los regulares de la 
Compañía. 

No habiendo llegado el caso de que se evacuasen dichos 
informes, me serví resolver, que el mencionado mi Consejo, me- 
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consultase lo que se le ofreciera y pareciera, teniendo presente los 
antecedentes que existían en él cerca del Gobierno Espiritual y 
Temporal de losi'eferidos pueblos y cual sea el que mas le conven- 
ga. De las cartas é informes que se han tenido presente del Virey 
que fué de esas Provincias, Marqués de Aviles, Superintendente 
D. Francisco de Paula Sanz, Reverendo Obispo del Paraguaj^, su 
Cabildo y el Administrador General D. Manuel Cayetano Pacheco, 
resulta que el funesto Gobierno de comunidad con que se han 
dirijido hasta ahora dichos pueblos es el mas ruinoso para ellos, 
y que subsistiendo jamás tendrían conocido adelantamiento. El 
mencionado Virey, evacuado el informe que le estaba pedido en 
Su carta de ocho de Marzo de mil ochocientos^ después de proponer 
los medios convenientes que le parecieron corresponder á la natu- 
ral Constitución civil de aquellos naturales, propuso se les diese 
libertad, como iV los españoles, restituyéndoles sus propiedades- 
individuales, la patria potestad y que viviesen con la seguridad 
establecida por las le>es, gobernándose según ellas y observan- 
déselas ordenanzas del Rey, en lo que sean adaptables, y las 
del Capitán General Bucarelli en lo que convenga á las críticas 
circunstancias de pasar de un estado ignorante y rudo á otro ilus- 
trado y libre estinguiéndose las Encomiendas del Paraguay y de 
los pueblos mitayos, de las Misiones del Paraná y Uruguay, ha- 
biéndose resuelto mi Virey en consecuencia de mi Real Orden de 
treinta de Noviembre de noventa y ocho á dar libertad á trescien- 
tos padres de familias á quienes se adjudicaron tierras y gana- 
dos con única moderada carga de un peso que había tiempo se les 
señaló, con cuya providencia esperaba lograr avisar la energía de 
espíritu de los demás; y en efecto, continuando las noticias que 
comunicó dicho Virey en su carta referida de ocho de Marzo de 
mil ochocientos, espuso era inesphcable el jubiló de aquellos pue- 
blos por la libertad que dio á trescientos padres de familias por 
auto de diez y ocho de Febrero de dicho año, según se lo habían 
informado los curas y Cabildos, habiéndose dedicado á reedificar 
sus habitaciones, al abono de sus terrenos particulares y demás 
ejercicios de agricultura é industria, hallándose ya en posesión de 
la libertad de los trabajos de comunidad y de los demás derechos 
de que habian carecido aquellos indios, seis mil doscientos doce de 
ambos sexos y de todas edades, viviendo con sus respectivas fami- 
lias, y concluyó espresando las varías providencias que liabia 
tomado para llevar adelante el sistema de libertad de los refe- 
ridos. 

Visto en el espresado mi Consejo con lo informado por su 
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Contaduría General y lo que expuso mi Fiscal, y consultándome 
sobre ello en veinte y tres de Noviembre del año últinío, he venido 
en mandar se reduzcan dichos pueblos al nuevo sisteíaa de libertad 
de los Indios Gruai-anis propuesto y principiado á ejecutar con buen 
suceso por mi Virey que fué de esas Provincias Marqués de Aviles, 
y para que en aquel se verifique con las ventajas que son consi- 
guientes, he creido muy conveniente la reunión de dichos pue- 
blos bajo de un solo Gobierno que comprenda todas las Mi- 
siones de ellos j y lo están las de Mairía, Mojos y Chiquitos, á cuyo 
fin he venido en conferir el Gobierno militar y político que he 
tenido á bien crear por mi Real Decreto de veinte y ocho 
éñ Marzo de este año al Téoiente Coronel D. Bernardo de Velasco, 
para que tenga el mando de los treinta pueblos Guaranis y Tapes 
con tal independencia de los gobiernos del Psu^guay y Buenos 
Aires, bajo los cuales se hallan divididos en el dia por ser tan 
limportante la creación de un Gobierno en aquel paraje; y he veni- 
do asi mismo en mandar se incorporen inmediatamente á mi R^tl 
Corona cuantas enconúeadas subsistan en el Paraguay contra mis 
Reales Cédulas ejecutadas ya en la mayor parte de mis Dominios 
de América, sin admitir á los detentores recurso que embarase 
su efectiva reversión por no poderles asistir motivo justo para 
ello; extenderse estp* mi Soberana resolución á los antiguos Mita- 
yos, procurando persuadir con suavidad á los Indios el pago del 
tributo en la cuota establecida. Que á todos Áe repartan sin 
escasez tierra y ganados de los sobrantes de otros para su subsis- 
tencia y la de sus familias y para fomento de su agricultura, y 
ademas las señalen las competentes para propios^ ó bienes de 
<X)munidad, exigidos de esas y demás necesidades con arreglo en 
las Leyes y Ordenanzas de Población, sin limitarse una legua por 
cada viento puesto que abunda terreno para todo; que se cuide 
mucho que en sus limites no adquieran haciendas los españoles, 
por haber acreditado la esperieneia que «con «1 tiempo se han 
alzado con todas ó la mayor parte de las de los Indios; y man- 
do se prohiba á estos venderlas que se les repartan para que per- 
severen coma vinculados en sus familias y se apliquen á. tenerlas 
cultivadas y pobladas de ganados: que en todos los pueblos se J 

establezca escuela de idioma castellano, situando el salario de los 
maestros sobre los propios ó bienes de comunidad con prohibición 
absoluta de recibir interés, gratificación ni adeala en frutos ni 
especies, para que ninguno se retraiga de asistir ó enviar á los 
que de él dependan, cuidando de poner esta enseñanza tan cris- 
tiana en lo esencial, civil y politico, á cargo de personas de ins- 
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truccion, probidad y conducta^por el influjo grande* que pueda teoer' 
en los discípulos por su tierna edad; que con igual esmero aft 
provean los curatos de dichos pueblos en sugetosi de conocida, 
suficiencia, virtud y demás buenas prendas, con la carga de man^ 
tener los vic^irios necesarios á la buena administración espiritual 
de todos los ñeles de su distrito, asignado voz con acuerdo á& loa 
prelados de Buenos Aires y Paraguay, el sínodo competeaíje para 
su honesta sustentación sobre el ramo de tributos, dándoles á 
entender que el mérito y servicios será atendido y recompensado^ 
con su promoción á otros beneficios mas apreciables sin exolusion 
de Prevendas y Dignidades de las Iglesias Catedrales, procurando 
proveer siempre estos curatos enpersonas de legítimo nacimien- 
to, educación é instru cion correspondientes, y últimamente he 
venido en aprobar las providenciáis del citado mi Virey Marqués 
de Aviles, y én haceros el mas estrecho encargo de que hasta que 
S0 logr0 el total arreglo y nuevo plan de gobierno de dichos 
pueblos, deis cuenta anualmente de su estado y progresos, propo- 
niendo cuanto creáis d propósito para su adelantamiento y 
perfección. Todo lo cual os participo pfira que como os lo man- 
do, tenga su puntual cumplimiento la referida mi Real resolución 
que comunicareis á los gobernadores del Paraguay y al de los 
citados pueblos y demás á quienes corresponda, por ser asi nií 
voluntad.— Fecho en Aranjuez, á diez y siete de Mayo de mil ocho- 
cientos y tres,— Yo el Rey. 
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En 22 de Febrero de 1822 habiendo sido convocados por el 

señor Comandante General de la Provincia de Misiones, D. Félix- 

Sl Aguin'e todos los ciudadanos caciques, corregidores, alcaldes de ^ 

y 2® voto y demás funcionarios públicos, á fin de elegir libre y 
espontáneamente de las cuatro Provincias Unidas, á saber: Buenos- 
Aires, Santa-Fé, Entre Ríos y Corrientes, la que mas les acomode 
y parezca capaz para depositar en ella la alta representación de 
Protectora según el convenio pactado entre el Gobierno de Santa- 
Fé y el Diputado de esta Provincia, con el objeto de conservar por 
este medio ilesos todos los derechos y propiedades de la Provincia; 
y propuesto que fué el asunto por dicho señor Comandante General^ 
resolvieron todos unánimes que pasadas las circunstancias del 
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estado presente de la Provincia, no podían ni debian poner las 
miras en otra Provincia que pudiera desempeñar tan interesante 
asunto, que en la de Santa-Fé de la Vera Cruz; no solo por conside- 
rar en ella el poder y capacidad para sostener la libertad é inde- 
pendencia de esta Provincia, y librarla de cualquier agresión hostil 
que trate de invadirla, sino también por hallar en dicha Provincia 
los medios mas cómodos para sobrevenir oportunamente á las indi- 
gencias que en la actualidad oprimen álos miserables habitantes que 
se hallan reunidos y subordinados en esta nuestra Provincia. Y 

ratificándose todos en tan loable elección se suscribieron con sus 
firmas los que sabían, y los que no, á ruego de los mismos concur- 
rentes lo ratificaron juntamente con el señor Comandante General, 
por ante mi el presente Secretario, de que doy fé. 

Corregidor, José Ignacio Ballay — Corregidor, José 
Martin Gómez ^Félix deAguirre, Comandante 
General— Alcalde de primer voto,Ííaí^o Payeyú 
—Corregidor retirado, Tomás Turipa — Alcalde 
de 2** voto, José Ignacio Lurayé — Pedro Ibay 
Regidor— Secretario del Cabildo, Pedro Casau- 
ra — Capitán de vecinos, Daniel Giménez — Te- 
niente, yoS(^ Ramón de Rodas— Vicente Benitez 
— Toribio Sarte—A. ruego de Juan Bautista 
Benitez, José Ramón de Rodas — A ruego de 
D. Ramón Pedresa, Toribio Sarte. 

En cumplimiento del convenio acordado por el Gobierno de 
la Provincia de Santa-Fé bajo cuya protección se halla esta de 
Misiones ; habiéndose acordado por el señor Comandante General 
de ella D. Félix Agnirre, todos los corregidores, caciques. Cabildo 
y demás empleados que se hallan reunidos y subordinados á esta 
Comandancia General, se les fueron propuestos los articules sus- 
critos copiados fiel y legalmente de su original firmado en Santa- 
Fé á 1*^ de Febrero de 1822 por el señor Coronel de Dragones de 
la Independencia y Gobernador de aquella D. Estanislao López 
el Diputado de Misiones y Capitán D. Félix Aguirre, y el Capitán 
y Secretario de Gobierno Dr. D. Juan Francisco Seguí, cuyo origi- 
nal queda en el archivo de esta Provincia, los cuales articules son 
del tenor siguiente: 
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El territorio y habitantes reunidos, y que se reúnan de los 
indígenas de Misiones quedan bajo la inmediata protección de la 
Provincia de Santa-Fé, bajo los principios de su libertad é inde- 
pendencia indicados, en consideración á deber el restablecimiento 
de tan apetecidos derechos, á su energia, empeño, defensa y 
decidida protección, como efecto de merecida gratitud, y conoci- 
miento sólido de los bienes y ventajas que proporciona á los 
representantes de Aguirre, la amistad y enlace político con una 
Provincia poderosa capaz de librarles de exteriores aspiraciones y 
tíontribuir á su engrandecimiento. 

n 

El Gobierno de Santa-Fé les proporcionará un Cura y 
ayudante que merezca su confianza, para que les suministre el 
pan espiritual, y contribuya eficazmente al arreglo de sus costum- 
"bres, y mejor civilización, como los demás auxilios que sean 
convenientes según su estado y recursos, con calidad de abono y 
reintegro en la oportunidad de las circunstancias, y después de 
organizado su gobierno bajo el titulo de comandante general de 
Misiones dándosele cuenta del individuo que mereciese la común 
•confianza. 

m 

Sin embargo de lo aqui convenido, terminada la elección de 
Comandante, firmarán una acta solemne suscripta por los que 
sepan, y demás á ruego, para verificarlo de la Provincia protec- 
tora, ratificando los presentes artículos con el mismo gefe electo, 
para mayor convencimiento de la decisión de la voluntad general, 

IV 

Todos los producidos de sus labores, industria, agricultura, 
como yerba mate, tabaco, algodón, etc., deberán ser remitidos por 
el puerto mas cercano y conveniente á disposición del gobierno 
de Santa-Fé, que cuidará de nombrar un individuo de probidad, 
que se esmere en el mas ventajoso espendio, haga los retornos, y 
remesas de los efectos ó artículos que pidieren para ocmrir á sus 
presentes necesidades. 
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En cumplimiento de lo acordado en el artículo 16 del citada 
Congreso, concluidos aquellos actos cívicos solemnes, nombrará 
el comandante general, un individuo con poder general para 
reclamar todos lt)s útiles extraídos por el finado Ramirez, de 
aquella pertenencia, existente en varios puntos y vice parroquias 
del exterior á cuyo importante y loable fin interpondrá sus respetos 
al gobierno de la Protectora. 

VI 

Antes de proceder á la elección de comandante general, seráa 

proclamados los ausentes, discordantes, ó no reunidos, para que 

concurran en el dia designado á prestar sus sufragios ó votos 

sujetáudose á las deliberaciones del gefe que resulte electo á 
pluralidad de ellos. 

vn 

Se formará un padrón exacto de todos los individuos que 
queden subordinados de ambos sexos, con espresion de edad, 
estado, calidad, mandando una copia al Gobierno de Santa-Fé, 
para con este importante conocimiento suministrar las luces á su 
mejor establecimiento. — Acordado en la sala de sesiones en el dia 
de la fecha arriba espresado. 

Estanislao López— Feliz de Aguirre 
—Félis Francisco Seguí. 

De cuya propuesta resultó el unánime consentimiento de 
todos los concurrentes sin excepción, y ratificándose en ello lo 
firmaron. * 

Corregidor, José Ignacio Sattay — Feliz de Aguirre 
—A ruego del Corregidor, José Martin Gómez— 
Agustín Mburalla— Alcalde de 1^ voto, Mateo 
Payeyú—Álcsilde de 2^ voto, José Ignacio Lu- 
raye— Corregidor retirado. Tomas Turipa—ÜQ' 
gidor, Pedro /6ai/— Capitán de vecinos, Daniel 
fiSmene^— Teniente, José ñamon de Rodas — 
Toribio Sarte— Vicente Benites — Ramón de 
/íodas— Comandante General, Feliz Aguirre. 
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